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Las dinámicas sociales de los últimos años (1994-2010) evidencian desigualdades, 
inequidades y violencias que existen en el sistema social, cultural y económico de Colombia 
que afectan a la población en general. 
El objeto de estudio en este trabajo es comprender las normas y dinámicas sociales 
de las representaciones audiovisuales sobre las violencias de género en las telenovelas 
colombianas del período 1994 al 2010; identificar las prácticas y discursos que validan la 
violencia de género en cuatro telenovelas, con el propósito de comprenderlas, como un 
fenómeno discursivo o una “narrativa popular”, es decir, una mezcla entre el melodrama y 
las historias populares de lo cotidiano que hace que la gente tenga una identificación con los 
personajes y con las historias que presentan estas producciones. (Barbero y Muñoz 1992)  
La creación y reproducción de telenovelas es determinante en la sociedad 
colombiana por sus altos niveles de audiencia, porque las repiten y las vuelven a ver, se 
trasmiten desde las 10 am hasta las 10 pm de la noche, lo que me permite afirmar que las 
telenovelas son una creación 
artística que reproduce cultura a 
través de las manifestaciones 
multimodales que presenta. Según 
un informe de la Facultad de 
Comunicaciones de Antioquia 
(2017, p. 87): “Los cinco tipos de 
programas preferidos por las 
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audiencias colombianas en la televisión en general son, en su orden, los 
informativos/noticieros, los documentales, las películas, los deportivos y las 
telenovelas/dramatizados, con cifras que oscilan entre el 53 y el 29% de las audiencias, y sin 
diferencias grandes entre las distintas regiones”.  Como se puede observar el la grafica 57:  
(Tomado de Facultad de Comunicaciones de Antioquia 2017, p. 88.) 
El estudio de Arango, Gómez y Hernández (2014, p. 655) comentan lo siguiente:  
En cuanto a las franjas horarias predilectas por los televidentes colombianos, 
el 70 por ciento de los consultados prefiere realizar esta actividad en la noche, 
el 18 por ciento en la tarde y el 12 por ciento restante en la mañana. Los 
sábados el consumo de televisión disminuye en la noche (pasa al 56 por 
ciento) y en la tarde (26 por ciento), pero aumenta en la mañana (pasa al 18 
por ciento) ; y los domingos muestra una tendencia similar: 52 por ciento en 
la noche, 27 por ciento en la tarde y 21 por ciento en la mañana. Las mayores 
audiencias de televisión durante los días de la semana están en Bogotá y en la 
Región Centro-Sur en la franja de la noche, con un 74 por ciento de 
preferencia, seguidas por las regiones Caribe (73 por ciento) y Oriente (71 por 
ciento). Medellín es la ciudad del país en la que hay menor preferencia por la 
franja de la noche de lunes a viernes (61 por ciento) 
En este sentido, se pretende dar cuenta del entramado complejo de las relaciones 
violentas entre hombres y mujeres que se normalizan a través de prácticas sociales a modo 
de subjetividades. Para ésto se utiliza una herramienta metodológica llamada análisis crítico 
del discurso multimodal (ACDM) con el fin de comprender la construcción del género, las 
violencias dentro del sistema social “neocapitalista” y la dificultad del sistema social, cultural 
y político para garantizar los derechos humanos que establece el sistema jurídico en el caso 
colombiano. En este trabajo se entiende este concepto como la mundialización y 
globalización del sistema neoliberal que busca la acumulación de riquezas en manos de 
pequeños grupos de poder. (Chesnais, 2008.)  
La violencia de género es un fenómeno frecuente en Colombia y en el mundo, basta 
con revisar las noticias y medios de comunicación, diariamente se registran violencias contra 
niñas y mujeres. La violencia tiene varias manifestaciones en la sociedad, en la cultura y es 
un fenómeno que se presenta en múltiples contextos a lo largo de la historia, sin embargo, 
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este trabajo de investigación hace un análisis de los discursos y expresiones del lenguaje no 
verbales sobre las violencias en las telenovelas, en especial la violencia hacia las mujeres. 
Esto pone en discusión las condiciones y posibilidades de la violencia contra las mujeres en 
el contexto colombiano. Por esta razón se trabajará sobre la violencia sexual, psicológica y 
simbólica, dirigida a mujeres. Cabe aclarar que el estudio e información de las mujeres 
incluye necesariamente información sobre los hombres, como lo menciona Scott (1989) 
quien plantea que desde una perspectiva de género el desafío del análisis de la experiencia 
masculina y femenina, ya que esta es codependiente la una de la otra, los géneros están 
inmersos en un mismo sistema, en un mismo mundo, además de haber una conexión entre la 
historia pasada y la práctica histórica actual. Por lo que desde la perspectiva de esta 
investigación no hay una dicotomía entre hombre y mujer.  
La violencia de género es una realidad social que ha sido investigada por varios 
autores a nivel nacional e internacional, como: María Mercedes Lafaurie (2013) en “La 
violencia intrafamiliar contra las mujeres en Bogotá: una mirada de género”; María Clara 
Galvis (2009) en “Situación en Colombia de la violencia sexual contra las mujeres”; también 
Laura Rueda (2011) en “La violencia psicológica contra las mujeres en Colombia”; John 
Harold Estrada Montoya y Luis Alberto Sánchez Alfaro (2011). Estos autores tratan las 
violencias de género desde diferentes perspectivas, este último desde la salud pública y la 
bioética.  
Cabe anotar que en los antecedentes realizados para esta investigación no se 
encontraron trabajos que relacionen directamente las categorías de género, sexualidad y 
cuerpo de las mujeres en los discursos de las telenovelas. Los antecedentes que se rastrearon 
fueron Guarinos (2009); Rodríguez y Pérez, (2013); Castelao (2012); Vega (2014); Dickey, 
(2001) Velandia y Rincón, (2013); Benítez (2010); Guzmán, (2007) y Belmonte y 
Guillamón, (2008). Se puede decir que estos trabajos han tratado: 1) la representación de la 
imagen femenina y la desigualdad de género en la televisión; 2) la dicotomía masculina 
(público)/femenino (privado); 3) la representación de la mujer colombiana como una 
mercancía global; 4) violencia de género en el ámbito de producción televisiva y/o de cine; 
5) la violencia contra las mujeres en los medios de comunicación. Lo anterior permitió 
concluir que, muy pocos trabajos se interesan por investigar los cambios históricos de la 
representación mediática sobre formas de ser femeninas y masculinas en los medios. Esto 
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permite preguntarse por las permanencias y/o transformaciones mediáticas de algunas 
violencias de género en las telenovelas.  
Para esta investigación se pretende dar cuenta de unos discursos puntuales sobre 
violencias de género y no de todo el corpus de las telenovelas seleccionadas que son: Café 
con aroma de mujer (1994) y Yo soy Betty la Fea (2004) de Fernando Gaitán; La hija del 
mariachi (2007) de Mónica Agudelo y Rosario tijeras (2010) de Jorge Franco. Por lo que el 
período de análisis de este trabajo es (1994- 2010) que han sido escenarios de grandes 
cambios políticos y sociales en parte por la masificación de la tecnología y las migraciones. 
En este sentido se plantearon varios criterios de selección que son:  el alto nivel de sintonía 
y figuración en la prensa, accesibilidad de todos los capítulos por Internet; la mayoría de los 
personajes centrales son mujeres y han sido exportadas o versionadas en otros países. A partir 
de estas producciones se realizó el análisis de cuatro escenas, una por cada telenovela, con 
una duración de minuto a minuto treinta; la duración se debe a las implicaciones de hacer 
ACDM (O. Halloran 2012). Esta perspectiva de análisis del discurso crítica impone un rigor 
metodológico en torno a la explicitación del corpus seleccionado, es decir los datos 
socioculturales y contextuales alrededor de cada telenovela y cada escena, los criterios de 
análisis y el nivel de análisis adoptado que son las dimensiones cinematográficas, 
kinestésicas, sonoras de imagen y los diálogos, lo cual  enriquece y permite obtener varias 
herramientas para el análisis y dar cuenta de la manera como se presentan las violencias. En 
consecuencia, esta metodología es un compromiso sistémico en torno a los sentidos 
discursivos vinculados en los datos socioculturales en función al discurso. Por lo tanto, las 
escenas escogidas y los criterios son: la presencia de violencia de género; información sobre 
el contexto histórico de Colombia e interacción entre géneros.  
Estas dejan comprender lo que las mujeres de este periodo histórico tenían derecho 
a “esperar y a desear socialmente” (Rincón, 2017), lo que permite ver la construcción de la 
feminidad socialmente aceptadas. Es así como el objetivo general de la investigación fue la 
comprensión de las transformaciones y/o permanencias de los discursos y representaciones 
audiovisuales de la violencia de género del periodo 1994 al 2010.  
Los discursos mediáticos y la violencia en las telenovelas se consideran una fuente 
importante de patrones en los procesos de construcción de género, sexualidad y clase. Como 
bien lo dice Jesús Martín Barbero (1992), las telenovelas consolidan imaginarios colectivos, 
8 
 
en ellas “es posible representar la cotidianidad”. (p.3).  En este sentido es pertinente conocer 
el contexto de la representación de las mujeres o como lo expone Bourdieu es justificable 
volver sobre el análisis audiovisual para comprender la implementación particular de 
violencia simbólica que se representa en las imágenes y los lenguajes propios de estos medios 
(1996, p.21). 
Es pertinente para el ejercicio teórico-práctico del Trabajo Social, interpretar las violencias 
en las relaciones entre géneros que trasmiten los medios de comunicación masiva de ahí el 
uso de la teoría de los Estudios Críticos de los Discursos Multimodales que propone reunir 
todos los recursos semióticos para dar significado, describir y analizar el funcionamiento 
discursivo.  Así comprender y problematizar cómo se están construyendo las relaciones en la 
sociedad por esta razón la pertinencia del enfoque teórico del construccionismo social y 
proponer estrategias desde el ejercicio profesional el mejoramiento y aplicabilidad de las 
políticas públicas. Además, generar procesos de intervención profesional que fortalezca y 
amplifique el rango de acción e incidencia en la sociedad.  
En el primer capítulo de este trabajo se reflexiona sobre el contexto histórico de las 
mujeres colombianas del periodo 1994 al 2010. Esto nos llevó a abordar también la historia 
y el contexto de los discursos alrededor de conceptos como género y violencia de género, el 
papel de los medios audiovisuales y de comunicación. También, se investigó sobre el 
abordaje del Trabajo Social en la violencia de género y sus avances teórico-prácticos en el 
campo profesional y académico. 
En el segundo capítulo se presenta un estudio sobre los discursos en las cuatro 
telenovelas mencionadas que permiten comprender la representación de discursos sobre las 
violencias hacia mujeres y hombres, como producciones audiovisuales que expresan 
realidades de una sociedad, atravesada por las normas, las clases sociales, la sexualidad, la 
rivalidad entre mujeres como estereotipos de un modelo económico “neocapitalista” y 
“patriarcal”. Se entiende en este trabajo que el patriarcado es un sistema de relaciones 
sociales que define un modelo de sociedad y es la condición social en que los miembros 
masculinos predominan, poseen autoridad (prevalecer, reinar, imperar) en posiciones de 
poder. (Kuña Aty, 2010). Para contextualizar la propuesta teórica del ACDM que constituye 
un paradigma emergente en el campo de estudio de la semiología y el discurso pues estos 
impulsan las investigaciones del lenguaje en combinación con otros recursos tales como las 
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imágenes, el simbolismo, la gestualidad, las acciones, la música y el sonido. El ACDM nació 
en los años setenta del siglo XX, pero se expandió en el 2000 a medida que progresó el interés 
de los lingüistas sistémicos y de otros investigadores del lenguaje por explorar la integración 
del lenguaje con otros recursos. Se reconoció explícitamente que la comunicación es 
inherentemente multimodal y que la alfabetización no se limita al lenguaje. (O Halloran 
2012). El enfoque semiótico se interesa en identificar los principios comunes que orientan la 
comprensión, la explicación de lo que se expresa y significa el signo; además de los diferentes 
modos semiológicos de un discurso dado. Los sistemas semióticos son sistemas de 
significados que constituyen “la realidad” de una cultura. Los medios de comunicación 
(periódicos, la televisión, la computadora o diversos objetos y hechos materiales) encargados 
de la masificación, aceleración y reproducción de información son los medios a través de los 
cuales se materializan los fenómenos multimodales y posteriormente crean procesos de 
construcción de significados. (Halliday en O’ Halloran 2012. Pág.79) 
Por último, las conclusiones se realizan sobre los hallazgos categoriales que 
surgieron del análisis crítico multimodal, como lo son, el concepto de hysteria como una 
construcción social, el concepto de patriarcado, que toma especial fuerza, porque atraviesa 
y constituye al género, sexualidad y cuerpo en el discurso de las telenovelas y reflexionar 
sobre las realidades de las mujeres.  Se proponen elementos para analizar la realidad y ubicar 
contextualmente las problemáticas de intervención e investigación a las que nos enfrentamos 
profesionalmente desde el Trabajo Social. Para finalizar se plantean algunas posibilidades 
de resistencia y alternativas a esa manera de vivir.  
 
Capítulo I: Bases conceptuales y contextuales para pensar la violencia de género en 
Colombia: Una contextualización histórica, las telenovelas y el Trabajo Social. 
 
1.1 Contexto histórico, político, económico y social y las mujeres en Colombia de los años 
noventa. 
“Pese a los grandes cambios en la actualidad (…) las mujeres de hoy siguen siendo sujetas a 
ataques: desde el lenguaje hasta la acción física, desde el rechazo hasta el acoso. Muchas no se dan cuenta 
siquiera (…) La igualdad formal que proclaman las leyes hace que se disfrace la realidad (…) Las mujeres 
tienen los mismos derechos, sí, pero en la realidad los hombres siguen siendo más privilegiados” (Editorial 




A continuación, se presenta un contexto histórico de Colombia y de las mujeres de 
los años 1990 – 2010, fechas en las que fueron pensadas, creadas y trasmitidas las telenovelas 
que se escogieron para esta investigación, sin dejar de lado que estas fueron exportadas a 
otros países y son producciones muy populares. (El Tiempo, 2018) y (RCN, 2018). Estas 
producciones tienen altos niveles de audiencia en Colombia por las representaciones de 
identidades y culturas alrededor de temas muy coyunturales como el café, la moda, el 
narcotráfico etc. En este sentido para este trabajo de investigación se decidió trabajar con el 
periodo histórico ya mencionado con el propósito de tener una lectura rica del contexto 
político, social y cultural de Colombia. Se anotarán algunas características históricas del siglo 
XX es así como se hará énfasis en la vida de las mujeres, su rol en la sociedad, su vinculación 
a la vida laboral, en la política y su papel en la guerra o conflicto armado del país; en este 
orden de ideas se hará énfasis en lo que puede significar el mundo en los últimos años para 
las mujeres colombianas en la transición del siglo XX al siglo XXI. Además, se van a 
desarrollar conceptos como el género, la televisión y la telenovela, por último, se va a 
destacar el rol del Trabajo Social en la violencia de género. 
Es pertinente aclarar que: existen muchas diferencias entre las mujeres de una 
misma región y de un mismo país, más aún, si hablamos de Colombia, tales diferencias las 
menciona Londoño: 
“la vida de ricas y pobres, campesinas, pueblerinas y citadinas, entre 
blancas, negras e indígenas, entre casadas, solteras y monjas, entre aquellas 
de tierra caliente o de zonas montañosas templadas y frías, entre las que 
gozaron de años de paz y prosperidad o las que soportaron tiempos adversos, 
pues resulta difícil hacer afirmaciones generales sobre las mujeres (...). Poco 
tenían en común una mujer de alguna de las principales ciudades, con una 
esclava negra de principios de siglo, con la tendera de un pueblo pequeño, con 
una criada doméstica, con una tejedora o una lavandera, para mencionar sólo 
algunos de los múltiples oficios desempeñados por la inmensa mayoría de las 
mujeres que tuvieron que ganarse el sustento o ayudar a sostener sus familias”. 
Con lo anterior se quiere aclarar que no se pretende hacer generalizaciones, 
pues se caería en estereotipos de género, en este trabajo se entiende que las 
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mujeres colombianas son una población diversa social y culturalmente.  Mas 
bien se busca a lo largo de este trabajo hacer una crítica a los estereotipos de 
género. (2015, p. 1) 
Se parte por decir que para los años noventa se concretaron algunos derechos a 
través de cambios políticos y sociales en especial para las mujeres, gracias a los movimientos 
sociales y grupos que se organizaron a mediados del siglo XX; estos derechos se 
materializaron en la nueva Constitución Política de 1991 y las nuevas políticas públicas para 
las mujeres, estos cambios se lograron por procesos políticos de años atrás (Lola y Villarreal 
1994). Gracias a estos procesos de organización sobre los derechos civiles y políticos de las 
mujeres del siglo XX; en los años treinta, empezaron a ser reconocidos, y a mediados del 
siglo, se logró el derecho al voto, siendo Colombia de los últimos en conocer el sufragio 
femenino. Durante el resto del siglo aumentaron las mujeres que fueron parte activa en las 
guerras civiles, conflicto armado y en general, los principales acontecimientos políticos del 
país, en los debates sobre la orientación de la educación, o sobre la relación de la Iglesia con 
el Estado, al respecto la autora comenta: “Entonces las mujeres se unieron en una voz y 
realizaron peticiones a las autoridades nacionales y regionales, y en sus propias 
localidades”. (Londoño, 2015, p. 3). Las mujeres adquieren diversos espacios de 
participación desde mitades del siglo XX, en especial en los años cincuenta, produciendo 
modificaciones estructurales, en el orden legal, la mujer gana la posibilidad de ser propietaria 
y de instruirse. 
Otro aspecto transformador para las mujeres fue el surgimiento de la píldora 
anticonceptiva creada por Gregory Goodwin Pincus en Estados Unidos en la década del 
sesenta hasta mediados del noventa, pero se introdujo al mercado en Europa, y después en 
Estados Unidos desde 1966. (Marks L. 1997). La planificación familiar y la píldora 
anticonceptiva desde 1965, fue creada con el interés de disminuir la tasa de natalidad en el 
marco de las políticas nacionales. Profamilia, una entidad privada financiada 
internacionalmente jugó un papel importante en esto, ofreciendo píldoras anticonceptivas y 
dispositivos intrauterinos que estaban disponibles en el mercado farmacéutico internacional, 
con el tiempo Profamilia, pasó a incluir más métodos anticonceptivos y a gestionar 42 
clínicas repartidas en diversas ciudades grandes y medianas en 1975.  (Rivera 2017) 
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[Profamilia] En pocos años se convirtió en una de las organizaciones 
privadas con mayor reconocimiento en el movimiento internacional de planificación 
familiar, debido a sus innovaciones pioneras, como los programas rurales, promotoras 
de salud y su decidido impulso de ofrecer servicios de anticoncepción en medio de 
ambientes hostiles y críticas religiosas. (Marks,1997 párr. 5) 
 
Marks anota que la píldora anticonceptiva supuso una auténtica revolución 
permitiendo que las mujeres y las parejas planificaran el número de hijos en la familia, y así 
separar, los procesos reproductivos de las vivencias sexuales, esto permitió que las mujeres  
pensaran en alguna carrera profesional. (1997). En este sentido, cambió el promedio de hijos 
en las familias, así disminuyó, no llegando a más de tres por familia comparado con la 
generación anterior que llegaba ocho hijos o quince.  
A pesar de lo anterior comentado, para la época y aún en la actualidad persisten 
barreras sociales para la apropiación de los nuevos derechos: Por ejemplo, dice Sánchez, que 
las mujeres de la época no salían de casa para ejercer sus derechos políticos, al parecer para 
algunas, esto no correspondía con sus deseos ni capacidades. Mientras que las que se decidían 
o tenían que hacerlo, debían afrontar dificultades como el rechazo social. (Sanches 1995) 
Es importante mencionar que el derecho al voto como forma de participación 
política no tenía mucha importancia, ni para hombres ni para mujeres en general. Pues los 
partidos tradicionales conformados por hombres eran los que tomaban las decisiones, como 
por ejemplo el acuerdo que fue consolidado en el Frente Nacional, el cual desdibujó toda 
diferencia de ideas convirtiendo a la política en una defensa de cargos y de partidos. 
(Villarreal, 1995).  
Siguiendo con el tema político, la tardía vinculación de las mujeres a la acción 
política, a mediados del siglo XX, pues en el mundo social el quehacer de las mujeres se 
reducía al espacio privado, cuidado de la familia, etc., fue y es una circunstancia que ayuda 
a entender en parte las dificultades de las mujeres para la apropiación del ejercicio político y 
en consecuencia de los derechos; estando las mujeres siempre bajo la autoridad de la familia, 
del padre; y en el trabajo, del patrón, en este sentido el quehacer político ha estado bajo 
intereses políticos, económicos y culturales patriarcales.  
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Las huelgas, marchas sociales generaron cambios institucionales y estatales que 
finalizaron con la Constitución de 1991 y con la revocatoria del Congreso. Esto en un 
ambiente político conflictivo, clientelista y bipartidista: los partidos tradicionales 
conservadores y liberales. Con todo esto, se desencadenaron procesos de deslegitimación del 
Estado, escasamente representativo y problemas de gobernabilidad, con tendencia a utilizar 
la fuerza para controlar los conflictos que no se lograban apaciguar con el clientelismo. 
(Villarreal, 1995). Bien lo afirmó Arango (1991) cuando menciona que el proceso de 
industrialización en Colombia en el siglo XX, en el caso de Antioquia, la industria Fabricato, 
con la mano de obra de textiles, que fueron en su mayoría mujeres se logró a través de 
dispositivos disciplinarios como las normas y valores religiosos de la iglesia católica, las 
misas, los retiros espirituales y la vigilancia de las religiosas que dirigen la vida de las mujeres 
dentro y fuera del trabajo. Arango muestra cómo la empresa protege a las mujeres de sí 
mismas de sus inclinaciones y de la corrupción del mundo urbano al no poder procrear, y no 
llegar a ser madre de familia. Podemos decir que aún con los cambios a la industrialización 
se mantiene las normas sociales conservadoras y religiosas sobre la familia, la virginidad. 
Esto pone en evidencia cómo las mujeres están principalmente al servicio de la rentabilidad 
y producción capitalista.  
Aunque la mayoría de mujeres desde tiempos inmemoriales ha trabajado para el 
sustento de sus familias, hubo una vinculación laboral formal en 1990, esto más por intereses 
productivos, “el mercado laboral tuvo para la época más de cuatro millones de trabajadores, 
de los cuales el 39,3% eran mujeres, la mayoría de ellas trabajan en los sectores más atrasados 
de la economía, y en ocupaciones secundarias.” (Gutiérrez 1995 p. 50). Al respecto podemos 
decir que aun con la vinculación de las mujeres al mundo laboral, lo cual les permite tener 
sus propios ingresos, el sistema laboral persiste en mantenerlas en labores subordinadas. La 
misma autora comenta que el comportamiento en el mercado laboral de las mujeres estaba 
condicionado por la etapa del ciclo de vida en que se encontraban, el estado civil, el número 
de hijos, el lugar de residencia, el nivel de estudios, además de los aspectos relacionados con 
la demanda de la fuerza de trabajo. (Gutiérrez 1995).  
Para complementar, Gutierrez (1995) realiza un análisis que dice:  
“la mayor concentración de empleadas se halla en el sector de 
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servicios comunitarios y de comercio, en efecto, la mayor proporción de 
empleadas, 53,6%, se halla en el sector de servicios. El sector comercio 
emplea 42,1% de mujeres y en el sector manufacturero son el 35,9%. Dentro 
de estos sectores, la mayoría de las trabajadoras son empleadas del servicio 
doméstico 96,5%, y trabajadoras familiares, y en menor medida son obreras o 
trabajadoras independientes. Las mujeres separadas, solteras y en unión libre, 
son quienes más han aumentado su vinculación laboral.”  
Con los cambios que se han venido nombrando, la mayoría de las mujeres desde 
temprana edad se ven obligadas a laborar para equilibrar el ingreso de sus familias. 
Como se estaba mencionando, las transformaciones que se estaban generando en la 
sociedad  tenían que ver con los roles de hombres y mujeres en el espacio privado y público: 
ahora pocas mujeres pueden “darse el lujo de quedarse en sus casas para dedicarse 
exclusivamente a la crianza de  los hijos ya sea porque su contribución económica a la casa 
es fundamental o por su deseo de ejercer su carrera y recibir un salario propio” (Marks, 1997, 
p. 6). La función económica obliga hoy a la pareja o todos los miembros de la familia a 
distribuir equitativamente las respetabilidades y oficios de la casa lo que alteró las 
distinciones de estatus por el género. (Gutiérrez, 2003 p.290). 
 
Otro cambio en las dinámicas sociales fue las interacciones al interior de las familias 
colombianas y la llamada “la igualdad de género”. La autora menciona que hubo una 
revolución en la relación de pareja patriarcal que debilitó la autocracia del hombre a favor de 
un sistema más democrático. (Gutiérrez, 2003 p.282). Sin embargo, hombres y mujeres al 
salir a buscar mejores oportunidades laborales, se vieron obligados a dejar en manos de 
jardines, colegios y algunas cuidadoras a los hijos. Con esta transformación que tuvo el 
núcleo familiar surgieron conflictos y se fue agudizando la violencia intrafamiliar:  
“…debido al repentino cambio que tuvo la sociedad al pasar de una 
sociedad conservadora, religiosa y jerarquizadas, a una sociedad con más 
libertades y adaptándose a las culturas de las grandes potencias debido al 




Para darle más contexto a lo anterior, a comienzos de los años noventa la población 
colombiana superaba los 36 millones de habitantes, incrementando la población y el 
promedio de vida aumentó, pues ahora superaba los setenta años. (Camona 2015) Para esta 
época en Colombia ascendieron las migraciones de regiones rurales a ciudades, por lo que 
Colombia se urbanizó, con todo esto el gobierno de la época no destinó suficientes recursos 
para los programas sociales y políticas para la población que estaba llegando. A pesar de que 
el Estado en el siglo XX se propuso realizar inversión social, para la garantía de derechos y 
con esto asegurar la estabilidad social y la dinámica productiva. (Flórez y Salazar, 2009). 
Pero con las crisis y los cambios de los sectores productivos e inestabilidad en la banca y 
bajas tasas de ganancias esto dio paso a un sistema neoliberal. Esta situación explica aún más 
los problemas de deslegitimación de los gobiernos y el aumento de los conflictos sociales.  
Los años noventa, los periodos presidenciales “se caracterizaron por la 
intensificación de la violencia, al tiempo que surgieron la modernización del Estado y la 
reconstitución de la sociedad civil”. (Villareal, 1995 p. 325.) Villareal anota que se inicia un 
proceso de visibilidad de las mujeres como actores sociales estratégicos, con el surgimiento 
de grupos autónomos de mujeres, organizaciones sociales y/o asociaciones cívico-políticas 
en donde participan crecientemente las mujeres, para generar procesos de reflexión sobre su 
identidad. Con lo anterior, se puede decir que las mujeres tienen nuevos espacios para 
participar activamente en otros campos diferentes a la casa; como ir a estudiar, salir a trabajar, 
intervenir en política o incluso tener actividades artísticas.  
La transición del siglo XX y siglo XXI, Colombia sigue siendo un país complejo y 
con grandes retos empezando por el cumplimento de los gobiernos con la nueva constitución 
de 1991, lidiar con lo que implica el narcotráfico, los intentos de paz con la guerrilla, que dio 
lugar a la política de seguridad democrática de Álvaro Uribe (Buitrago 2006). Colombia ha 
sido, en las últimas décadas, marcada por la violencia política, las drogas ilegales y la 
corrupción. En las ciudades, la consolidación del Estado y del capitalismo, enriqueció a unos 
pocos y aumentó el número de pobreza, permitiendo un incremento de la clase media, en 
parte al desarrollo del sector de servicios y de empleados, a lo que se sumó la mano de obra 
calificada de amplios sectores de la población. 
Para no caer en el pesimismo, uno de los resultados de todo el proceso del siglo XX 
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es la disminución de los niveles de analfabetismo, poniéndose levemente a las mujeres en 
mejores condiciones que los varones en tiempos recientes además de la participación de las 
mujeres en el mundo laboral, esto no implica que la discriminación y violencia hayan 
disminuido. También fruto de los avances de la medicina preventiva y curativa, hay una 
disminución en la tasa de mortalidad casi en una tercera parte a lo largo del mismo periodo 
contemplado. (Archila, 2013). 
Aunque hay indudables avances en la inclusión femenina en la política y la política 
pública desde 1990 con la creación de la primera institución de género en Colombia bajo el 
nombre de “Área de la mujer” y la implementación de la Política Pública “Mujeres 
Constructoras de Paz y Desarrollo”, del 2003 e inscrita en el Plan Nacional de Desarrollo 
“Hacia un Estado Comunitario 2003-2006” del Gobierno de Álvaro Uribe Vélez, política que 
se ha mantenido hasta hoy (Montoya, 2009). Estos acontecimientos políticos cambiaron y 
transformaron el orden social en cuanto a los derechos de las mujeres. Al respecto, dice (Wills 
2007 citado por Mechan, 2012 p. 4): “La participación política no ha reflejado mayor 
representación de los intereses de las mujeres en las esferas públicas” No sobra señalar en 
este punto que, Colombia está en una posición media en cuanto a cargos de elección popular 
de mujeres, por ello se puede decir que, el patriarcado se ha debilitado, pero está lejos de 
desaparecer, e incluso, a través de las noticias se presentan nuevas formas de ataques contra 
las mujeres. 
Hasta acá se han mencionado múltiples cambios históricos en la sociedad 
colombiana; nadie en particular decidió ampliar los espacios de acción para la mujer de 
manera espontánea, sino que fue un proceso social que se dio con el tiempo y resultado de 
múltiples causas históricas dispersas que dio como resultado ventajas y desventajas para las 
mujeres, estos cambios fueron siendo aceptados sólo con el grado de generalización que iba 
alcanzando. Se puede decir que las mujeres del siglo XXI poseen más derechos políticos y 
sociales, pero no se puede dejar de lado que siguen siendo oprimidas, aunque los estudios 
científicos e investigaciones digan que la inclusión de las mujeres en la sociedad y en el 
mundo no se le da el valor que le corresponde a las mujeres como un actor social importante. 
Las violencias con las prácticas y discursos patriarcales, en últimas llevan a la aparición de 
casos de mujeres en situación de violencia en diferentes ámbitos donde se pone en peligro la 
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salud y la vida. Finalmente, aunque varios derechos se han ganado sigue siendo una lucha 
continua   hacia la igualdad de género. 
 
 
1.2. Acercamiento al concepto de violencia y género. 
 
Para empezar, es importante anotar que la palabra violencia procede de la unión del 
latín vis- (fuerza) con el sufijo -lentus (continuo), cuya conjunción ‘violentia’ significa “uso 
continuo de la fuerza “, y cuya forma verbal “violare” significa “agredir”. Pérez P. J. y 
Merino M. (2009); sin embargo, se le ha otorgado diferentes significados según el contexto 
histórico y geográfico en que se presenta. En el caso de Colombia la violencia ha estado 
estrechamente ligada al conflicto armado desde hace más de 50 años. La violencia, la 
encontramos expresada en diferentes ámbitos, el término violencia en la historia, ha recibido 
diversos significados para describir múltiples y distintos procesos en los que se involucran 
hombres y mujeres, por lo general siempre se identifica a una víctima y a un victimario. 
En el contexto colombiano, la guerra ha sido una constante por más de cincuenta 
años, es así como la violencia se ha naturalizado en la sociedad y en la cultura colombiana, 
aun en sus versiones más degradadas, se ha hecho imperceptible, tolerable, casi natural. 
(Franco, Cuspoca & Suárez. 2009). Al respecto los autores realizan una reflexión: 
 “De tanto no ver o querer verla y resignados a soportarla, nos vamos 
haciendo refractarios a pensarla y de entenderla y claro, si no la sentimos y no 
la pensamos, es imposible enfrentarla y será imposible reducirla”. (Franco et 
al. 2009 p. 11).  
Desde la perspectiva de este trabajo, se entiende que la violencia no solamente está 
inscrita y arraigada en las relaciones sociales, sino que es construida principalmente en las 
subjetividades de hombres y mujeres lo que termina produciéndose en las relaciones sociales 
y en lo cotidiano. Por lo tanto, este fenómeno no se debe tratar sólo como una fuerza exterior 
si no que se proyecta en dirección contraria, desde el interior de las personas (Domenach 
1981 citado por Franco et al. 2009 p. 61). Sin dejar de lado que hay factores económicos y 
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sociales que incrementan los niveles de violencias que por lo general son la pobreza y la 
desigualdad. 
La violencia ha sido utilizada históricamente en las sociedades para resolver 
diferencias entre sí y esta puede ser de tipo social, político, económico, familiar y de género. 
Vargas menciona lo siguiente: 
Desde la Roma esclavista o la antigua Grecia, el hombre se valió de 
métodos violentos para doblegar al otro. Incluso el proceso colonizador 
europeo sobre Asia, África y América estuvo acompañado del sometimiento 
forzoso a los pueblos descubiertos. Se sabe, que los conflictos son parte de la 
vida en sociedad. Sin embargo, al no resolverlos se presenta la violencia en 
diferentes contextos, en el trabajo, en el hogar, en los medios de 
comunicación, entre otros. (Vargas 2000 citado por Arana y Molinares 2013 
p.14)  
Lo anterior nos lleva a preguntar por el concepto de género y como surgió, La Real Academia 
Española lo define (RAE 2004): 
El congreso sobre la mujer celebrado en Pekín en 1995 de la ONU; en 
este contexto, la expresión en el inglés gender se concebía como 
sinónimo de sex. Con el auge de los estudios feministas, en los años 
sesenta del siglo XX se comenzó a utilizar en el mundo anglosajón el 
término gender con el sentido de “sexo de un ser humano” desde el 
punto de vista específico de las diferencias sociales y culturales, en 
oposición a las biológicas, existentes entre hombres y mujeres. En 
español las palabras tienen género, mientras que los seres vivos tienen 
sexo. En español no existía tradición de uso de la palabra género como 
sinónimo de sexo. Mientras que con la voz sexo se designaba una 
categoría meramente orgánica, biológica, con el término género se ha 
venido aludiendo a una categoría sociocultural que implica diferencias 
o desigualdades de índole social, económica, política, laboral, etc. En 
esa línea se habla de estudios de género, discriminación de género, 
violencia de género, etc. Los términos “violencia familiar” o “violencia 
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intrafamiliar”, en sí comprenden la violencia entre todos los miembros 
de la familia. Con una importante presencia en Sudamérica, se vienen 
utilizando desde 1988 y 1993 para referirse a la violencia ejercida contra 
la mujer en el ámbito de la familia, y más concretamente de la pareja, 
debido a que frecuentemente la violencia ejercida en este ámbito va 
dirigida contra la mujer. Sería específica de estos casos, y referida a 
sucesos de violencia contra la mujer en este ámbito no debería ofrecer 
dudas. De igual modo, desde 1983 también se utiliza “violencia 
doméstica” ya que resulta común que la violencia contra la mujer 
aparezca en el ámbito doméstico.   
En todo caso, existen controversias sobre la terminología a usar en el 
marco legislativo y penal. Párr. 2  
Históricamente, el movimiento feminista surge como heredero de este proyecto 
cultural y político que en el siglo XVIII que se denominó ilustración o siglo de las luces, las 
feministas utilizaron el mismo argumento de “ilustrado”, para revindicar ciertas nociones de 
manera más incluyente, como por ejemplo “la ciudadanía”. 
 En las sociedades occidentales los movimientos feministas se asocian 
fundamentalmente con la lucha por la obtención del sufragio femenino, en el marco de las 
doctrinas liberales que reconocían la necesidad de conceder a todos los ciudadanos, sin 
distinción de sexo, la igualdad de derechos políticos. (Flores, 2004 citado por Duarte y García 
2016). 
El concepto de género apareció a mediados del siglo XX, fruto de los procesos de 
algunas mujeres que se organizaron en Europa y E.E.U.U. para argumentar y reivindicar 
algunos derechos que en ese entonces sólo gozaban los hombres. Esto, en el contexto de la 
ilustración, revolución y las guerras donde surge la primera ola del movimiento feminista de 
los Estados Unidos e Inglaterra siglo XIX y comienzos del siglo XX, es así como el concepto 
también apareció en espacios académicos para ser utilizado como categoría de análisis teórica 
a mitades del siglo XX,  por diversos investigadores de las ciencias sociales y humanas es el 
caso de Simone de Beauvoir, historiadora, escribió “El segundo sexo” en 1949; además el 
psicólogo y sexólogo neozelandés, Dr. John William Money  en su libro Gay, Straight and 
In-Between: The Sexology of Erotic Orientation, establece una dicotomía entre naturaleza y 
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cultura, entre lo innato y lo adquirido, entre lo biológico y lo social, lo psicológico y 
fisiológico.  
En la segunda ola en los años setenta, un texto central para el feminismo lo fue 
“Sexual Politics” (1970) de Kate Millet quien hace fuertes críticas, ella afirmaba entre otras 
cuestiones, que las diferencias entre hombres y mujeres son sociales, siguiendo los análisis 
de Beauvoir. (Lamas, 1986). 
El feminismo se vale del concepto género, por primera vez, por la socióloga 
británica Ann Oakley, (1972). Para ella el sexo refería a una división biológica entre hombre 
y mujer y el género para designar la división social entre feminidad y masculinidad. (Curiel, 
2010) 
Posteriormente Gayle Rubin en 1975, antropóloga norteamericana, utiliza el género, 
desde el concepto sistema sexo-género que define “el conjunto de disposiciones por el que 
una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana”. 
(Rubin, 1975 p. 36) citado por Curiel, 2010). Con todo ello, Rubin apuntaba a que el sexo es 
moldeado por intervención social, la autora comenta: “la subordinación de las mujeres es 
producto de las relaciones que organizan y producen la sexualidad y el género, por lo que 
hay que situar el origen de la opresión de las mujeres en lo social y no en la biología”. (Rubin, 
1975 p. 36).    
La escritora francesa Olimpia De Gouges (1745-1793), es considerada también una 
de las precursoras del feminismo; fue fundadora de la Sociedad Popular de las Mujeres en 
1791, y precursora de la Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadanía en 1789, 
en respuesta a la Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano propuesta en la 
revolución francesa. Este documento reconoce y declara los derechos de las mujeres y es 
considerado uno de los discursos más sobresalientes y radicales en favor de las 
reivindicaciones femeninas. De Gouges reclamó un trato igualitario de la mujer con respecto 
al hombre en todos los aspectos de la vida, públicos y privados, entre estos el derecho al voto, 
a ejercer cargos en el gobierno, a hablar en público sobre asuntos políticos, a la propiedad 
privada, a la participación en el ejército, a tener igualdad de poder en la familia y en la iglesia, 
así como a la educación. (Duarte y García 2016). 
El feminismo como movimiento social se fortalece en la década de los setenta.  
Aunque desde distintas corrientes, la mayoría de las feministas coincidían, que aquellas 
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posiciones que naturalmente se las habían asignado socialmente a mujeres como madres, 
esposas, dependientes, no era natural, sino una cuestión cultural y social, aunque en esta 
segunda ola, se entendía que sexo era algo biológico y el género como una construcción 
social. (Curiel, 2010). 
Todo lo anterior causó el surgimiento, en los años setenta, de los estudios de género, 
los cuales sustituyeron en algunos espacios los estudios de la mujer y los estudios feministas, 
la acogida del tema también tuvo que ver con la necesidad de legitimación de las 
investigaciones de muchas feministas en los espacios académicos y movimientos  sociales 
para lograr financiamientos por parte de las agencias de cooperación, pues el género a fin de 
cuentas era más aceptable, en comparación a estos estudios o posiciones feministas.  
Posteriormente, algunas autoras han complejizado el concepto de género, por 
ejemplo, Joan Scott historiadora norteamericana, que ha ampliado el concepto de género al 
considerarlo como una de las formas primarias de las relaciones y estructuras sociales que 
forman relaciones de poder. De acuerdo con Scott estas relaciones de poder “se expresan en 
símbolos culturales que evocan representaciones a menudo contradictorias, en conceptos 
normativos que interpretan significados de los símbolos, los cuales se expresan en doctrinas 
religiosas, educativas, científicas, legales y políticas, y también define identidad en términos 
subjetivos”. (Scott, 1996, p 10). Teniendo en cuenta la postura de Scott, Lamas, Antropóloga 
Argentina, (2000) señala que: 
“El papel (rol) del género se configura con el conjunto de normas y 
prescripciones que dictan la sociedad y la cultura sobre el comportamiento 
femenino o masculino. Aunque hay variantes de acuerdo con la cultura, la 
clase social, el grupo étnico y hasta el estrato generacional de las personas. 
Aún persiste una división básica que corresponde a la división sexual del 
trabajo más primitiva: las mujeres paren a los hijos, los cuidan, entonces lo 
femenino es lo maternal, lo doméstico, contrapuesto a lo masculino, que se 
identifica con lo público. La dicotomía masculino-femenino, con sus variantes 
establece estereotipos rígidos, que condicionan los papeles y limitan las 
potencialidades humanas de las personas al estimular o reprimir los 
comportamientos en función de su adecuación al género. (p. 33)  
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Según Lamas (2000) las sociedades determinan las actividades de las mujeres y los 
hombres basadas en los estereotipos, estableciendo así una división sexual del trabajo. 
Otra autora, Nicole Claude Mathieu, feminista materialista francesa fue de las 
primeras que abordó en 1973 esta cuestión. Para ella, los hombres y las mujeres se definen 
por una relación social que es de clase, concretamente, son clases de sexo, relación que está 
ligada el sistema de producción, la división social del trabajo y la apropiación individual y 
colectiva. Es a partir de esa perspectiva que se crea la complementariedad entre los sexos y 
la dependencia entre hombres y mujeres. (Curiel, 2010). 
En ese sentido la división entre los géneros no tiene nada que ver con lo biológico 
sino con una concepción ideológica. Estas relaciones se enmarcan en relaciones de 
desigualdad y jerarquías y se expresan en la realidad a través de la opresión, dominación y 
explotación de mujeres y hombres. Así la diferencia no es diferencia, sino como le llama 
Mathieu, diferenciación, es decir la construcción social e ideológica y, por tanto, política de 
la diferencia del sexo y la sexualidad. Desde este modo la autora plantea que existe una 
domesticación de la sexualidad y la imposición de la heterosexualidad como norma en la 
sociedad.  
En conclusión, en este trabajo la violencia es entendida como una construcción que 
está al interior y exterior de las personas, es decir, en las subjetividades y a su vez en el 
mundo social de las relaciones sociales y en los diferentes contextos cotidianos de la realidad. 
En este sentido la violencia se presenta en las relaciones en general, vale la pena un análisis 
que evidencien las jerarquías y las desigualdades de poder poniéndolo en el contexto de los 
medios audiovisuales, al respecto, a continuación, se va a desarrollar el concepto de 
televisión.  
 
1.3. La televisión en Colombia. 
 
La palabra televisión viene de la raíz griega tele, distancia, y del latín visión; es decir 
visión a distancia, la televisión se refiere a la transmisión y programación de imágenes a 
distancia. Cabe anotar una definición de la televisión que se tomó de la web: “La televisión 
es un sistema de comunicación para la trasmisión y recepción de imágenes y sonidos a 
distancia, esta transmisión puede ser efectuada mediante ondas de radio o por redes 
especializadas de televisión por cable” (Antecedentes generales de la televisión, párr 1). 
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Según un artículo publicado por la Biblioteca Luis Ángel Arango, la televisión llegó 
a Colombia en el siglo XX: 
 
El 13 de junio de 1954 es inaugurada oficialmente la televisión en 
Colombia, como un servicio prestado directamente por el Estado, en el 
marco de la celebración del primer año de gobierno del general Gustavo 
Rojas Pinilla. A las 7pm no solo se escuchan las notas del Himno 
Nacional de la República; lo realmente novedoso es que el sonido viene 
acompañado de las imágenes de la Orquesta Sinfónica de Colombia. 
Seguido al Himno Nacional, el general Rojas Pinilla se dirige al país 
desde el Palacio San Carlos, actual Ministerio de Relaciones Exteriores, 
y declara oficialmente inaugurada la televisión en Colombia, la señal era 
recibida en Bogotá y sus alrededores por el canal 8, y en Manizales por 
el canal 10. Seguido al acto de inauguración se dio paso a la emisión de 
los primeros intentos de programas de entretenimiento. (Biblioteca Luis 
Ángel Arango [BLAA], 2005, párr. 6). 
De acuerdo al artículo de la Biblioteca Luis Angel Arango, uno de los principales 
proyectos del presidente Rojas Pinilla fue la implementación de la tecnología e insumos 
necesarios para poner en marcha la transmisión de la televisión en todo el territorio nacional; 
para ello encomienda a Fernando Gómez Agudelo, que dio la orden de invertir 10 millones 
de pesos, para la compra de las antenas y demás tecnologías necesarias. Además de toda la 
infraestructura necesaria para que fuera posible la televisión en Colombia, aún era 
indispensable que los colombianos adquirieran los aparatos receptores o televisores, que se 
logró a través de la publicidad del gobierno del momento, aproximadamente 400 familias 
obtuvieron los aparatos tal como se comenta a continuación. (BLAA, 2005). 
         “El número de televisores era bastante bajo en esta época de 
Colombia, por lo cual el gobierno de la época diseñó estrategias para 
que más familias pudieran adquirir los aparatos, que para entonces 
tenían precios demasiado elevados, lo cual contrastaba fuertemente con 
la baja capacidad adquisitiva de los colombianos, pues para la época el 
salario mínimo era de 120 pesos aproximadamente y un aparato 
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Siemmens costaba 350 pesos. La estrategia era entonces importar 1.500 
aparatos que se podían adquirir por medio del sistema de pago en bajas 
cuotas a través del Banco Popular”. (BLAA, 2005, párr: 4).     
Aunque el objetivo del Estado era la trasmisión y creación de la televisión no tenía 
muchos recursos para financiar el sostenimiento de la televisión, por eso el Estado crea una 
estrategia que a continuación comenta García (2012): “autoriza en 1955, al año y dos meses 
de su creación, delegar a la empresa TVC, Televisión Comercial, que es una sociedad de las 
empresas radiales Caracol y Radio Cadena Nacional, RCN”. (p.34). Es así como se 
implementa el modelo mixto de la televisión colombiana, pues el Estado es sólo dueño de las 
frecuencias y arrienda a unos particulares espacios de televisión para que comercialmente se 
venda. 
Al iniciar la década de los 80, surgieron demandas para crear canales regionales de 
parte de los antioqueños, costeños y vallecaucanos. Es así como se funda el canal 
Teleantioquia el 11 de agosto de 1985, durante la presidencia Belisario Betancur Cuartas; 
más adelante nace Telecaribe, en abril de 1986; luego Telepacífico, el 8 julio de 1988; 
Telecafé, el 17 de octubre de 1992; Canal Capital en 1995; Canal 13, antes T.V. andina, en 
1995; Televisión Regional del Oriente –TRO se crea el 22 de junio de 1995 y Teleislas se 




1.4. La Telenovela en Colombia 
 
Es pertinente aclarar que la telenovela es un formato audiovisual que cuenta 
historias, está contenida dentro del género de narración melodrama y ficción. Melodrama 
viene del griego melo: más y drama: relaciones (Franco, G. Comunicación personal, 6 de 
diciembre de 2014) 
Para dar claridad al tema de este apartado citaremos a Ana Cecilia Cervantes que 
hace una reflexión acerca del melodrama: 
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“El melodrama ha transitado por diferentes escenarios desde el teatro 
hasta llegar a la televisión, pues es una estructura narrativa fuerte, llena de 
personajes arquetípicos y conflictos sociales, que lo han consolidado como un 
género popular, Entonces, la fuerza de la televisión convirtió al melodrama 
televisivo en un hábito regular y familiar, que desarrolló una especie de 
identificación con los televidentes”. (Cervantes, 2005, p. 286). 
Otro autor comenta respecto al melodrama Jean Marie Thomasseau citado por 
Valdés, (2010) el melodrama se desarrolló fundamentalmente en Francia, en la época de la 
revolución, en ese contexto, las autoridades necesitaron un medio de divulgación política, 
pues temían que la sociedad comenzara a cuestionar el poder burgués:  
 “En este sentido el melodrama tiene en sus cimientos un interés 
conservador, destinado a reafirmar valores provenientes de la sociedad 
burguesa, es decir, el control de los afectos y la manifestación de una moral.” 
Jean Marie Thomasseau citado por Valdés, (2010. p 4)   
Siguiendo con lo dicho antes, entonces la telenovela y el melodrama representa la 
cotidianidad y sentimientos de la sociedad lo que se le llama una “narrativa popular” una 
mezcla entre el melodrama y las historias populares. La forma de mostrar una realidad hace 
que la gente tenga una identificación con los personajes y con las historias que presentan 
estas producciones. El éxito de estas producciones es el caso de Café con aroma de mujer 
entre otras, se basa en la apropiación de estas realidades y de hechos del diario vivir que le 
hacen recordar a las personas lo que son o lo que fueron. (Barbero y Muñoz, 1992.) 
Complementando lo antes dicho Cervantes afirma lo siguiente: 
La telenovela es uno de los fenómenos más sobresalientes de la 
cultura de masas y atraviesa todas las esferas del sincretismo y el mestizaje 
latinoamericano, que proviene de los productores y los públicos culturales que 
logran conciliar lo culto y lo popular. (…) La telenovela clásica ha contribuido 
a revivir y perpetuar las historias, “aun cuando sus discursos y formas de 
contar hayan cambiado a través del tiempo. (Cervantes, 2005, p. 2886- 288). 
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Este argumento permite explicar cómo un hecho social puede convertirse en una 
historia para contar a través de las nuevas tecnologías de la época: Jesús Martín Barbero, 
afirma:  
La telenovela se ha consolidado en América Latina como el tipo de 
programa no sólo más legitimado en las preferencias de sintonía, sino además 
como la forma de producción local que mayor éxito comercial ha alcanzado 
en nuestros países y en otros mercados que sorprendentemente han empezado 
a consumir telenovelas latinoamericanas de un modo cada vez más creciente. 
La importancia de la telenovela en Colombia se ha marcado por su éxito nacional e 
internacional. La telenovela nace en Colombia en la década de los sesenta, inicialmente se 
hacían adaptaciones de novelas clásicas de la literatura, o se basaban en los radios libretos ya 
existentes. El melodrama conjugaba historias de la sociedad, intrigas y secretos, que 
desembocaban en un final feliz y de justicia para los personajes principales.  (La telenovela, 
2005). 
De acuerdo a un artículo, se encontró que entre los setenta y ochenta se adaptaron 
obras de la literatura colombiana en formato de telenovela, entre las obras con mayor 
audiencia en la época resaltan; La mala hora de Gabriel García Márquez, La María de Jorge 
Isaacs y La Vorágine de José E. Rivera. Ya en los ochenta, la telenovela comienza a 
incorporar lo cómico y lo irónico, mezclado con las identidades regionales del país, 
producciones como Caballo Viejo, San Tropel y Gallito Ramírez, fueron algunas de las más 
representativas de esta época. Para los noventas las historias mezclaban temas de lo local, 
regional y global, los grandes mercados y el melodrama por ejemplo como la mujer pobre y 
bella que se enamora del galán, y en épocas actuales era el gran empresario. Tal es el caso de 
las obras de Fernando Gaitán en las que se entrelazan la intriga, el poder y el amor. (La 
telenovela, 2005) 
Para finalizar, en la actualidad la telenovela en Colombia tiene grandes 
transformaciones pues ha superado la producción nacional y está pasando al mercado global, 
donde las grandes productoras y canales transnacionales, están marcando las pautas 
audiovisuales de América Latina, desnacionalizando las telenovelas del melodrama 
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convencional, que refleja “folclóricamente un estereotipo latinoamericano”. (La telenovela, 
2005). 
 
1.5. La representación de los discursos de violencia contra las mujeres en la televisión y el 
Trabajo Social 
La noción de violencia en el contexto familiar y laboral contra las mujeres (VCM) 
en los años de 1980, se consideraba un asunto personal, pero en la década de 1990 se convirtió 
en un problema social, en la actualidad se trata como un asunto público. (Ibarra y García, 
2012). Estos cambios de paradigmas se deben a los cambios sociales que se venían 
construyendo desde las organizaciones y movimientos de mujeres que ya se mencionaron en 
el primer apartado.   
Siguiendo con el concepto de violencia y su relación con las mujeres y la televisión; 
se encontró en el texto de Dickey que la representación de actitudes y valores en las pantallas 
coinciden con el orden del sistema patriarcal una de las definiciones: “Un sistema de 
organización social en el que los puestos clave de poder -político, económico, religioso y 
militar- se encuentran, exclusiva o mayoritariamente, en manos de varones” (Puleo, 2005). 
En este sentido los medios de comunicación, las películas, novelas, obras de teatro reviven 
las experiencias, realidades, normas morales y estéticas patriarcales, develando así las 
diferencias con la cotidianidad de las gentes y la imaginación.  
Se puede afirmar que las telenovelas son “narrativas populares” que el sistema 
neoliberal en su lógica mercantil interioriza en las clases populares, dinámicas y estéticas 
sociales, que a la vez están en relación con estrategias industriales de producción y consumo. 
(Martín-Barbero y Muñoz, 1992 p.4). Al respecto, es importante comprender la manera como 
los medios de comunicación son atravesados por lógicas de mercado que retoman dinámicas 
estéticas y sociales, para reconstruir “narrativas populares”, así la audiencia las interioriza en 
sus emociones, ideales y valores. 
La televisión y la telenovela exhiben realidades del capitalismo, es así como la 
manera de concebir el mundo es bajo la lógica de mercado y consumo. Chesnais (2008), 
expone que la rentabilidad y competitividad es producido y reproducido por grupos de poder 
industriales transnacionales (Bancos, sociedades financieras, etc.) estableciendo dominación 
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al resto de la población a nivel político, económico y social. También agrega Sarmiento (2009 
p. 250) que el neoliberalismo, “lejos de ser un modelo de desarrollo ha sido la forma 
internacionalmente institucionalizada por las elites dominantes para gestionarla”. Esto 
explica por qué las clases dominantes están a favor del neoliberalismo y en consecuencia del 
capital y de las tecnologías que producen estos discursos. (Chesnais, 2008). La 
mundialización y la globalización del sistema neoliberal, acumula riquezas en manos de 
pequeños grupos de poder que lejos de incluir socialmente a las clases populares, reproduce 
exclusión, creando desigualdad y miseria a la mayoría de la población en especial en los 
países del “tercer mundo” teniendo en cuenta lo anteriormente dicho en las telenovelas se 
representa de manera clara la exclusión de las clases trabajadoras a través de discursos 
elitistas que promueven la exclusión del otro, y la reproducción de violencias. (Valdés 2010) 
Para concluir, se plantea que el capitalismo y el patriarcado en la contemporaneidad 
se produce, de manera simbólica en las telenovelas, esto se desarrolla en el segundo capítulo, 
se puede decir que en estas se representan discursos de marginalidad y de exclusión social de 
las clases populares. En este sentido es importante que la disciplina del Trabajo Social 
investigue y analice la realidad desde los discursos de la televisión en especial de cómo se 
produce la violencia a través de esta, por esto a continuación se expone un contexto sobre los 
avances del Trabajo Social a nivel teórico practico sobre la violencia de género, con el 
objetivo de evidenciar la importancia de esta investigación desde la perspectiva del Trabajo 
Social. 
1.6. El Trabajo Social y la violencia de género. 
En el marco de la mirada disciplinar de Trabajo Social se realizó un rastreo 
bibliográfico sobre los avances teórico-prácticos del Trabajo Social en Colombia y algunos 
países de Latinoamérica en torno al fenómeno de la violencia de género, para seguir tal 
búsqueda se realizó la construcción de algunos antecedentes a partir de la revisión 
documental de algunas unidades académicas tales como: Universidad Nacional de Colombia; 
Universidad de la Salle; Universidad de Antioquia; Universidad Veracruz y Universidad El 
Salvador. A continuación, se mostrarán algunas investigaciones académicas, artículos y 




A continuación, se toma nota de las ideas más destacadas, se encontraron cuatro 
trabajos de grado que abordan la violencia de género desde diferentes perspectivas de 
investigación del Trabajo Social. Adicional, un artículo sobre la caracterización de la 
intervención de Trabajo Social en la prevención de violencia de género; y una investigación 
interdisciplinar sobre la caracterización de la violencia de género en el contexto de la 
Universidad de Antioquia, realizado por el Centro Interdisciplinario de Estudios en Género 
CIEG. Cada documento establece las referencias bibliográficas para tener en cuenta el orden 
cronológico, unidad académica, dependencia o facultad y objetivo de la investigación. 
 
1. Sobre la intervención del Trabajo Social en la prevención de la violencia contra 
las mujeres, se aborda el trabajo de María Himelda Ramírez Rodríguez, profesora del 
Departamento de Trabajo Social y de la Escuela Estudios de Género Universidad Nacional 
de Colombia y Juan Carlos Gómez Becerra Estudiante de VIII semestre, carrera de Trabajo 
Social Universidad Nacional de Colombia, en el 2007, en línea: 
https://revistas.unal.edu.co/index.php/tsocial/article/viewFile/8514/9158. 
Este artículo tiene el propósito de caracterizar la intervención del trabajador social 
en la prevención de la violencia contra las mujeres, con base en esto, los autores destacan 
que la intervención preventiva del Trabajo Social, en el ámbito de los derechos humanos, es 
una estrategia que contribuye a la identificación de responsabilidades sociales y subjetivas 
de quienes ejercen la violencia contra las mujeres, lo cual permite crear procesos formativos 
orientados a la promoción y defensa de los derechos humanos. 
El Trabajo Social y su acción profesional se encamina hacia la promoción de los 
derechos humanos y la identificación de los riesgos; “lo cual permite la planeación de 
acciones colectivas orientadas a ganar espacios para que esas violencias se conviertan en 
intolerables sociales”. (p.39) La labor profesional del trabajador social radica en la 
participación social, la oferta de servicios de protección y acompañamiento enmarcados en 
la noción de derechos, y así posibilitar la selección de recursos disponibles de apoyo a las 
actividades pedagógicas de promoción de los derechos de las mujeres. En este sentido, el 
trabajo con grupos, colectivos y sectores sociales desde una dimensión socioeducativa 
posibilita hacer una crítica a la violencia hacia las mujeres; mediante esta acción, la labor del 
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trabajador social es hacer consciente las implicaciones de la violencia para así aportar 
posibles soluciones.  
2. El segundo trabajo que se revisó, analiza la intervención del Trabajo Social y la 
ruta de atención institucional de la violencia intrafamiliar. Este muestra como el trabajador 
social se acerca a las instituciones y a las personas que hacen parte del contexto social de la 
familia; en cuatro instituciones públicas de Bogotá en las localidades: Santa Fé, Mártires y 
Ciudad Bolívar: estas instituciones son parte del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
(ICBF), a través del Centro Zonal los Mártires, la Comisaría de Familia del Barrio la Casona 
en Ciudad Bolívar, el Centro de atención a víctimas de Violencia intrafamiliar (CAVIF) 
localidad Santa Fe y el Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses ubicado en 
la localidad Santa Fe en Bogotá. Este documento es un trabajo de grado, realizado por 
Johanna Gutiérrez, Sandra Janeth Sánchez y Astrid Constanza Cuzba Rodríguez. Con la 
asesora, Trabajadora Social, Patricia Isabel Uribe Díaz de la Universidad de la Salle Facultad 
de Trabajo Social. En marzo del 2008. En 
linea:http://repository.lasalle.edu.co/bitstream/handle/10185/13330/T62.08%20G985i.pdf?s
equence=1. 
Esta investigación se pregunta por las rutas de atención de la violencia intrafamiliar, 
el objetivo de esta tesis es comprender la intervención de Trabajo Social en las rutas de 
atención de la violencia intrafamiliar en cuatro (4) instituciones públicas en las localidades 
de Santa Fe, Mártires y Ciudad Bolívar en Bogotá D.C. De manera general las autoras 
especifican las rutas que las instituciones públicas han diseñado, rutas de atención e 
intervención de la violencia intrafamiliar en Bogotá; dando paso a que cada día se denuncie, 
intervenga y ponga en evidencia la violencia que se presentan al interior de las familias. 
La investigación se acerca a la noción de violencia intrafamiliar desde el enfoque 
sistémico y complejo, pues trata la forma en que se interviene la violencia en el contexto 
familiar y la influencia de otros sistemas exteriores; lo que permite entender las acciones de 
los sujetos. Su realización debe partir del conocimiento que se posee de la problemática y las 
realidades cotidianas de los sujetos que la viven. La metodología que orientó esta 
investigación es de tipo cualitativo hermenéutico pretendiendo conocer a profundidad las 
experiencias cotidianas propias de cada sujeto en su contexto particular donde se entretejen 
relaciones colectivas con las personas que lo padecen y el equipo interdisciplinario que 
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trabaja con el tema. En las rutas de atención e intervención de la violencia intrafamiliar las 
autoras identificaron cada una con sus fases.  
 
3. El tercer trabajo que se halló fue sobre el Trabajo Social, Género y Violencia de 
Género. 2015, en la Universidad El Salvador, por los estudiantes Jiménez Sibrián, Monge 
Iraheta y Jocelyn Edith. En línea:  
http://eventos.ucol.mx/content/micrositios/241/file/memoria/pdf/29.pdf 
La investigación mencionada, hace referencia a la problemática de la violencia de 
género en el contexto salvadoreño y cómo el Trabajo Social interviene en este fenómeno. 
Los autores utilizaron un enfoque teórico de género y la metodología fue de tipo cualitativa; 
la técnica fue la entrevista para obtener la información sobre la percepción de los 
profesionales y estudiantes de Trabajo Social que trabajan la temática desde diferentes áreas. 
Los autores hacen énfasis en la visión de género, como eje transversal de la 
intervención, pues el género busca explicar la acción humana como un producto construido 
con base en un sentido subjetivo, donde hay relaciones de poder entre los géneros, las cuales 
son construidas socialmente. También se plantea que la intervención de violencia de género 
debe basarse en el enfoque de Derechos Humanos. Los resultados obtenidos de la 
investigación fueron agrupados en tres categorías relevantes a la investigación, los cuales se 
presentan a continuación: 1. Buenas prácticas del Trabajo Social. 2. Participación en eventos 
que fortalezcan el desarrollo en las mujeres. 3. Retos para el Trabajo Social para la 
implementación de mecanismos de sensibilización y empoderamiento sobre el género en los 
y las profesionales de diferentes áreas.  
4. El cuarto trabajo trata sobre la “Intervención desde el Trabajo Social con mujeres 
afectadas por la violencia de género en el hogar” por Laura Herrera Lara en Universidad 
Veracruz de Facultad de Trabajo Social. Maestría en Trabajo Social. Poza Rica, Veracruz, 
mayo de 2015. Es importante destacar que la autora contextualiza la violencia de género 
como un fenómeno que se remonta desde la antigüedad, la violencia de género ha estado 
marcada por diversos aspectos de origen cultural, religioso, y económico que vulnera a las 
mujeres desde su propio entorno familiar, fenómeno que en pleno siglo XXI se sigue 
presentando, pese a una serie de organismos institucionales gubernamentales y 
organizaciones civiles que han implementado programas de atención a víctimas de violencia 
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de género en el hogar. Bajo este panorama, se considera oportuno investigar el problema con 
el objetivo de generar empoderamiento en mujeres bajo un enfoque de género y referentes 
teóricos metodológicos sobre la violencia familia y la complejidad, para esto la autora toma 
como referencia los autores Susana Velázquez, Skidmore y Maturana como el entiende la 
violencia en medio de relaciones de poder. La metodología se diseñó bajo la investigación 
acción- participante a través, de las técnicas de recolección de datos (entrevistas semi-
estructuradas, observación participante y revisión de documentos) se obtuvieron elementos 
necesarios para conocer de forma directa de 18 mujeres, víctimas de violencia de género. 
Seguidamente el resultado de la investigación fue una propuesta de intervención desde 
Trabajo Social la cual tiene como objetivo generar espacios de empoderamiento, con la 
finalidad de crear la habilidad y seguridad para terminar con el círculo de violencia que se 
vive en el hogar, mediante acciones de gestión y promoción, de atención familiar, laboral y 
psicológica. Finalmente se diseñó y planteó un proyecto de intervención, que atendiera las 
necesidades más emergentes de las mujeres ante la violencia, y así coadyuvar en la solución.  
5. A continuación se presenta un trabajo de grado de la Universidad de la Salle- 
Facultad de Trabajo Social sobre los factores de protección y de riesgo que inciden en la 
violencia conyugal contra las mujeres, 2007 por Delia Paola Madero Muñoz, Sandra Ester 
Gómez Gonzales, en línea: 
http://repository.lasalle.edu.co/bitstream/handle/10185/13262/62011038.pdf?seque
nce=1.  
El trabajo tiene como propósito identificar los factores de riesgo de violencia contra 
la mujer dentro de la familia de los adolescentes de la sección 6 del Centro de Orientación 
Juvenil Luís Amigo. Las autoras parten del enfoque sistémico complejo, el cual considera a 
la familia como un sistema vivo y un ente con identidad propia que evoluciona en su contexto 
sociocultural y es tanto causa como efecto de cambios hacia dentro y hacia fuera de sí mismo. 
Desde esa perspectiva, se seleccionó la metodología cualitativa, toda vez que permite 
entender los fenómenos sociales desde la propia perspectiva del actor. 
De conformidad con los resultados de este estudio se advierte que la mayoría de los 
adolescentes que participaron, han presenciado escenas de violencia intrafamiliar al interior 
de sus hogares, lo que afecta gravemente su integridad tanto física como emocional. Por otro 
lado, esta situación de desamparo, acompañada por la pobreza, el hambre y la falta de 
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opciones para mejorar su calidad de vida, los lleva a cometer delitos tales como el hurto, a 
fin de sufragar los gastos personales y en ocasiones contribuir a los gastos del hogar.  
Finalmente, la investigación incluye el enfoque de derecho, se describen los 
diferentes instrumentos tanto nacionales como internacionales que abordan la violencia 
contra las mujeres desde la perspectiva de la violación de los derechos humanos como 
amenaza para la seguridad humana, el desarrollo y la paz en todo el mundo. 
 
6. Por último se desarrollará el trabajo sobre la violencia de género en la Universidad 
de Antioquia en el 2013 por Sara Yaneth Fernández Moreno, Gloria Estella Hernández 
Torres y Ramón Eugenio Paniagua Suárez. En línea: 
http://www.bdigital.unal.edu.co/47761/1/9586555905X.pdf. 
El estudio mencionado anteriormente, se realizó con el propósito de identificar y 
caracterizar la violencia de género en el contexto de la Universidad de Antioquia, para lo cual 
el equipo, con carácter interdisciplinario (Demografía, Sociología y Trabajo Social), diseñó 
un estudio diagnóstico, exploratorio y descriptivo para la identificación y caracterización en 
la que se presenta este fenómeno. Por tanto, la investigación revela las distintas expresiones 
de violencia de género en los ámbitos de las relaciones en la vida universitaria. En cuanto a 
los aspectos teóricos, la investigación mencionada se basa en la perspectiva de la violencia 
expresada por Benjamin Walter y Hannah Arendt, los cuales argumentan que la violencia es 
una herramienta y un medio para un fin. En el nivel de las técnicas, se hizo la revisión de la 
base de datos de la población universitaria, el diseño muestral y el levantamiento de un 
sondeo de opinión, aleatorio, estratificado y representativo, con su respectivo análisis 
multivariado y factorial. También se diseñó una técnica cualitativa, que incluyó diarios de 
campo, entrevistas semi-estructuradas a funcionarios (as) de la universidad y otras 
instituciones, entrevistas a profundidad para los casos tipo y observación participante.  
Uno de los resultados fue el volumen de estadísticas de la violencia por razones 
sociales o políticas, es de tal magnitud que oculta otras violencias que se producen en la 
cotidianidad de las relaciones interpersonales. Según las conclusiones de las autoras, estas 
violencias son expresiones de patrones culturales presentes en las estructuras de nuestra 
sociedad y están tan incorporadas a nuestra psique y a nuestras conductas sociales que se 
mantienen veladas; se toman como algo natural y quienes se atreven a cuestionarlas son 
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percibidas como personas soñadoras, utópicas, cuando no señaladas como especímenes raros 
o “elementos disociadores. En este sentido, los autores, concluyen que la violencia de género 
existe en la universidad de Antioquia y que la invisibilización de tal fenómeno es la mayor 
manifestación entre la población universitaria. 
Para finalizar este apartado se concluye  que la gran mayoría de los artículos y textos 
consultados han estudiado formas de prevenir e intervenir la violencia de género; se evidencia 
cómo el Trabajo Social busca ser un mediador en medio del conflicto y la violencia, en 
especial hacia las víctimas, para esto recurre a enfoques sistémicos, complejos y críticos 
dentro del contexto de derechos humanos y de género, que permiten comprender  el contexto 
cultural, social y los factores que hacen parte de las violencias en las relaciones humanas. 
Las investigaciones de corte académico son menores que los trabajos de intervención. Cabe 
resaltar que el Trabajo Social en los últimos años se ha involucrado en trabajos 
interdisciplinares y no tanto con una mirada exclusivamente disciplinar, como lo podemos 
observar en el último trabajo revisado. 
 
Conclusión: La violencia de género en Colombia y Latinoamérica y el quehacer del 
Trabajo Social. 
Para concluir este capítulo, diremos que es clara la persistencia en los últimos años 
de la violencia de género en especial hacia las mujeres, se puede decir que la violencia se ha 
convertido en un patrón, esto en parte por las normas sociales y discursos androcéntricos que 
permanecen y se manifiestan en los medios de comunicación entre otros.  Es así como la 
violencia de género se ha convertido en un problema de salud pública en Colombia y en otros 
países de Latinoamérica.  
La Organización Panamericana de la Salud (OPS) reconoció la violencia contra las 
mujeres como un problema de salud pública desde el año 1993 y la Organización Social de 
la Salud (OMS) en 1996. La pregunta que resulta es si se ha intensificado las violencias o 
solamente son más visibles, si bien es preciso reconocer los logros en materia legislativa, 
ética y política, no obstante, aún persisten practicas violentas en contextos represivos, 
autoritarios y militares, tal como ocurre en Colombia, exacerbando las posturas 
antifeministas, expresando nuevas formas de violencia contra las mujeres, sobre todo, en los 
usos del cuerpo femenino.  
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En este sentido se destaca algunos esfuerzos del ejercicio profesional del Trabajo 
Social para la creación e implementación de metodologías y estrategias de información sobre 
los derechos humanos de las mujeres, los sistemas de apoyo, asesoría a las agredidas y la 
prevención, proporcionando herramientas para la defensa a las niñas, jóvenes y mujeres en 
situaciones de riesgo. Esto ha fortalecido los procesos de conciencia crítica y los imaginarios 
sociales hegemónicos androcéntricos.  
En suma, estos recursos y esta investigación representan para el Trabajo Social un 
acervo fundamental para la orientación de la intervención en los ámbitos culturales 
comprometidos con la disminución de las formas de reproducción de la violencia contra las 
mujeres, ya sea simbólica, psicológica, física a las que son expuestos todos y todas. 
 
Capítulo II: Formas de representación de las violencias de género en cuatro telenovelas 
colombianas 1994-2010. 
 
2.1.  Contextualización del análisis del discurso crítico multimodal y las telenovelas. 
 
Para dar cumplimiento a los objetivos de este trabajo sobre la identificación y 
comprensión de las representaciones de la violencia de género, se propone el análisis del 
discurso de cuatro telenovelas colombianas, (Café con Aroma de Mujer 1993, Betty la Fea 
2000, La Hija del Mariachi 2007 y Rosario Tijeras 2010) para esto se toman algunos 
elementos del enfoque teórico del Análisis Crítico del Discurso Multimodal (ACDM), pues 
se considera que es una base teórica idónea para la exploración e interpretación del lenguaje 
corporal y discursos de violencias de género que presentan las telenovelas, formulándolas 
como una problemática social, cultural y política relevante para la sociedad colombiana.  
Al llegar a este punto se considera necesario recurrir a la propuesta que plantea el 
ACDM de Neyla Gabriela Pardo y Kay O' Halloran1, pues estos autores hacen una 
aproximación al discurso multimodal, haciendo análisis por segundos de un fragmento 
 
1Neyla Gabriela Pardo, Filóloga y Lingüista, profesora e investigadora en el departamento de lingüística 
Universidad Nacional y Kay O' Halloran directora del Laboratorio de Análisis Multimodal de la Universidad 
Nacional de Singapur. Es profesora asociada en el Departamento de Lengua y Literatura Inglesas de la 
Universidad Nacional de Singapur, donde ha enseñado y realizado investigaciones en análisis del discurso 
multimodal desde 1998.   
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audiovisual, “el ACDM constituye un paradigma emergente en el campo de los estudios del 
discurso que amplía el estudio del lenguaje pese al estudio del lenguaje en combinación con 
otros recursos”. (O Halloran, 2012. P. 75.). En este caso se pretende analizar el conjunto de 
acciones semióticas que implican la comprensión y producción de significado en las 
telenovelas, lo cual permite comprender la representación de la violencia de género en el 
discurso mediático. El ACDM “permite interpretar las formas de expresión simbólica del ser 
humano como una práctica social, cuya articulación a las condiciones cognitivas y culturales 
determina su comprensión a través de la relación entre el lenguaje y las relaciones de poder.” 
(Pardo, 2012, p. 51) En otras palabras, las telenovelas promulgan, sostienen y legitiman estos 
discursos que orientan a la acción social, así se adopta el discurso como práctica social y 
cultural.  Se entiende, entonces que la televisión es una poderosa máquina de persuasión 
capaz de imponer normas implícitas sobre los comportamientos sociales.  
Adicionalmente el ACDM se posiciona desde el pensamiento crítico, es decir que 
analizar el discurso social implica estudiar las relaciones entre la estructura del discurso y la 
estructura del poder, se puede afirmar que permite identificar el conjunto de estrategias que 
legitiman y minimizan las desigualdades en las relaciones sociales que tienen como 
consecuencia varias violencias. Dado que visibiliza los discursos que reproducen formas de 
abuso del poder. 
De aquí la importancia y el reto académico para dar respuestas a estos cambios desde 
las ciencias sociales y humanas. Por esta razón este trabajo tiene el propósito de dar cuenta 
de los procesos de interacción social contemporánea y el papel de los medios de 
comunicación masivos en el intercambio, producción y reproducción de significados sociales 
que han mantenido prácticas no benéficas, en este caso el análisis multimodal de la violencia 
de género en las telenovelas producidas en el periodo 1994-2010. 
Desde la perspectiva de Kay L. O’ Halloran (2012) el ACDM permite analizar, 
investigar y recuperar los “patrones semánticos multimodales”. O Halloran utiliza el 
concepto recurso semiótico para describir y dar significado a los recursos o modos (el 
lenguaje, las imágenes, la música, la gestualidad) que se integran en forma transversal en 
modalidades sensoriales -tales como la actividad visual, auditiva, táctil, olfativa, gustativa, 
quinésica- en los textos, discursos y actividades multimodales, a los que llamaremos 
colectivamente fenómenos. Para complementar lo anterior: 
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La investigación multimodal se expandió rápidamente a partir de mediados 
del 2000 a medida que progresó el interés de los lingüistas sistémicos y de 
otros investigadores del lenguaje por explorar la integración del lenguaje con 
otros recursos. Se reconoció explícitamente que la comunicación es 
inherentemente multimodal y que la alfabetización no se limita al lenguaje. 
(O’ Halloran 2012, P. 79.) 
A continuación, se exponen algunos ejemplos de cómo hacer ACDM desde los dos 
autores antes mencionados: 
En primer lugar, está el análisis multimodal realizado por Kay L. O’ Halloran en el 
año 2012 sobre un debate televisivo dos partidos políticos trasmitido en el segundo episodio 
del programa “Q&A: Adventures in Democracy” de Australian Broadcasting Commission 
(ABC) emitido el jueves 29 de marzo de 2008. El análisis que O. Halloran usa los recursos 
semióticos de manera transversal, esto son las interacciones entre el lenguaje oral, 
(incluyendo la entonación) los recursos kinéticos (incluyendo la mirada, la postura corporal 
y la gestualidad) y los efectos cinematográficos. De esta manera O. Halloran muestra como 
en este debate se pasa de discutir una cuestión legal a discutir un tema político con el objetivo 
de criticar el gobierno laborista de Kevin Rudd (Primer Ministro de Australia.) El autor dice 
que es habitual que en los discursos políticos halla este tipo de desplazamiento pues los 
políticos no responden a las preguntas que no les convienen. El autor hace énfasis en el 
contexto como parte esencial de todo análisis, no solo el contexto inmediato de la situación 
sino el contexto político, democrático y cultural. O Halloran (ADM) muestra cómo las 
instancias de opciones semióticas multimodales funcionan de manera intersemiótica, es decir 
que se amalgaman los signos para dar un significado, para posteriormente responder a los 
patrones culturales y sociales estructurales.  
Un segundo ejemplo es el trabajo de Neyla Pardo publicado en el 2012 titulado 
“Discurso en la web, pobreza en YouTube”. La autora muestra varios ejemplos de ACDM 
de los años 2001 y 2008 y hace una aproximación a los fenómenos de la pobreza y la 
marginalización de algunas regiones de Colombia, cuyos problemas de desigualdad 
evidencian una exclusión estructural, reproducida y estabilizada desde las distintas instancias 
mediáticas como la web. A continuación, se va a exponer el ACDM que realiza Neyla Pardo 
del video documental “Los niños de Hollywood” elaborado por Tele pacífico y el Festival 
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Iberoamericano de televisión educativa ATI en Madrid 2001. En primer lugar, Neyla realiza 
una descripción detallada del documental, este presenta el modo de vida de la comunidad 
afrodescendiente en el que se muestra en especial a los protagonistas: los niños que viven en 
los palafitos del sector, conocido como Hollywood, ubicada en un sector de Buenaventura 
Valle del Cauca, barrio Cristóbal Colón. Neyla da cuenta de la construcción de significado 
derivada de la narración visual a partir de los recursos sonoros, visuales y cinematográficos 
de la multimodalidad que da cuenta de los múltiples códigos en el documental, es decir, Neyla 
articula el discurso visual con los distintos signos que propone el ACDM, para así dar un 
significado y llevarlo a una lectura e interpretación del contexto social, político y económico 
de los niños de Hollywood.  
También, se realizó la búsqueda de investigaciones que han abordado el ACDM y 
la violencia de género; es así como se encontró dos trabajos que a continuación se va a 
explorar de manera general: 
En primer lugar, está el texto de Laura Filardo Llamas y Cristina Perales García de 
la Universidad de Valladolid y la Universidad Pompeu Fabra; publicado en el 2017 quienes 
hacen el análisis del discurso de la canción de El Hueco “Se acabaron las lágrimas”, en este 
artículo se busca, comprender cómo esta canción y otras manifestaciones culturales 
responden a la violencia de género. Por otro lado, se busca identificar las estrategias 
discursivas que se utilizan en dicha canción para oponerse a la violencia de género, y cómo 
estas contribuyen a establecer una relación de empatía con el receptor. La identificación de 
estrategias lingüísticas y visuales que van asociadas a la lucha contra la violencia de género 
puede ayudar no sólo a comprender mecanismos textuales, sino también a plantear campañas 
efectivas por parte de los organismos oficiales. Para ello los autores adoptan el enfoque 
multimodal, proponiendo que la canción es un discurso unitario compuesto de diversos 
modos comunicativos (texto, música e imagen, en su caso). Combinando el enfoque 
multimodal con el Análisis Crítico del Discurso los autores pretenden comprobar que las 
estrategias discursivas utilizadas en esta canción sirven para, al menos aparentemente, 
combatir creencias fuertemente arraigadas en determinados estereotipos de género.  
En segundo lugar, el trabajo de investigación titulado: “La construcción del sujeto 
víctima de violencia de género en YouTube como acto performativo: estudio del activismo 
online desde el análisis multimodal” 2013 de las autoras Sonia Núñez Puente, Rainer Rubira 
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García, Diana Fernández Romero de la Universidad Rey Juan Carlos, Madrid. Los autores 
plantean un análisis semiótico multimodal de los textos audiovisuales para observar cómo se 
representa y conceptualiza al sujeto víctima de la violencia de género en términos de 
activismo y de agencia feminista. El portal cuyo canal temático de YouTube que analizan las 
autoras, Ciudad de Mujeres (http://www.ciudaddemujeres.com/), es un sitio feminista, 
autofinanciado y sin ánimo de lucro, que nace en el año 2004. 
Ahora se va a realizar el ACDM por planos, que se escogieron y se centran en los 
modos del lenguaje en que se presenta la “Violencia de género”. Estos materiales 
audiovisuales se comprenden como unidades de análisis en los que predominan ciertos planos 
con mayor relevancia desde el punto de vista multimodal.  
 
2.2. Análisis Multimodal de cuatro telenovelas colombianas 
Para el análisis multimodal se decidió trabajar con una escena por cada telenovela 
de una duración aproximada de un minuto a un minuto treinta, se escogieron cuatro 
telenovelas: Café con aroma de mujer (1994). Yo soy Betty la fea (2004) ambas escritas por 
Fernando Gaitán. La hija del mariachi (2007) escrita por Mónica Agudelo. Rosario tijeras 
(2010) del escritor Jorge Franco. Los criterios para la selección de dichas telenovelas fueron: 
su alto nivel de sintonía (rating) dentro de Colombia y otros países donde se exportaron, 
figuración en la prensa, accesibilidad de todos los capítulos por Internet y además, como 
recurso primario y relevante es el hecho de que los personajes centrales son mujeres que 
presentan un conflicto entre géneros. Además de esto, el periodo en que se emitieron estas 
cuatro telenovelas corresponde a los años entre 1994 y 2010. Una línea de tiempo 
caracterizada por ser escenario de grandes cambios en el país, hechos históricos que van 
desde la masificación de las nuevas tecnologías hasta las grandes migraciones. como lo fue 
la llegada del televisor a las familias colombianas y que según los datos históricos las familias 
se sentaban a ver telenovelas en las noches sin falta, sin embargo, con el trascurso de los años 
se ha visto que esta práctica ha cambiado, pero aún se siguen produciendo y repitiendo las 
mismas telenovelas. 
Al respecto conviene decir, que la principal razón para escoger las escenas del 
análisis es la presencia de violencia de género, la información implícita acerca del contexto 
histórico colombiano en que fue emitido y la interacción entre géneros presentes en cada una 
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de las escenas. El orden planteado en el que van a ser analizadas las novelas y las escenas de 
estas será cronológico, es decir, desde la más antigua a la más reciente; con ello se busca 
presentar un contraste histórico o temporal en la representación de la violencia de género en 
las telenovelas que tenido mayor rating en Colombia desde los años noventa. Como se puedo 
observar, los principales autores que se tomaron como referencia para la metodología de este 
trabajo, O. Halloran y Pardo, realizan análisis multimodal por segundos de algunos materiales 
audiovisuales para dar cuenta del contexto social y político. Ahora bien, para este trabajo de 
análisis de las expresiones del lenguaje no verbal y del discurso, se cree pertinente hacer el 
análisis de cada escena con una duración de un minuto a un minuto treinta porque se 
considera el tiempo necesario para dar cuenta de los modos o dimensiones del lenguaje y las 
maneras de representaciones de violencia de género, pues cada escena muestra una realidad 
social, que no es aislada, sino que es la expresión de elementos sociales y culturales muy 
estructurales del sistema en que se vive y se construyen las relaciones. 
Se seleccionaron algunos planos de cada escena, basta con enfocar la atención en 
algunos planos de manera transversal y sus respectivos recursos del lenguaje, sin necesidad 
de tomar todos los planos, ya que en efecto muchas veces son similares y no aportan ningún 
dato nuevo para el análisis. Por lo tanto, es conveniente aclarar que los planos escogidos son 
los de mayor contenido para una lectura completa de las escenas. 
 
2.1.1 Café con Aroma de Mujer. 
Contexto de la telenovela 
 
La telenovela Café con Aroma de Mujer (1993), fue filmada en el contexto del sector 
cafetero colombiano de los años 1980, época de mayor bonanza del café. (El Espectador, 27 
de febrero del 2013) Allí se recrea la vida cotidiana de los recolectores de café y la 
importancia del grano para la economía del país. La novela presenta la producción y 
exportación del café de la Federación Nacional de Cafeteros y de otros sectores privados. 
Además, se muestran las dinámicas de una de las familias (los Vallejo) dueñas de los grandes 
latifundios cafeteros y de una de las empresas dedicadas al comercio del grano; ellos llevan 
una vida suntuosa gracias a la labor que hace la fuerza de trabajo. Los campesinos 
recolectores de café, se posicionan en la pirámide de relaciones de poder económica y social 
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en la clase baja (ver gráfica 1). Por lo que los personajes tanto de clase baja como alta viven 
bajo el entorno del café, así como de la espera y la ilusión de la cosecha, los cultivos son su 
fuente de ingreso y solución económica. Adicional, el contexto refleja la vida rural, en la que 
son cotidianos los espacios de la cantina y la bebida alcohólica de la región: el aguardiente. 





 Contexto histórico de la industria del café en Colombia. 
 
El contraste campo-ciudad representa el proceso de modernización e 
industrialización en Colombia, los procesos de migraciones hacia la ciudad llevaron a 
muchos afrocolombianos, indígenas y campesinos a formar parte de la fuerza de trabajo de 
las industrias del momento. Este contexto a finales del siglo XX, el contraste entre el campo 
y la ciudad permite plantear preguntas sobre el papel de la mujer no sólo en el ámbito 
campesino, sino en los procesos de modernización e industrialización relacionados con la 
producción y exportación del café en Colombia. ¿Qué rol desempeña la mujer en una familia 
de clase alta dueña del campo de cultivo de café? ¿Qué rol desempeña una mujer campesina 
recolectora de café?, También se puede destacar el impacto de la migración campesina en 
contraste con la sociedad industrial llena de nuevas tecnologías, las cuales fueron un 
problema significativo para las personas provenientes del campo que buscaban sentirse 
identificadas con la historia. Los componentes visuales que revelan el campo, los roles de la 
vida rural y la añoranza de la tierra de donde se emigro. Lo cual creó un televidente rural que 
a través de la historia alimenta la idea de emigrar a la ciudad como recurso de progreso. 
Según la Federación Nacional de Cafeteros la semilla del café es originaria del 
África, (en países como Arabia, Sudán, Congo, Uganda), la variedad más conocida es la 
robusta pero la más comercial es la arábica. (2010 a.) Esta semilla fue traída por los jesuitas 
a Colombia en 1730, sin embargo, se empezó a comercializar por parte de sacerdotes en 1835 
por su buena acogida y rentabilidad del producto. El café se consolidó como producto de 
exportación hacia 1870, aunque en el año 1890 por consecuencia de las guerras civiles el 
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precio del café a nivel internacional bajó, así como la producción. En este contexto nació la 
Federación Nacional de Cafeteros. En 1927, surgió como resultado de una propuesta política 
y económica del sector privado, con el apoyo del gobierno de la época, como una alternativa 
prometedora para el país, con el objetivo de dinamizar la comercialización del café y 
estabilizar los precios en el mercado internacional. En este sentido la Federación acogió a los 
pequeños productores y campesinos con el fin de asociarlos y contribuir a la 
comercialización. Fue así como aumentó la producción del café, seguido de la exportación 
de este. Hacia 1930 Colombia era el segundo productor de café en el mundo, Así fue 
aumentando el auge rentable hasta 1980 con las negociaciones con Londres y New York, 
generando empleos e ingresos a una gran parte de la población colombiana. En cuanto la 
incorporación de la ciencia y la tecnología, Cenicafé empresa de la Federación Nacional de 
Cafeteros es la encargada de hacer las investigaciones pertinentes para mejorar la calidad del 
café en el país.  (Federación de cafeteros 2010 b.) 
De acuerdo con el contexto histórico del café, la semilla es producto de las 
migraciones, fue traída de tierras extranjeras y una vez sembrada en suelo colombiano fue 
fértil y cosechada de manera abundante. Produjo rentabilidad y un auge en la economía del 
país, aumentó el capital público y privado, hasta posicionarse como producto insignia 
nacional, y aún se mantiene vigente.  Contrario a lo que sucede con las semillas propias del 
territorio nacional. Los campos colombianos son ricos en semillas, alimentos y plantas, sin 
embargo, los productos autóctonos han sido desplazados o no se usan en volumen por la 
población nacional, es más, algunos son de uso prohibido como es el caso de la hoja de coca, 
oriunda de los pueblos indígenas usada de forma tradicional como alimento y medicina 
natural. No se le reconoce como símbolo nacional, las ideas occidentales y el uso inadecuado 
de sus componentes desvirtuaron su valor nutricional y medicinal. Esta paradoja sirve para 
reflexionar sobre el pensamiento colectivo que termina por despreciar lo propio al 
sancionarlo carente de valor y considerar que lo mejor viene de afuera.  
Análisis de la telenovela Café con Aroma de Mujer.  
Sinopsis 
 
El personaje principal es Teresa Suárez (Margarita Rosa de Francisco), apodada 
Gaviota, y su madre Carmenza Suárez (Constanza Duque), son dos recolectoras de café que 
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durante todo el año viajan a diferentes zonas de Colombia buscando trabajo donde hay 
cosecha del grano, ellas no permanecen habitualmente en un sitio específico y no cuentan 
con bienes materiales más que la ropa que llevan puesta. Al iniciarse la cosecha en el eje 
cafetero ellas se desplazan a la hacienda Casa Blanca en donde tienen empleo asegurado por 
parte de su propietario, Octavio Vallejo.  
El desarrollo de las grabaciones de la producción, (1993) se realizó en dos 
ambientes, rural y urbano. La rural fue en el Departamento de Cundinamarca en una finca 
ubicada en Mesitas, en la vereda Piedras Negras, a hora y media de Bogotá, allí se grabó gran 
parte de la producción. Por otro lado, la grabación en lo urbano se grabó en Bogotá en la zona 
norte. (Monroy, 2004) 
El contenido de la producción toma forma en dos ambientes, en el contexto rural se 
representaron las plantaciones cafeteras, particularmente de la zona cafetera de Finlandia, del 
departamento de Quindío, allí se ubica la hacienda Casa Blanca. Las grabaciones del 
contexto urbano fueron realizadas en distintos lugares de la ciudad de Bogotá, allí se recrea 
el área comercial y financiera de la empresa Café Export, que pertenece a la familia Vallejo. 
(Monroy, 2004) 
En la telenovela se muestra el inicio de una de las cosechas en el mes de octubre. 
Octavio Vallejo muere y toda su familia, que se encuentra dispersa en distintos países tanto 
de América como de Europa, regresa a Casa Blanca para el funeral del patriarca. Al regresar 
a la hacienda, luego de muchos años de ausencia, su nieto Sebastián Vallejo, protagonista de 
la telenovela, conoce a Gaviota, lo que inicia con una serie de confrontaciones emocionales 
como el hecho de que él venza el miedo que les tiene a las mujeres; y confrontaciones sociales 
al iniciarse una travesía por un amor que se hace imposible por los prejuicios de dinero y 
estatus. (Gaitán, 1997). A continuación, se detalla el árbol jerárquico de los personajes.  
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Pirámide jerárquica: posiciones de poder en el contexto. (Grafico 1) 
  
(Ilustración propia, 2017) 
   
Personajes principales 
Teresa Suárez apodada Gaviota. 
Carmenza Suárez, madre de Gaviota y recolectoras de café. 
Guy Ecker: Sebastián Vallejo Nieto de Octavio Vallejo,  
Lucía Sandoval. Esposa de Sebastián Vallejo 
Iván Vallejo Primo de nieto de Vallejo  
Lucrecia: Esposa de Sebastián Vallejo 
Cecilia de Vallejo: Viuda de Vallejo 
Marcela Vallejo Cortez: Hermana de Sebastián 
Lina María Navia - Paula Vallejo Cortez: Hermana de Sebastián 
La pirámide permite visualizar cómo se organizan socialmente que se ubica más en un 
contexto rural, campesino este grupo social que se basa en el grado de poder adquisitivo 
material lo cual posiciona a las personas en una clasificación llamada “clase social”. También 
“el género”, posiciona a los sujetos, es decir el ser mujer u hombre pone en un lugar de poder 
a cada cual, acá cabe resaltar como las mujeres más bien son y pertenecen al esposo pues acá 
 
 
 Octavio Vallejo. 
 Cecilia de Vallejo. 
 
Nietos: Sebastián e Iván 
Vallejo. 
 
Nietas: Marcela y Paula 
Vallejo. 
 Lucia y Lucrecia de Vallejo. 
 
Gaviota, trabajadores y 
recolectores de café. 
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a las mujeres se les llamas con el apellido del esposo como lo muestra el personaje Teresa de 
Vallejo y por último se puede ver que el color de piel “raza” también pone juega un papel 
acá. Sin embargo, más adelante en el análisis que comenta en profundidad las implicaciones 
de esta organización social y la figura del hombre, heterosexual, blanco de clase social alta 
es una posición privilegiada y de poder. 
Se presenta el análisis de una de las escenas de la telenovela Café con aroma de 
mujer (1994). Empezaremos por la descripción del episodio y de la escena seleccionada para 
terminar con el análisis detallado de los aspectos multimodales.  
El centro de análisis en este caso es la representación de los actos agresivos y de 
violencia física y verbal de una mujer campesina, en este caso de Gaviota, hacia otro 
campesino, apodado Garitero. 
Descripción del episodio uno 
 
En el episodio número uno, que corresponde a la escena seleccionada para el análisis 
multimodal, Gaviota y Carmenza se dirigen a Manizales, a la hacienda Casa Blanca, para 
trabajar como recolectoras de café en octubre. El dueño de la hacienda es Octavio Vallejo, el 
patriarca de Café, junto a su esposa, Cecilia de Vallejo. Vallejo era de los principales 
exportadores de café de Colombia, industria del café que había iniciado hacía 60 años en el 
país. Octavio y Cecilia estaban en Bogotá con el médico personal de Octavio, quien le había 
dado la noticia de una enfermedad terminal por lo que le quedaban solo algunos días de vida. 
Por lo que Octavio, a los 83 años, sintiéndose mal de salud, decide pasar los últimos días de 
vida en su hacienda. (Gaitán, 1997) Gaviota y Carmenza junto a otros recolectores de café, 
llegan a la hacienda y son recibidas por Aurelio, el administrador de la hacienda. Es así como 
al siguiente día, Gaviota, Carmenza y los demás inician sus labores de recolección de café. 
Gaviota, como es costumbre, canta sus canciones mientras recoge el café. Al llegar la noche, 
se da la noticia de la muerte de Octavio. El obispo se dirige a la hacienda para darle la 
bendición. Tras lo ocurrido, se les informa a los familiares, quienes se encontraban en 
Londres, París, Nueva York, para darle el último adiós a Octavio. Al velorio asistieron 
personajes del gobierno, del gremio cafetero, entre otros. Días después, el abogado de la 
familia lee el respectivo testamento de Octavio. Los bienes son repartidos entre los hijos y 
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los nietos hombres y no mujeres, por petición de Octavio. Sebastián y su familia se quedan 
en Casa Blanca durante el fin de semana para acompañar a la abuela Cecilia. (Gaitán, 1997) 
Al caer la noche, después de haber terminado con la jornada laboral, y después del 
velorio y entierro de Vallejo, Gaviota y Carmenza se acercan a la hacienda para ver la 
telenovela, pero se ven sorprendidas por Cecilia, quien las ve espiando la telenovela desde el 
jardín de su casa. Sebastián les pide el favor de que se retiren para no molestar a la abuela. 
Aun así, minutos después, el mismo Sebastián les presta un televisor a Gaviota y a Carmenza 
para que vean las novelas en el cuarto de ellas. Carmenza y Gaviota quedan muy agradecidas 
con Sebastián. (Gaitán, 1997) 
 
 
Descripción de la escena seleccionada 
 
La escena seleccionada del episodio uno tiene una duración de 64 segundos: del 
minuto 42 al minuto 43 y 4 segundos. En esta, se muestra a Gaviota y Garitero, trabajadores 
de la hacienda cafetera, un conflicto: Gaviota agrede a Garitero, porque al parecer le ha 
robado el televisor que le había prestado Sebastián. Tanta es la ira de Gaviota, que decide 
solucionar el lio a los golpes, con cachetadas, gritos e insultos frente de todos los recolectores 
de café de la hacienda. Sebastián al escuchar los ruidos de los trabajadores se dirige hacia el 
lugar para saber lo que sucede. Al ver el conflicto, logra intervenir, apartando a Gaviota y a 
Garitero. Sebastián le insiste a Gaviota que no se preocupe, pues él no le va a cobrar el 
televisor. Aurelio llega y pregunta qué ha ocurrido. Gaviota indignada le comenta lo 
sucedido. Para calmar su ira le pide un trago de aguardiente, Aurelio le prohíbe tomar bebidas 
alcohólicas dentro de la hacienda. Sin embargo, Sebastián se ofrece a acompañarla a tomar 
aguardiente. Gaviota insiste en que ella va con la condición de que ella pague la cuenta, todo 



















En los planos 1, 2 y 3, podemos observar a Gaviota, el personaje principal, una 
mujer de contextura delgada, joven, quien aparece en la escena con el cabello suelto, 
despeinado, sobre el rostro. Porta un vestido manga sisa, color verde, que le llega debajo de 
la rodilla. Lleva puesto por encima del vestido un delantal gris. Esta disposición del personaje 
nos impide ver su rostro. Es un personaje sin identidad, los podemos identificar fácilmente 
pues aquellos personajes que son representados sin rostro o con ausencia de rasgos físicos 
del ser humano son generalmente asociados a lo monstruoso, justamente por su falta de 
rasgos humanos. Podríamos decir que solo con esta disposición inicial del personaje, lo que 
se busca resaltar es la pérdida de humanidad, y al mismo tiempo, resaltar una forma de 
animalidad o monstruosidad agresiva. Esto contrasta con la disposición del otro personaje 
con el que interactúa Gaviota. Garitero, personaje secundario en la telenovela, es un hombre 
de contextura ancha, mayor, porta una camisa manga corta, color café con rayas grises 
horizontales y un pantalón color habano. En estos planos seleccionados, Garitero aparece 
tumbado en el suelo, con el rostro destapado, cubriéndose de las agresiones de Gaviota. A 
diferencia de la disposición de Gaviota, Garitero tiene su rostro visible. Este contraste entre 
la visibilidad de los rostros resalta aún más la estrategia del director para marcar la diferencia 
de carácter entre ambos personajes. Se puede afirmar que en la escena se muestra la violencia 
según el género. El espectador tiene una mayor facilidad de ponerse en el lugar de Garitero 
Ilustraciones 1 a 3. Planos seleccionados del episodio 1, de la telenovela Café 
con aroma de mujer (1994), [min. 00:42:00 al min 00:43:04] 
Plano 1 Plano 2 Plano 3 
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como la víctima, a pesar de que él robo e intento abusar 
sexualmente de Gaviota. Esto se refuerza al ver la interacción 
entre los dos personajes. 
En esta parte específica de la escena seleccionada, 
Gaviota toma de la camisa a Garitero, de manera agresiva: le da 
golpes y cachetadas. Garitero se protege con sus brazos. Gaviota 
le grita lo siguiente: “Porque tiene que aprender a respetar las 
cosas que no son suyas”. Mientras tanto, la gente, que los rodea, 
es decir, otros recolectores de café murmuran entre ellos, 
comentando lo que sucede. El alto volumen de voz usado por 
Gaviota resalta su temperamento agresivo. Los otros 
recolectores se encuentren ubicados como espectadores de la 
escena, y se muestra a algunos como si aprobaran la actitud 
agresiva de Gaviota. En ese sentido, la disposición de los otros 
recolectores de café puede verse como una estrategia visual que 
busca resaltar aún más la agresividad del personaje principal. 
Esto puede también verse complementado por las estrategias 




Los tres planos que estamos 
analizando son similares, en 
cuanto a los aspectos 
cinematográficos: la cámara es 
estacionaria, el ángulo 
contrapicado y el plano en 
profundidad, pues la cámara 
deja a unos personajes en primer 
plano y a otros en plano general 
o plano americano. El efecto del 
ángulo contrapicado de la 
cámara obliga al espectador a 
ponerse en la situación de 
Garitero, quien está recibiendo 
los golpes de Gaviota. En otras 
palabras, el ángulo busca que el 
espectador sienta la agresividad 
de Gaviota frente a un hombre 
indefenso por la manera como 
aparece representado en los 
planos. Lo cual indica que el 
director quiere hacer énfasis en 
la respuesta agresiva y 
desmedida de Gaviota frente a la 
situación. Nos muestra, a través 
de los tres planos analizados 
aquí, a una Gaviota 
deshumanizada, casi animal, que 















Los planos 6, 7, 8 y 9 nos permiten ver cómo interviene una persona externa, que se 
llama Sebastián. Se trata del nieto del dueño de la hacienda cafetera Casa Blanca, que es 
presentado en estos planos como un hombre joven, delgado, alto, que lleva puesta una camisa 
manga larga de cuadros rojos y blancos y un pantalón negro. En estos planos, él interviene 
en el conflicto tomando a Gaviota de los brazos y de la cintura, de manera rápida. Gaviota, 
quien aparece en el marco principal de la cámara, tiene el cabello despeinado sobre la cara, 
las cejas hacia arriba, la boca abierta, pues está gritando “Estúpido, no sea atrevido”. 
Sebastián replica “¡Ya basta con ese maldito televisor!”. En esta sección de la escena, 
tenemos de nuevo un contraste de género: en los planos podemos observar el rostro de 
Gaviota con rasgos exagerados que es lo contrario al rostro de Sebastián. De nuevo, se busca 
poner de relieve la agresividad desmedida de Gaviota. Esto se resalta por el hecho de que en 
los planos Sebastián siempre aparece sujetando de los brazos a Gaviota, con el fin de contener 
sus movimientos rápidos y agresivos. El hombre, en este caso, es representado como aquel 
que está calmado y que tiene la capacidad de controlar el cuerpo de la mujer, que aparece 
representada como descontrolada. Se resalta la animalidad o irracionalidad de Gaviota una 
vez más con estas estrategias de representación. Esto es reforzado también por el uso de 
ciertos aspectos cinematográficos. Algo importante para reflexionar es pensar en las 
relaciones de género (poder)que se representan en la escena, teniendo en cuenta que Gaviota 
es una mujer, podemos ver la objetivación de su cuerpo que en este contexto se debe controlar 
y calmar, pues Gaviota está infringiendo con las normas culturales y sociales del estereotipo 
de feminidad muy arraigado a la sumisión.  
Ilustraciones 6 a 11. Planos seleccionados del episodio 1, de la telenovela Café 
con aroma de mujer. (1994), [min. 00:42:00 al min 00:43:04] 
 




Los movimientos corporales, en el caso de Sebastián, 
son los siguientes: estando detrás de gaviota la sujeta de los 
brazos y alza a Gaviota por la cintura, de manera firme con la 
supuesta intención de terminar la discusión y el murmullo entre 
los trabajadores. Mientras Gaviota insiste en los reclamos, 
gritando y levantando los brazos en señal de protesta ¡Ahora diga 
que no me robó! Garitero responde “¡Pero ese televisor no es 
suyo!” Gaviota replica “¡Por eso mismo, respete”! “¡Estúpido!” 
con gestos de enfado, el volumen alto de la voz, así como el uso 
explícito del insulto. Gaviota tiene la boca abierta, las cejas y los 
ojos levantados, empuña las manos. Sebastián, se muestra 
molesto por la situación, pero es representado con una actitud 
calmada: las cejas están en posición horizontal, la boca semi abierta y le dice a Gaviota 
mientras la sigue sosteniendo de la cintura y brazo derecho “ya cálmese, cálmese.” 
Estos aspectos buscan resaltar como la agresividad y el descontrol que ya aparecía 
en los primeros planos se ve como una conducta mal vista socialmente viniendo de una mujer, 
desde la perspectiva del género y los estereotipos de género que “son las expectativas y 
creencias rígidas y diferenciadas acerca de los atributos, conductas, habilidades, capacidades 
y maneras de pensar asignadas a hombres y mujeres”. (Fundación Kuña Aty, 2010 p.21). En 
el caso de las mujeres se asume que son delicadas, débiles, dependientes, sensibles y sumisas, 
etc. Es así como Gaviota rompe con esta expectativa de género mostrándose como diferente 
pero asociada a lo no insumisa, pues reacciona agresivamente y protagonizando un 
comportamiento que solo es aceptado socialmente para los hombres. Esto lo podemos 
contrastar aún más con las estrategias cinematográfica que muestran el contraste del 
movimiento exagerado y la ausencia de movimiento o la estabilidad. Gaviota presenta 
movimientos exagerados de su cuerpo mientras que Sebastián presenta movimientos menos 
marcados y más estables que buscan justamente controlar la agresividad y el cuerpo de 
Gaviota. Es importante hacer énfasis en Gaviota que se muestra impulsiva y Sebastián sereno, 
firme y racional.  
Aspectos 
cinematográficos: En los 
planos 6, 7 y 8 el ángulo es 
normal, el plano es medio. Los 
movimientos de la cámara son 
rápidos: movimiento 
panorámico horizontal y de 
grúa, es decir, movimientos de 
derecha a izquierda y cambios 
de altura, aproximándose y 
alejándose de Gaviota y 
Sebastián. En el plano 9 y 11 la 
cámara hace travelling de 
seguimiento, el ángulo es 




Cabe anotar que históricamente el cuerpo ha sido lo olvidado, lo ocultado por la 
cultura moderna asociado a lo animal e irracional, por el contrario, está la valoración de la 
mente como lo sublime y lo racional. Se destaca aquí la falta del uso de razón de la mujer. 
Lo que fue hecho históricamente en el saber médico sobre el cuerpo y el comportamiento de 
las mujeres. Este desprestigio del cuerpo ya tenía antecedentes lejanos: basta recordar que 
Platón habla del cuerpo como cárcel del alma; y en la Edad Media fue asociado a los instintos 
carnales del ser humano. La asociación de la mujer con la corporalidad hace que se conciba 
como ese lado oscuro e irracional de lo humano, al que la razón debe controlar. Simone de 
Beauvoir vio claramente esta dualidad inferiorizada de las mujeres. Así lo expresa en “El 
segundo sexo”, cuando, al hablar de los hechos y los mitos, escribe: “¿La mujer? Es muy 
Sencillo, dicen los aficionados a las fórmulas simplistas: es una matriz, un ovario; es una 
hembra, y basta esa palabra para definirla. En boca del hombre el término “hembra” suena 











Siguiendo con los planos 13, 14 y 16, Gaviota, ofuscada se acomoda el vestido y 
cabello; con un volumen de voz media y agitada le dice a Sebastián: “yo le juro que el 
televisor que usted me prestó, yo se lo estaba cuidando ¡pero este, es un abusivo!” Sebastián 
replica diciendo: cálmese, yo no le voy a cobrar ese televisor. Gaviota insiste “¡sí, pero él se 
propasó conmigo ayer y por vengarse me robó!” Sebastián le toma el brazo derecho hacia 
abajo en señal de calma. Gaviota se muestra de acuerdo, intenta disculparse y justificar lo 
sucedido. Lo anterior se puede complementar con los aspectos cinematográficos. 
  
Plano 13 Plano 14 Plano 16 
Ilustraciones 13 a 16. Planos seleccionados del episodio 1, de la telenovela Café 
con aroma de mujer (1994), [min. 00:42:00 al min 00:43:04] 
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El efecto de estos aspectos cinematográficos en 
general es hacer énfasis en las expresiones corporales de enfado 
de Gaviota y la calma de Sebastián. Los ángulos y planos dan 
la sensación de calma en la escena, porque la agresión de 
Gaviota había terminado, pues ella se aleja de Garitero. Sin 
embargo, por los planos y movimientos de cámara se invita al 
espectador a sentir empatía por Gaviota, pues ella de manera 
apenada justificar lo que pasó diciendo que ella estaba cuidando 
el televisor que le había prestado que ahora el televisor está 
extraviado por culpa de Garitero. Desde la perspectiva de 
Gaviota, es más fácil mostrar su agresión mediante la pérdida de un objeto valioso, el 
televisor, para exteriorizar el acoso de Garitero días anteriores. El director hace énfasis en 
estos tres planos en la justificación de Gaviota frente a su respuesta agresiva a la situación. 
Pareciera que es la única manera de solucionar el conflicto. Cabe decir que no se le da 
relevancia al acoso sexual que Gaviota enuncia. Aquí es importante mencionar que escenas 
similares pueden ser protagonizadas por hombres, la diferencia es que el uso de la razón 














Ilustraciones 17 a 23. Planos seleccionados del episodio 1, de la telenovela Café 
con aroma de mujer (1994), [min. 00:42:00 al min 00:43:04] 
 
Plano 17 Plano 18 





Los planos permiten observar el 
entorno, donde se encuentran 
ubicados los personajes. En el plano 
13 el ángulo es picado. El plano 13 es 
americano. Los planos 14 y 16 están 
en ángulo normal; el movimiento de 




Siguiendo con el análisis de los planos 17, 22 y 23, se 
muestra un nuevo personaje en la escena. El personaje se llama 
Aurelio, es el administrador de la hacienda Casa Blanca y jefe 
inmediato de los recolectores de café; es un hombre mayor de 
contextura ancha, color de piel trigueña, altura aproximada de 
1.60, porta una camisa manga larga color roja, un bolso tipo 
vaquero, sombrero color blanco y un pantalón color habano. 
Aurelio pregunta: “¿qué fue lo que pasó?”  Gaviota responde, 
con un volumen de voz alto, agitado, empuña las manos; levanta 
el brazo derecho en señal de protesta (postura corporal 
típicamente masculina) para señalar a Garitero: ¡Que este se 
propasó conmigo ayer y por vengarse me robó el televisor!… 
Sin embargo, Sebastián todo el tiempo le sostiene los brazos a 
Gaviota y no permite que Aurelio le reclame por la manera cómo 
reaccionó en el espacio de trabajo, ya que Sebastián con la mano izquierda aparta a Aurelio 
diciéndole ¡ya, ya, ya, Aurelio! en un tono de voz media. Mientras esto sucede, Gaviota se 
toma el cabello, se lo peina, se acomoda la ropa, y se desapunta el delantal para quitárselo. 
De acuerdo con lo que Gaviota enuncia, es interesante resaltar que ella construye su versión 
de lo que pasó a partir del conflicto de los gritos e insultos, esto se interpreta como una locura. 
Sin embargo, en el enunciado de Gaviota no se hace explícito que ella se defendió porque 
Garitero intentó propasarse sexualmente con ella. Podemos decir que este tipo de eventos de 
acoso sexual que gaviota recibe se hace normal en estos contextos y no se le pone tanta 
transcendencia porque es una mujer de clase social baja, es claro que la clase social impacta 
la cotidianidad de los personajes y que no es lo mismo una mujer de clase alta a una de clase 
baja, y hasta se puede llegar a pensar que esta mujer se hace merecedora de éste trato al estar 
rodeada de hombres de su clase.  
 
 Gaviota pareciera que por momentos se calma, bajando la voz, pero vuelve y se 
exalta alzando el tono de voz y protestando con las manos. Mientras Gaviota sigue 
protestando. Sebastián le dice a Aurelio: “Consíguele un vaso de agua.” Pero Gaviota replica, 
alzando nuevamente el tono de voz: “No. ¡Qué vaso de agua ni que nada yo lo que necesito 
Aspectos cinematográficos:     
En cuanto a los aspectos 
cinematográficos de los planos 17, 
18, 19, 20 y 21, los ángulos de la 
cámara son porque están situados a 
la altura de los ojos de los tres 
personajes, el movimiento de la 
cámara del plano 17 a la 19 es zoom 
in y del plano 18 al 23 la es cámara 
estacionaria. Los planos son 
americanos, en contraste con los 
planos anteriores. En cuanto a los 
aspectos cinematográficos, de los 
planos 24, 25, 27 el ángulo de la 
cámara es normal, la cámara es 
estacionaria y el plano es medio. 
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es un aguardiente! qué es lo único que me pasa la rabia.” (este comportamiento es típico de 
lo masculino aceptado socialmente para ellos, pero rechazado para las mujeres). Pero 
Aurelio, de manera clara le dice, mientras con las manos la señala de manera directiva, como 
una orden: – “Mire, Gaviota, usted sabe que las bebidas alcohólicas están prohibidas en esta 
hacienda. Así que es mejor que se dé una vueltica; es lo que siempre hace cuando se pone 
así”. Mientras Aurelio le dice esto, Gaviota sigue retocándose el cabello y secándose la cara. 
Acá gaviota refuerza aún más sus comportamientos antifemeninos, al usar el aguardiente para 
calmar su agresividad, chocando con la feminidad entendida desde el patriarcado. Se entiende 
en este trabajo que el patriarcado es un sistema de relaciones sociales que define un modelo 
de sociedad y es la condición social en que los miembros masculinos predominan, poseen 
autoridad (prevalecer, reinar, imperar) en posiciones de poder. (Kuña Aty, 2010) 
Los efectos de las tomas 24 al 27 son mostrar lo difícil que es que Gaviota tome el 
control de sus emociones y maneje la situación sin necesidad de usar la agresividad y el 
alcohol o sin que Sebastián lo haga por ella. Esto lo podemos ver a través de los gestos 
faciales, corporales y el tono de voz de los personajes que aparecen en el marco de la cámara. 
Gaviota tiene un tono de voz muy alto y sus brazos se levantan, que es lo contrario de lo que 
hace Sebastián. Justamente estos planos refuerzan la idea de que las personas que se educan 
en las universidades extranjeras de Europa y Estados Unidos son civilizadas y en este 
contexto significa el control de las emociones, de las relaciones sociales y de los bienes 
materiales, por esto Sebastián es superior a Aurelio, Garitero y Gaviota, (Sebastián acaba de 
llegar de Londres donde está terminando sus estudios profesionales), contrario a las personas 
que no lo hacen. Sebastián es hombre, blanco y rubio, es educado, es el jefe y es el dueño del 
televisor. Es un hombre racional y tranquilo que sabe cómo manejar la situación, en contraste 
a Gaviota una mujer impulsiva, agresiva, que soluciona los conflictos de manera irracional, 
además, necesita del aguardiente para tranquilizarse, en este contexto esta bebida es del 
común de los sectores populares, el mensaje implícito transmite la idea de que se trata de un 
licor barato asequible y poco refinado que es justo lo que toman las personas de clase baja y 















Aurelio se retira dejando a Sebastián y Gaviota solos. Gaviota sube el tono de voz 
diciendo: “¡Estúpido!” Sebastián le toca el brazo para tranquilizarla, mientras la intenta 
complacer diciendo: “ya, ya, ya tranquila. Y le pregunta: ¿Si quiere 
un aguardiente?” Gaviota le da una respuesta afirmativa diciendo: 
¡Pues yo sé dónde lo venden! Los efectos de los planos de esta 
sección son mostrar en detalle la interacción entre los dos personajes 
a través del efecto del zoom y travelling, mostrando el efecto de esta 
interacción en los gestos faciales y corporales. La agresividad que 
se presentaba en planos anteriores pasa a la tranquilidad y un tono 
de voz suave, por parte de Gaviota. Cuando Sebastián le pregunta si 
ella quiere un aguardiente mientras le toca el brazo izquierdo de 
manera sutil. Estos planos dan a entender que a pesar de la 
agresividad que se presentaba antes Gaviota se tranquiliza gracias a 
Sebastián quien intenta complacerla proponiéndola a tomar un 
aguardiente, mientras le toma el brazo para retirarse, lo que 
indirectamente termina por ser una cita romántica. Aquí queda 
evidente la romanización de la agresividad femenina que se 
calmaría con una acaricia. 
  
Ilustraciones 28 a 31. Planos seleccionados del episodio 1, de la telenovela Café 
con aroma de mujer (1994), [min. 00:42:00 al min 00:43:04] 
 
Plano 28 Plano 30 Plano 31 
Aspectos 
cinematográficos:      
En cuanto a los aspectos 
cinematográficos, los planos 
30 y 31 tienen ángulo normal. 
El movimiento de la cámara 
del plano 28 y 30 es travelling 
de presentación progresiva, ya 
que nos muestra en detalle los 
movimientos de la imagen, el 
plano 31 tiene un movimiento 
de cámara zoom in, pues la 
cámara hace acercamiento a la 















Los efectos de estos aspectos cinematográficos resaltan los gestos faciales con el 
efecto zoom in. Los gestos de enfado que estaban presentes en los planos anteriores 
desaparecen por gestos faciales de sorpresa y complacencia de los personajes. 
Finalizando la escena, en el plano 32 Sebastián le dice a Gaviota: “¡La acompaño a 
tomarse unos aguardientes!” Gaviota, sorprendida, le pregunta “¿Usted viene conmigo?” 
Sebastián asiente, diciendo ¡claro! Con la invitación que hace Sebastián a Gaviota, el director 
pretende mostrar que a partir de este suceso la emocionalidad de Gaviota cambia, 
evidenciando alegría, quien con el alcohol de por medio y la invitación, entonces se hace 
énfasis en la interacción romántica entre los dos personajes lo que resulta en una cita.  
A través del análisis de la escena, se concluye que la telenovela representa muy bien 
dos aspectos de la vida social y económica de Colombia, en primer lugar, la configuración 
formal del inicio del sistema capitalista, representado en las relaciones de producción, así 
como las diferentes formas de control del trabajo, bajo el dominio del capital y de sus dueños, 
quienes en este caso son representado por la familia Vallejo (Familia burguesa, blanca). Por 
otro lado, se representa la labor de los recolectores de café, quienes solo poseen su fuerza de 
trabajo para sobrevivir y suplir sus necesidades básicas. Es oportuno aclarar que esta forma 
de control del trabajo fue instaurada desde la colonia, pues se fundó, primero bajo la 
adscripción de las razas colonizadas, originalmente indígenas, negros y mestizos quienes 
conforman las mercancías que producen más mercancías para la acumulación de riqueza de 
los dueños, patriarcas dueños del capital. (Quijano, 2000)  
Ilustraciones 32 a 34. Planos seleccionados del episodio 1, de la telenovela Café 
con aroma de mujer (1994), [min. 00:42:00 al min 00:43:04] 
  
Plano 32 Plano 33 Plano 34 
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El segundo aspecto por tratar se evidencia en la reproducción de estereotipos del 
sistema patriarcal, que aún es vigente. Los estereotipos son las expectativas y creencias 
rígidas y diferenciadas acerca de los atributos, conductas, habilidades, capacidades y maneras 
de pensar asignadas a hombres y mujeres. Se asume que las mujeres son delicadas, débiles, 
dependientes, sensibles, sumisas, etc. En cambio, los hombres son fuertes, seguros de sí 
mismos, trabajadores, infieles, etc. Ej: Las madres son responsables de la conducta de sus 
hijos e hijas por lo que no deberían estar en actividades políticas; los hombres son fuertes y 
no tienen miedo de nada. (Fundación Kuña Aty). Así los cuerpos femeninos son asociados a 
cualidades y características de fragilidad, delicadeza y sumisión, sin embargo, cuando los 
hombres consideren que ellas están fuera de sí o fuera de las “cualidades femeninas”, que es 
el caso de Gaviota, ellas deben ser contenidas y controladas. Por consiguiente, la feminidad 
se asocia a lo “pasivo” y lo masculino a lo “activo”, así en este caso se presenta a Gaviota 
quien está fuera de control (posición pasiva) y Sebastián quien es el conciliador y defensor 
(posición activa). Entonces los cuerpos femeninos son entendidos desde la contención, el 
silencio y la obediencia. Estas expectativas sociales se articulan a los símbolos culturales que 
vienen de tradiciones judeocristianas y occidentales, las cuales se trasmiten a través de las 
imágenes y símbolos míticos en narraciones orales, literarias y ahora a través del melodrama 
televisivo (Fuster, 2001) 
Es de resaltar que el prototipo estético de raza blanca, prima a lo largo de la 
telenovela, si bien es cierto que la protagonista Gaviota pertenece a la clase trabajadora, lo 
cual la pone en una posición de poder inferior. (ver gráfico 1), sin embargo, su fenotipo es 
similar al de Sebastián que es blanco ojos claros y cabello rubio, europeo, burgués lo que lo 
pone en una posición de poder. Entonces la estética de Gaviota favorece el amor entre los 
dos personajes a nivel racial, caso contrario si ella fuera de raza distinta considerada inferior. 
La escena escogida para el siguiente análisis fue producida en 1999, entonces se 
propone una transición temporal de 1994, año en que fue producida Café con Aroma de 
mujer, haciendo énfasis en la agresión de una mujer hacia un hombre, a la producción de 
Betty la fea en el año de1999 y que se centrará en la representación de la agresividad de un 





2.2.2 Betty la Fea. 
Contexto de la telenovela  
 
El rodaje de la producción Betty la Fea (1999) se hizo en la ciudad de Bogotá como 
escenario principal del contexto en Colombia de la década de 1960 que recreo el proceso de 
industrialización de la moda y las prácticas cotidianas de los trabajadores de Ecomoda, en 
especial de las mujeres. La mayoría de las escenas fueron en restaurantes, juzgados, salones 
de eventos, clubes, también en algunas casas y apartamentos en la zona norte de la ciudad. 
Sin embargo, la casa donde vivía Betty, la protagonista se ubicó en el barrio La Soledad y la 
empresa “Ecomoda” se encontraba ubicada por la Zona Franca (Vecino y Muñoz, 2003) 
El contenido de la producción tomó forma en la ciudad de Bogotá, más 
específicamente en las instalaciones de Ecomoda, lugar donde se desarrolló la interacción 
entre Betty y Armando como protagonistas, los demás sitios de grabación fueron en la casa 
de Betty, oficinas, restaurantes y centros de eventos asociados al tema principal: producción 
de la moda. La mayoría de los actores interactuaron en exclusiva en la ciudad, en la zona 
norte de la ciudad de Bogotá, esto con el fin de mostrar la industria del sector de la moda y 
el juego de intereses y aspectos sociales. La producción representa la moda colombiana y el 
trabajo cotidiano dentro de la empresa encargada de diseñar prendas exclusivas para una 
clase élite, dejando además al descubierto una marcada diferencia sobre cómo funciona la 
cultura del vestir de la clase media y la clase alta de la ciudad de Bogotá. (RCN, Betty la Fea) 
En el contexto de esta producción se puede preguntar por la moda en la sociedad 
colombiana y su relación con las mujeres que siguen las tendencias de pasarela, los cambios 
constantes impuestos por grandes marcas y diseñadores de renombre, contrario a las que no 
siguen ninguna tendencia de la moda. En este sentido nos preguntamos por el afán de algunas 
mujeres que consumen ciertas modas por estar a la vanguardia, en una sociedad consumidora, 
en la que pesa la imagen y la apariencia ¿hasta qué punto se somete el criterio propio y qué 
tan preparada está una sociedad para aceptar algo fuera de lo que se exhibe en las grandes 
vitrinas?  porque es preciso ahí donde se imparte al común lo que es de buen gusto y lo que 
no. Ir en contra de los cánones establecidos, es un pretexto para la discriminación, burlas y 
críticas como le sucede a Betty, a quien la historia la muestra como una mujer despistada, 
fuera de la “lógica” del buen vestir.  Una completa paradoja si se tiene en cuenta que trabaja 
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para una empresa de moda muy reconocida. Luego, aquí se evidencia a una mujer 
protagonista que sirve de burla, para el espectador, que no sabe tomar decisiones obvias. 
Contexto histórico de la industria de la moda en Colombia 
 
La industria textil en Colombia tuvo sus inicios con pequeños centros de confección 
y costura en el siglo XX, claro está que estas prendas que realizaban eran inspiradas por las 
confecciones que usaban las mujeres de Inglaterra y París, que para la época los corsés eran 
las prendas preferidas, debido a que resalta la silueta femenina. Estos centros de confección 
cosían para las mujeres de élite, sin embargo, la mayoría de la población, que era de escasos 
recursos, usaban las prendas tradicionales, es decir no se adoptaban cambios en la forma de 
vestir. En este orden de ideas, en los años 1920, se crea en Colombia la primera tejedora 
industrial en Medellín llamada Fabricato esta se convierte en la primera fábrica textil 
colombiana. Luego entrados los años 1930 nace en Bello Antioquia Coltejer, está se vuelve 
la empresa más importante en Colombia, es especializada en fabricación textil y además 
creaba prendas de acuerdo a las necesidades de las mujeres, teniendo en cuenta las tendencias 
en Europa, que se caracterizaban por marcar la pauta de la moda en elegancia y estilo. Es así 
como en Colombia, Maldonado (2008) dice que desde 1950 se empezó a posicionar grandes 
y pequeñas industrias textiles, todo esto ocurrió gracias a la llegada de nuevas telas y fibras 
lo que permitió abrir este tipo de industria y de mercado. Esto sin dejar de lado los cambios 
sociales que se estaban generando en el mundo en especial E.E.U.U. Con la liberación sexual 
y la llegada de la píldora anticonceptiva que fue creada en 1960 y llego a Colombia en 1965. 
(Caicedo 1992) Lo que dio paso a nuevas prácticas en la moda y el sector textil es el caso de 
la minifalda que se fue incursionando en las fábricas textilerías y usada por mujeres de la 
época. En los mismos años los empresarios colombianos crean la Institución de Fomento 
para la Exportación, así mismo piden apoyo al gobierno para dar origen a Inexmoda, que 
nace el 17 de diciembre de 1987, bajo la dirección de Roque Ospina, quien se asoció con 70 
empresas de textiles en Colombia; como el fin del instituto era fomentar la exportación, se 
empieza oficialmente con la primera feria, llamada Colombiatex de las Américas, en 1988, 
y al año siguiente nace Colombiamoda. (El Tiempo 4 de febrero del 2018) 
De acuerdo con las consideraciones anteriores la industria textil y confección ha 
impulsado la economía colombiana, en la actualidad se cuenta con la experiencia y los 
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medios de producción, de acuerdo con el DANE esta industria representa el 7,5% del PIB 
manufacturero y el 3% del PIB nacional, constituye más del 5% del total de exportaciones 
del país. (Portal Oficial de Inversión de Colombia, PROCOLOMBIA, 2017) Se observa que 
la moda es una fuente de empleo y dinamizador de la economía del país.  
Dentro de los aspectos que la producción televisiva Betty la Fea nos permite 
preguntar, por la moda como un elemento que llega de Europa, como un prototipo importado, 
por ser allí donde se marcan las tendencias mundiales de lo que se debe usar en el momento. 
La moda es instaurada en Colombia como el saber europeo de escuela asociado al Arte; 
podemos decir que la moda es la imposición de un patrón en el vestir direccionado desde lo 
“eurocentrismo”, (Quijano 2000) Europa es considerada la meca del conocimiento, en cierto 
modo esto va de la mano con un modo impuesto de producir conocimiento, en este caso de 
la moda europea. Los prototipos se trasladan a los talleres de las fábricas nacionales y desde 
allí se reproducen la tendencia alineada y alienada con lo occidental dentro del mercado 
nacional. La pauta publicitaria juega un papel persuasivo capaz de uniformar a las masas del 
mismo color, forma y textura, sin que para el consumidor esto sea inconveniente, es más se 
podría afirmar que son acciones que pasan inadvertidas; dentro del concepto común se “debe” 
llevar puesto aquello que promulga la publicidad sin importar que cientos luzcan lo mismo, 
ya que el error estaría en desencajar del modelo establecido. La pauta televisiva decide que 
es y qué no. El constante mensaje repetitivo y fugaz es capaz de lograr en la audiencia qué 






Análisis de la telenovela Betty la Fea. 
Sinopsis 
 
Es la historia de Beatriz Pinzón Solano, una joven con cualidades profesionales en 
economía y finanzas que se convierte en la trabajadora ejemplar, aunque sus méritos como 
economista la hacen merecedora de un cargo ejecutivo, sin embargo, sus atributos físicos la 
obligan a conformarse con ser una secretaria. Es así como termina ejerciendo el cargo de 
secretaria de presidencia para la firma Ecomoda, una de las empresas de confección más 
grandes del país y es preciso ahí donde conoce a Armando Mendoza, un ejecutivo exitoso, 
que figura en portadas de revistas de economía y de la farándula nacional. Además de ser 
uno de los socios capitalistas, goza del prestigio por ser el hijo del dueño de la compañía. 
(RCN, Betty la Fea) 
Por su parte Betty se enamora en silencio de Armando, sin embargo, en el trascurrir 
de la novela las cosas empiezan a cambiar para sus protagonistas cuando Armando atraviesa 
por serios problemas financieros que pueden llevar la empresa a la quiebra. Betty apoya con 
sus conocimientos a su jefe para evitar el embargo de la empresa por los bancos a causa de 
las deudas adquiridas. Una noche él la besa y esto cambia por completo la vida de Betty, ella 
imagina y comienza a elaborar una historia fantástica de amor entre los dos la cual en 




Pirámide jerárquica: Posiciones de poder en el contexto. (Grafica 2) 
 
(Ilustración propia, 2017) 
 
Personajes principales 
Beatriz Aurora "Betty" Pinzón Solano 
Armando Mendoza Sáenz. 
Marcela Valencia. Prometida de Armando 
Patricia Fernández, apodada La Peli teñida. 
Roberto Mendoza Dueño de la empresa Ecomoda 
Margarita Sáenz Esposa del Roberto 
La pirámide permite visualizar como se organizan socialmente este grupo social que es más 
contemporáneo donde está en un contexto urbano y empresarial acá las posiciones de poder 
se basan igual que la anterior en el grado de poder adquisitivo material lo cual posiciona 
“clase social” en el primer lugar después el “género” y “raza”. Acá la posición más alta es 
un hombre, heterosexual de clase social alta, cabe resaltar como las mujeres ya son llamadas 
por su apellido y sin el “de” como lo muestra Margarita Sáenz sin embargo el color de piel 
blanca “raza” sigue siendo la que se muestra la única pues no se muestran la diversidad. En 





Roberto Mendoza- Margarita 
Saenz.  
 
Armando Menoza Marcela 
Valencia Daniel Valencia. 
 Mario Calderon Hugo Lonbardi. 
 
Patricia Fernandez y modelos de 
la empresa.  
 




Continuaremos con el análisis de una de las escenas de la telenovela Betty la fea 
(1999). Empezaremos por la descripción del episodio y de la escena seleccionada para 
terminar con el análisis detallado de los aspectos multimodales. El centro de análisis en este 
caso es la representación de la agresión de un hombre, empresario, Armando, hacia una 
mujer, su asistente personal Betty. En este caso nos centraremos en la representación de la 
agresión hacia la mujer. 
Descripción del episodio catorce 
 
En la sinopsis del episodio 14, Betty interrumpe a Armado en su prueba de 
equitación en el Club, porque debía firmar unos papeles muy importantes de la empresa 
Ecomoda. De esta firma dependía el desembolso de la próxima colección que se debía lanzar 
al mercado. Por esta razón Betty se vio obligada a ir al Club. Al llegar y encontrar a Armando, 
grita en medio de todas las personas: "¡Don Armando!". Esto es visto como un escándalo 
para el Club, lo que hace que Marcela, la prometida de Armando, se enoje mucho con Betty. 
No obstante Armando la defiende porque asegura que le ha salvado la vida y el futuro de la 
empresa. 
Como agradecimiento Armando le dice a Betty que se quede en el club para un 
almuerzo de negocios con unos inversionistas, lo que hace que Marcela se indigne aún más. 
El almuerzo se lleva a cabo con éxito debido a que la "asistente" logra con su inteligencia 
financiera cerrar el negocio y Armando vuelve a felicitarla. Al final, Armando debe llevar a 
Betty a la empresa Ecomoda para seguir con las labores, pero a la salida del club todos lo ven 
con la "fea", lo que genera la vergüenza de Armando con la gente distinguida del lugar; 
generando así un malestar de Armando hacia Betty. 
Descripción de la escena seleccionada 
 
La escena seleccionada, del episodio 14, tiene una duración de 60 segundos, del 
minuto 35 al minuto 36: 20 segundos. La escena nos muestra a Betty y a Armando saliendo 
del club rumbo a Ecomoda. Armando se despide de dos modelos que trabajan en su empresa, 
y en especial de una con la que quiere sostener un romance. Esta modelo se da cuenta de que 
Armando está acompañado de Betty y supone que está teniendo algún tipo de relación 
personal escondida con ella. Por esa razón, decide irse y dejarlo solo con Betty. Tal 
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acontecimiento le avergüenza a Armando y a la vez le molesta mucho. Se imagina, entonces, 
maltratando a Betty verbal y físicamente, llevándola hacia la parte trasera de su carro y 
encerrándola en el baúl, tal como se lo había sugerido su mejor amigo (Mario). A pesar de 
que no realizó esa acción agresiva y de que sólo se trató de una escena imaginada, sí se le 


















En los planos 1, 2 y 3 de la escena escogida se presenta a Armando, quien es, un 
hombre joven, empresario, con una altura aproximada de 1,82, tez trigueña, color de cabello 
negro. Se encuentra vestido de manera elegante y representa el 
estereotipo de hombre exitoso, independiente rico y atractivo.  
En el plano 1, Armando se despide de la modelo que lo vio 
con Betty. En ese mismo plano, sonríe al despedirse, con la mano 
derecha levantada, abierta a la altura de su cabeza, sin embargo, en el 
siguiente plano, el labio superior se eleva con una mueca, muestra de 
desagrado, mientras va cerrando su mano para formar un puño. Por 
último, en el tercer plano, las cejas están fruncidas y la ceja derecha 
sobresale hacia arriba. Los labios están apretados como señal de 
enfado y la mano izquierda está empuñada. En este caso, lo que nos 
llama la atención es la transición del primer al tercer plano. Se muestra 
cómo Armando pasa de un estado de simulación de alegría a un estado 
de enfado y agresividad. 
Estos aspectos cinematográficos resaltan la transformación de los gestos faciales y 
corporales de Armando que ya se mencionó. El espectador puede concentrarse en el rostro 
de Armando, así como en sus manos. Lo que busca el director con la transformación del 
Ilustraciones 1 a 3. Planos seleccionados del episodio 14, de la telenovela Betty 
la fea (1999), [min. 35:30 a min 36:00] 
 
Plano 1 Plano 2 Plano 3 
Aspectos 
cinematográficos: 
En cuanto a los aspectos 
cinematográficos, las 
tomas son similares, pues 
el ángulo de la cámara es 
normal, los movimientos 
de cámara de los 3 planos 
son estacionarios y los 
planos son medio cortos. 
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rostro de Armando es poner de relieve la agresividad del hombre frente al hecho de sentirse 
avergonzado con una modelo que pretendía concertar una cita de tipo sexual, pero la modelo 
se fue porque Armando estaba ya en compañía de otra mujer, Betty: esto se contrasta con la 
contención fingida de la colera de Armando. Por la imagen de los planos lo evidencia con un 
temperamento imponente e iracundo. 
A continuación, se muestra la agresividad que se concreta con las acciones que 















En el plano 4, aparece Betty: una mujer joven, delgada, cabello negro, ondulado; 
despeinado, cejas pobladas, luce un flequillo, gafas de fórmula, brackets. Este vestuario es 
propio de mujeres más adultas que esta mujer. Con la descripción de este personaje se puede 
decir que Betty no cumple con el “estereotipo de sexo”, este concepto se usa para describir 
la noción generalizada a los atributos o características de naturaleza física y/o biológica que 
poseen los hombres y las mujeres. (Cook y Cusack 2009, pág. 101). Estas son las 
características físicas, estéticas que debería cumplir las mujeres por lo que constantemente 
Betty es rechazada por el contexto social que la rodea. Los planos 7, 8 y 9 resumen la parte 













Plano 4 Plano 5 Plano 6 Plano 8 Plano 7 
Plano 9 
Ilustraciones 4 a 9. Planos seleccionados del episodio 14, de la telenovela Betty 
la fea (1999), [min. 35:30 a min 36:00] 
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Aquí Betty le pregunta: “¿pero, pero doctor qué está 
haciendo? ¿Pero por qué me hace esto? ¿Doctor, yo qué le 
hice? Doctor, si quiere yo me voy en un bus. Pero por favor 
no me haga esto”. La voz de Betty es aguda y quebrada, que 
refuerza más la debilidad de Betty. Armando le responde 
gritando: “¡Cállese! ¡Porque de nada me sirve que sea tan 
inteligente si es tan fea! ¡Nada! ¡Este es el lugar en el cual 
usted debe ir cada vez que me acompaña! ¿Me entendió?”. 
Durante toda la interacción, Armando evita la mirada de Betty 
mientras que ella busca establecer contacto visual con él. Esta 
primera descripción de la interacción entre los personajes 
pone de relieve un contraste particular. Por un lado, la voz 
quebrada de Betty y el silencio de Armando; por otro lado, los gritos de Armando y el silencio 
subsecuente de Betty al escucharlo. A esto se suma la ausencia de contacto visual de parte de 
Armando y la búsqueda de ese contacto por parte de Betty. Armando ignora a Betty y sólo 
se comunica con ella por medio de agresiones verbales. Acá se evidencia de manera explícita 
el rechazo y la violencia que ejerce Armando sobre Betty por no cumplir con los estereotipos 
de sexo llamando a Betty “fea”. Se puede afirmar como hay una exigencia social sobre 
estándares de la belleza para las mujeres. Así como en el sistema patriarcal, androcéntrico 
las mujeres solo pueden ser compañeras y/o ayudantes secundarios de los hombres. Al 
respecto cabe comentar que en los últimos tiempos las mujeres disfrutan de ciertas libertades 
y poder material y simbólico que en otros tiempos eran impensables. Sin embargo esto no ha 
sido suficiente para tener una libertad completa y tiene que ver con un asunto subjetivo, que 
es la apariencia física, el cuerpo, el rostro el cabello, la forma de vestir; que son las imágenes 
e ideas de belleza que se normalizan siendo inflexibles y crueles, esto ha generado un odio 
hacia sí mismas, una obsesión por lo físico, que termina en pérdida del control sobre sí 
mismas”, a esto es lo que Wolf (1991) le llama el “mito de la belleza” que termina siendo en 
la contemporaneidad una manera de hacer control social sobre los cuerpos de las mujeres al 
vincular la belleza femenina con la fertilidad, así la mujer que la posea los hombres pelea por 
ella. 
Aspectos cinematográficos:     
La agresión de Armando se presenta 
en el centro de la cámara, en los 
planos 4, 5, 6, 7 8 y 9, la cámara es 
estacionaria, el ángulo es normal y el 
plano es americano. Las acciones 
están acompañadas del tema musical 
de la telenovela a partir del cuarto 
plano de la escena. Sin embargo, en 
las ilustraciones 6 y 7 se hace un 
travelling de seguimiento, para 




Los planos ponen en el centro de la cámara a Armando, pero Betty en un lugar 
secundario, casi escondido. Armando aparece firme, de pie en el centro de la imagen, 
mientras que Betty aparece detrás de él, levantada por él y acostada en el baúl. Esto hace que 
la acción agresiva de Armando se vea como lo más importante de la escena. Esto evidencia 
una relación de poder asimétrica de los personajes donde Armando usa la violencia en este 
caso psicológica para dominarla y mantener a Betty en un lugar secundario. La música 
utilizada (tema musical de la telenovela) genera un contraste importante con las acciones 
agresivas. Es la combinación de la música con las acciones agresivas exageradas de Armando 
lo que hace de esta escena algo cómico, de echo todo el comportamiento de Betty siempre es 
ridiculizado y aceptable para el público, es claro que el director se sirve de los estereotipos 
de género pues Betty no los cumple, según Solano, un sondeo a comediantes de diferentes 
estilos y generaciones, en la televisión, teatro y cine, el humor  que se apoya en la parodia de 
los estereotipos de género raza y clase social, el retrato de la pobreza, la caricaturización 
según la región para divertir a los espectadores. (Solano, 2018). Cabe añadir que los medios 
al incorporar la violencia dentro de sus tomas y escenas audiovisuales cumplen una función 
social, permiten que estos discursos se vuelvan neutrales para los espectadores, donde lejos 
de rechazarla se naturalizan y se integran como un hecho más. (Garrido, 2002). 
Cabe decir que Betty es presentada con el estereotipo de rol sexual, los estereotipos 
sobre los roles sexuales aluden a los roles y comportamientos que se atribuyen a y se esperan 
de los hombres y las mujeres con base en sus construcciones físicas, sociales y culturales.  
que corresponde a comportamientos de una mujer débil y sumisa, bajo el control, de un 
hombre fuerte, que la ignora y le grita, estas características se ajustan al estereotipo de una 
mujer femenina. A pesar de que Betty se ajusta a los comportamientos femeninos socialmente 
aceptados, ella es rechazada y agredida porque no cumple con las normas estéticas 
(estereotipos sexuales). Además de esto el director utiliza la comedia y la risa para representar 
a una mujer física emocional y social inferior, sin poder de sí misma. (Vincent, 2003) Se trata 
de una representación de un discurso patriarcal de las relaciones de dominación de hombres 
a mujeres. Pues el género es un elemento constitutivo de la configuración de las relaciones 
sociales de poder. (Scott, 1996). Se puede interpretar que ellas deben obedecer a los hombres 














Cabe resaltar que Betty le replica a Armando, a modo de súplica, en el plano 8: 
“doctor, si quiere yo me voy en un bus. ¡Pero por favor no me haga esto!”. En plano 10 y 11 
Armando responde ante estas suplicas: “¡nada! ¡nada! fea…fea”. La descripción de la 
interacción entre los personajes resalta la posición de inferioridad de Betty. Ella aun siendo 
agredida, no cuestiona a Amando por lo que le hace, sino que por el contrario suplica y pide 
el favor le permita tomar un bus para irse. Esto acompañado con la voz quebrada, tono de 
voz bajo y gestos de angustia y tristeza. El contrapicado crea la ilusión de que el personaje 
está en una posición superior, resaltando los gestos faciales de enfado. Esto hace que la acción 
agresiva de Armando se vea como lo más importante de la escena. Podemos decir que el 
director muestra un hombre, fuerte, con el control de la situación, a través de la agresión. 
También, se anota que la mujer en la escena muestra inseguridad al trasmitir actitudes que 
reflejan baja estima por si misma: esto se interpreta por su lenguaje corporal, tono de voz 
bajo, movimientos y gestos corporales cabizbajos. Partiendo de entender que el género y el 
estereotipo son las expectativas sociales y culturales de la sociedad patriarcal sobre los 
comportamientos y cuerpos de los hombres y mujeres, en este caso la sumisión de Betty 
aprueba y normaliza el maltrato de Armando por su posición de clase y género. Caiozzi 
(2012) anota que la belleza se percibe en la sociedad como algo propio natural y que las 
mujeres desean y no como un imperativo externo, al servicio del género masculino.  
Bien la dice Caiozzi: La efectividad de la violencia simbólica radica 
en que el dominado acepta de buena gana la dominación. Es así como las 
propias mujeres no cuestionamos los ideales de belleza y los asumimos 
Ilustraciones 10 a la 11. Planos seleccionados del episodio 14, de la telenovela 
Betty la fea (1999), [min. 35:30 a min 36:00] 
  
 
Plano 10 Plano 11 
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dócilmente, aunque ello implique la erosión de nuestra autoestima y la 
construcción de una imagen corporal depreciada, fragmentada y traumática. 
La belleza femenina, lejos de ser develada como una invención de los hombres 
y del sistema patriarcal, es asimilada por las mujeres como algo neutral, 
universal y ahistórico. (2012 p.17) 
Cabe aclarar el concepto de “violencia simbólica” que Bourdieu (1998) distingue de 
otras violencias, porque es inmaterial, invisible y poderosa como todo código de 
significación, que afirma y reconfirma la permanencia de los poderes dominantes, está 
inscrita en los lenguajes verbales y no verbales y en los códigos de comunicación 
culturalmente aceptados. Betty es una mujer inteligente académicamente, sin embargo, no lo 
es en su relación consigo misma esto, al permitir que la maltraten; al parecer se origina por 
su aspecto físico y no seguir el modelo de belleza establecido. Además, la violencia que se 
presenta en la escena se justifica por el uso del humor al incrementar los niveles de audiencia, 
a través de la audiometría y el video rating, pues aumenta la circulación sanguínea y la 
actividad cerebral de los espectadores. Sin embargo, a largo plazo se produce insensibilidad 
a imágenes de violencia (Garrido,2002) Según Quintana y Plaza, (2014) por dar un ejemplo, 
en el caso de los programas españoles de entretenimiento allí se utilizan con frecuencia los 
estereotipos de género para apoyar escenas cómicas. “El humor se convierte en un pretexto 
para el tratamiento sexista de las mujeres en sus diferentes representaciones.” (p. 89) El 
humor se convierte así en un mecanismo discursivo de estos programas, apoyándose siempre 











Plano 12 Plano 13 Plano 14 
Ilustraciones 12 a la 14. Planos seleccionados del episodio 14, de la telenovela 
Betty la fea (1999), [min. 35:30 a min 36:00] 
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En el plano 12, Armando vuelve a la realidad, olvidando lo que había imaginado. 
Mientras Betty le pregunta, con una actitud curiosa, acomodándose las gafas, pero con sus 
gestos faciales, ella intuye que algo le sucede a Armando o algo le disgusta. En el plano 13, 
Betty pregunta: ¿Qué le pasa, doctor?, Armando con un tono de voz alto y ritmo rápido: le 
ordena a Betty, ¡súbase, súbase al carro! Betty al preguntarle lo que sucede, usa un tono de 
voz bajo, quebrado y con una actitud asustada. Armando responde con una orden, de una 
manera rápida, cortante, con un tono de voz alto. Al parecer Betty busca la cercanía, pero no 
es correspondida. El ángulo de estos planos es normal, el movimiento de la cámara es 
estacionario y el tipo de planos son medio cortos. El efecto de estos planos es resaltan los 
gestos faciales y corporales de incomodidad de Armando y por otro lado la actitud sumisa y 
curiosa de Betty. Los planos muestran a los dos personajes en el marco de la cámara, pero 
Betty aun aparece en una posición secundaria. Se puede interpretar que el director muestra a 
través de las estrategias cinematográficas y kinestésicas a una mujer con una actitud sumisa, 
servil, esto a través de la manera como Betty llama a Armando: “Doctor,” a pesar de que no 
es un doctor. La figura del “doctor” sin doctorado es muy utilizado cotidianamente en 
Colombia para alcanzar autoridad. Al parecer en estas tomas Armando cree inapropiado las 
acciones que se había imaginado y menos en una relación con su asistente y mano derecha 
de la empresa, por esto decide olvidarlo irse en el carro con Betty.   
La interacción entre los personajes resalta aun la posición inferior de Betty, a pesar 
de que Armando deja de imaginar lo anteriormente sucedido, en la vida cotidiana, Betty sí 
asume una posición subordinada por su condición de clase y por el incumplimiento del 
estereotipo de género que personifica. Esto se refuerza con los tonos de voz que usan los 
personajes. Armando busca ocultar a Betty sin embargo, cree necesario los servicios de Betty 
para sus intereses por lo que no la deja ir. Esto se puede interpretar como violencia 
psicológica2 por parte de Armando, sin embargo, estos comportamientos y actitudes serviles 
 
2 La Ley 1257 DE 2008 (diciembre 4 del 2008 )del Congreso de la República hace referencia al daño psicológico 
y la define como  la consecuencia proveniente de la acción u omisión destinada a degradar o controlar las 
acciones, comportamientos, creencias y decisiones de otras personas, por medio de intimidación, manipulación, 
amenaza, directa o indirecta, humillación, aislamiento o cualquier otra conducta que implique un perjuicio en 




y sumisas de Betty permite que este maltrato. Lo anterior se resalta con el uso de los 











En el plano 16 Armando se dispone a irse con Betty a la 
empresa Ecomoda: Armando con una actitud afanada le da 
nuevamente una orden a Betty de marcharse, diciendo: “¡pero que 
hubo Betty, súbase al carro!” En el plano 17 Betty obedece abriendo 
la puerta del carro con una actitud asustada. Lo anterior se resalta 
con el uso de los siguientes aspectos cinematográficos. 
En los planos 16 y 17 se pone en el centro de la cámara a Betty, sin embargo, la 
imagen muestra la obediencia de Betty y nuevamente la búsqueda del contacto visual con 
Armando, pero este la ignora. Armando se muestra afanado, firme, caminando, dirigiéndose 
al carro. Al parecer quiere irse pronto para evitar ser nuevamente avergonzado. A pesar de 
que Armando no lleva a cabo lo que había imaginado, se avergüenza y se afana para irse con 
Betty del club y disponerse a trabaja. Pues Betty tiene una función importante en la vida de 
Armando y de la empresa, gracias a su inteligencia y desempeño laboral.  
Se concluye que hay representaciones audiovisuales de dos estereotipos femeninos, por un 
lado, Betty se ajusta al estereotipo de rol sexual al presentar ciertos comportamientos, propios 
de una buena mujer, pues no cuestiona nada y obedece; es justamente lo que la cámara 
presenta cuando enfoca Betty, por otro lado, el estereotipo de sexo, atributos estéticos, los 
cuales Betty no presenta, pues es catalogada como una mujer fea. Betty, se encuentra divida 
en una dicotomía de mujer fea, buena e inteligente. Lo que deja entre dicho que hay una 
Ilustraciones 16 a 19. Planos seleccionados del episodio 14, de la telenovela 
Betty la fea (1999), [min. 35:30 a min 36:00] 
Plano 16 Plano 17 Plano 18 Plano 19 
Aspectos 
cinematográficos:            
El ángulo de los planos 16, 18 
y 19 son normales; el ángulo 
del plano 17 está en 
profundidad, el movimiento 
de cámara de los planos 16 al 
18 son travelling de 
seguimiento, sin embargo, el 
movimiento de cámara de la 
imagen 19 es cámara 
estacionaria. Por último, los 
planos son medio cortos. 
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división entre la belleza interior y la exterior, se puede interpretar que la belleza y la 
inteligencia son opuestos. Por ende, social y culturalmente no es fidedigno que una mujer 
contenga los dos estereotipos al tiempo.  
Lo anterior claramente muestra el rechazo social, la agresión y violencia que pueden recibir 
mujeres y hombres, en este caso Betty quien no cumple con el estereotipo o expectativa 
estética de esta sociedad patriarcal, del modelo de belleza que refuerza los medios 
audiovisuales y de comunicación. Cabe anotar que esta representación del sistema de 
relaciones corresponde al sistema de género moderno colonial y los patrones hegemónicos 
de poder de occidente, en este caso la posición del personaje masculino (Ver grafica 2) ejerce 
control sobre sexo, el trabajo y la clase social. (Lugones 2008.) 
Para finalizar es importante decir que se hará una transición temporal de 1999, año en que 
fue producida Betty la fea, a la producción La Hija del Mariachi, en el 2006. La escena que 






2.2.3. La Hija del Mariachi 
Contexto de la Telenovela  
 
La producción La hija del Mariachi (2006) se grabó en distintas calles del centro de 
Bogotá (La Candelaria y el barrio Palermo) y en el estudio de Ricardo Torres producciones; 
algunas escenas se grabaron en la Ciudad de México. (Radio Cadena Nacional S.A, RCN, 
2017). El contexto que recrea la telenovela es Colombia de los años 1950 que representa la 
manera como la cultura popular del rancho, rancheras y los mariachis alrededor de temas 
como el amor, la autoridad paterna, la familia y la patria de México3 es apropiada por 
Colombia y el tema de las migraciones y el empleo informal y estilo de vida de los mariachis 
que viven de dar serenatas en bares y eventos.  
El contenido toma forma en el Bar de mariachis “Plaza Garibaldi” ubicado en el 
barrio Palermo de Bogotá, El Recuerdo donde vivía Rosario. En esta producción se 
representa la manera cómo sobrevive un extranjero, mexicano, como cantante en un bar 
llamado Plaza Garibaldi, mientras evade la persecución de la INTERPOL y de la policía en 
Colombia y México. (RCN, La Hija del Mariachi.)  
Contexto histórico la apropiación de la cultura popular de México, la migración y 
el empleo informal en Colombia 
 
La música ranchera mexicana fue introducida en Colombia por la industria discográfica en 
las primeras décadas del siglo XX, y fue tal su impacto que llegó a ejercer una influencia de 
gran magnitud en la cultura popular colombiana. La ranchera, ha sido apropiada y adoptada 
por la cultura colombiana, y ello se ha hecho manifiesto en el surgimiento tanto de nuevas 
prácticas culturales –tales como las serenatas-, como de una industria musical que ha 
desarrollado producciones musicales de grupos nacionales; se ha encargado de las 
presentaciones y shows de artistas mexicanos en Colombia; ha contribuido a la elaboración 
 
3 El género musical ranchero hace referencia a una forma musical que se asocia con la figura del charro 
mexicano. El charro era un campesino diestro en caballos e hijo de hacendados, con todas las características 
de un habitante del campo: laboriosidad, intrepidez, ingenuidad, lucha, destreza en armas y grandeza. 




de telenovelas; ha generado el establecimiento de locales comerciales –tales como clubes, 
bares y tabernas- ; y ha dado lugar al surgimiento de un grupo social conformado por músicos 
que obtienen su sustento de interpretar la música ranchera, como los mariachis. (…) Así, 
parece fundado sostener que la cultura mexicana, a partir de las primeras décadas del siglo 
XX, invadió con su música, su cine, su televisión y su tequila las vidas, de los colombianos 
y se inmiscuyó en la intimidad de sus ritos, pasiones y esperanzas. (Romero, 2009. p.17-18). 
 
Gracias al crecimiento económico en México en la década de los 40, y el proceso de la 
revolución mexicana que ayudó a construir la identidad de México con el rancho mexicano, 
se incursiono la música y el cine ranchero y de mariachis, así se consolidaron importantes 
casas disqueras las cuales profesionalizaron y tecnificaron la producción y venta de productos 
musicales, dándoles un acentuado acento comercial a géneros musicales como el mariachi, 
que se insertaba así exitosamente en los círculos de la industria cultural moderna.  (Romero, 
2009). 
Colombia estaba sumida en la crisis y la violencia de los grupos al margen la ley y la incursión 
del narcotráfico. En medio de esto se trasmitía por las emisoras locales las rancheras y lo que 
se producía en México con mayor auge en los años 1950 a pesar de que ya desde 1915 se 
trasmitiera productos mexicanos con la primera estación radiotelegráfica de comunicación 
inalámbrica. (Romero, 2009). 
En Colombia, el tema de las migraciones se da de forma importante durante el siglo XIX y 
XX. El país se destacó por ser receptor de migrantes de diferentes partes del mundo, sin 
embargo, durante el periodo de la violencia, enmarcado desde 1948 Colombia pasó a ser un 
país expulsor de sus ciudadanos, pues las cifras del DANE muestran que en el 2010 casi 
cinco millones de colombianos residían en el exterior, motivados por causas como la grave 
crisis económica y el desempleo que atravesaba el país. Los efectos de la violencia 
sociopolítica que se expresan generalmente en el desplazamiento forzado de miles de 
colombianos a países vecinos por nuevas oportunidades de estudio y trabajo más asequibles 
en otros países. Según Wabgou, M. Vargas, D. L. & Carabali, J. A. (2012) Colombia es más 
promotor de emigrantes que inmigrantes pues afirman los autores que comparado con Brasil, 
Argentina, México, Colombia es más un país de expulsión de migrantes (por cuestiones 
políticas.) Aunque se destaca que Colombia es un país de emigrantes no se deja de lado la 
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importancia de la inmigración de árabes, judíos, Orientales, gitanos, alemanes, franceses, 
italianos, británicos, jamaiquinos, suramericanos y norteamericanos en el siglo XX, sin 
desconocer la inmigración de los españoles y los esclavizados africanos al país. Wabgou, 
M. Vargas, D. L. & Carabali, J. A. (2012) 
Por otro lado, el debilitamiento de la economía mundial ha provocado el aumento 
del desempleo y la informalidad, en especial en países emergentes y subdesarrollados como 
Colombia. Según la OIT el empleo informal se mantiene en tasas mundiales del 60% por la 
incapacidad económica de los países de crear empleo formal en sectores productivos 
golpeados por el libre comercio y la globalización. Wabgou, M. Vargas, D. L. & Carabali, J. 
A. (2012). 
Según el Centro de Estudios del Trabajo en Colombia CEDETRABAJO, (s.f.)  
 
Durante 2002 y 2015 la tasa de informalidad ha fluctuado entre 
un 48% y un 53% de la ocupación total urbana, la tasa más alta del 
continente. La informalidad laboral en Colombia se caracteriza por 
trabajadores de cuenta propia, autoempleo y baja remuneración. Los 
TLC han promovido el trabajo informal en Colombia: Al analizar el 
Índice de Penetración de Importaciones (un total aproximado de 40%), 
que mide la proporción del consumo doméstico que se importa, se 
muestra una alta correlación con la informalidad generada por el 
desplazamiento del trabajo nacional hacia sectores menos productivos 
de la economía. p. 3.  
 
Según el gremio del pan en Colombia, por cuenta de los TLC en los Tratados de 
Libre Comercio y la globalización son uno de los causantes del aumento mundial de la 
informalidad y la precariedad laboral. Los estudios e investigaciones de organismos 
multilaterales como la OIT reconocen que la apertura comercial, la apertura de capitales y el 
comercio de servicios, incide en el aumento de la informalidad laboral en los países 
subdesarrollados. A su vez, demuestran que los países con altas tasas de informalidad laboral 
y empresarial son más vulnerables a los choques externos y pueden llegar a configurar 
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círculos viciosos entre las crisis económicas recurrentes y el aumento de la informalidad. 
(Centro de estudios del trabajo, CEDETRABAJO, s.f.) 
En los más recientes informes sobre el empleo en el mundo (OIT, 2016) se concluye 
que el debilitamiento de la economía mundial está provocando un aumento del desempleo y 
la informalidad. En el 2015, el desempleo alcanzó 197,1 millones de personas, es decir cerca 
de un millón más que en el año anterior y 27 millones más que en los años anteriores a la 
crisis. El empleo vulnerable (trabajadores no remunerados, de cuenta propia y domésticos) 
alcanza a 1,5 mil millones de personas, o más del 46 por ciento del empleo total.     
(CEDETRABAJO, s.f.).  
Análisis de la telenovela La Hija del Mariachi. 
Sinopsis 
Emiliano Sánchez Gallardo Galván es un empresario mexicano, economista, muy 
preparado en estudios académicos, millonario, hijo de una de las familias más adineradas y 
reconocidas de México.  Es dueño de Autos Premier, una empresa que importa autos de lujo. 
Asediado por las mujeres, arrogante y acostumbrado a rodearse solo de gente de clase social 
alta y quien jamás se mezcla con gente de la clase trabajadora. Lo tiene todo hasta que por la 
traición de sus amigos quienes utilizan la empresa a sin su consentimiento para el lavado de 
dólares, tras una redada de la policía y presionado por el consejo de su abogado el Licenciado 
Corona, se ve obligado a huir de México. Llega a Bogotá – Colombia.  Caminando por las 
calles, en el centro de Bogotá, se encuentra por casualidad un bar de mariachis.  Lo primero 
que cree es que se trata de un bar de mexicanos en Colombia, allí encuentra a una cantante 
de rancheras, Rosario, quien se convertirá en el gran amor de su vida. (RCN, La Hija del 
Mariachi.) La producción nos permite preguntar entre varios aspectos: primero el lavado de 
dinero como factor inherente al narcotráfico latente entre las dos naciones; segundo por las 
migraciones de un país al otro y tercero el empleo informal como una coyuntura central en 




Pirámide jerárquica: Posiciones de poder en el contexto. (Grafico 3). 
 
(Ilustración propia, 2017) 
Personajes principales. 
Rosario del Pilar Guerrero Santana (Rosarito) (El Lucero de México)  
Emiliano Sánchez Gallardo Galván/ Francisco Lara Galvan (El Príncipe de México)  
Manuel Rodríguez (El Coloso de Jalisco) 
Mireya Fuentes Secretaria de Bar Garivaldi 
Vladimir Fernando Molina (El Mil Amores) 
Leticia Agudelo. Amiga de Rosario 
Carlos Malagón Dueño del Bara Garibaldi 
Eulalia María de Malagón Esposa de Carlos 
En este contexto de Mariachis, de un negocio donde se vende música ranchera y tequila la 
pirámide permite ver como se organizan las relaciones de poder, es la clase social que es el 
elemento más importante lo ocupa Carlos Malagón seguido de la secretaria y el mariachi 
líder. Por último, están los trabajadas del bar. Se puede afirmar que sigue prevaleciendo el 
hombre, blanco, heterosexual y de clase social media en este caso, acá persiste el tema de la 
 
 
 Carlos Malagón- Eulalia 
María de Malagón 




Guerrero- Francisco Lara- 




esposa con el “de” Eulalia María de Malagón. Mas adelante se profundizarán en algunos 
elementos del género. 
Continuaremos con el análisis de una de las escenas de la telenovela La Hija del 
Mariachi (2006). Empezaremos por la descripción del episodio y de la escena seleccionada 
para terminar con el análisis detallado de los aspectos multimodales. El centro de análisis de 
esta escena es analizar la representación de los actos agresivos mutuos de dos mujeres 
llamadas Rosario y María Fernanda (Mafe).  
 
Descripción del episodio ocho. 
 
El episodio 8 trata de un viaje de trabajo. Los mariachis del bar ‘Garibaldi’ van a un 
municipio del llano, fuera de la ciudad, para realizar una presentación de música. Francisco, 
quien esconde su verdadera identidad, tiene que lidiar con la policía, que les pide sus papeles 
para identificarse; sin embargo, puede evadirla, ya que los mariachis del bar 'Garibaldi' 
distrajeron a los policías para evitar que Francisco fuera detenido por las autoridades de 
carretera. Durante el viaje de trabajo, los mariachis del bar 'Garibaldi' aprovechan para 
tomarse ciertas libertades en el hotel para divertirse. En medio de la música y el licor 
Francisco y Fernando, quienes están comprometidos, se ven en apuros por unas mujeres que 
les coquetean en el hotel. Tras unas escenas, Rosario y Leticia, las novias de Francisco y 
Fernando se dan cuenta de que estas mujeres coquetean e intentan marcan territorio con estas 
mujeres. (RCN, La Hija del Mariachi.) 
Descripción de la escena seleccionada 
 
La escena seleccionada tiene una duración de 72 segundos: del minuto 19:23 al 
minuto 20:01. En medio de la fiesta en el hotel donde se hospedan los mariachis, una de las 
mujeres que coqueteó con Francisco empuja a Rosario haciendo que caiga a la piscina. Este 
comportamiento hace que se enfurezca la cantante Rosario, quien reacciona golpeando a la 

















En el plano 2 de la escena seleccionada, podemos observar a dos mujeres, llamadas 
Tatiana y María Fernanda (Tatis y Mafe): son descritas como dos mujeres de contextura 
delgada, jóvenes; ambas tienen el cabello largo, ondulado y semi recogido. Llevan un vestido 
manga sisa y estraple, escotado, ceñido al cuerpo. Tatis tiene color de piel moreno, porta un 
vestido color rojo, en su mano sostiene una copa de coctel. Mafe lleva un vestido color 
morado claro. En el plano 2 se presenta la percepción e intenciones de los dos personajes, 
ambas se sienten atraídas física y sexualmente por Francisco. De acuerdo con la descripción 
anterior, estas mujeres cumplen con los estereotipos de sexo, ambas son atractivas por sus 
rasgos físicos y tipos de cuerpos delgados, tonificados y ropa que portan, ceñidas al cuerpo 
y color llamativo; se puede notar las curvas corporales de las dos mujeres. Por lo que las dos  
son atractivas físicamente porque se ubican en los estándares hegemónicos de feminidad.  
 En cuanto a la interacción de las dos mujeres Tatis, la mujer morena al costado 
izquierdo de la pantalla le dice en un tono de voz baja a Mafe: “Mira, ahí viene el bizcocho” 
Mafe responde: Uyyy y está solito. ¡Por fin! Tatis replica ¿Y tú qué esperas? ¡Aprovéchalo! 
Mientras esto sucede, Mafe se muerde el labio inferior. Lo anteriormente dicho se puede 
interpretar: de acuerdo con el diccionario de colombianismos “bizcocho” es una expresión 
coloquial que refiere a una persona atractiva sexualmente. En el contexto de la escena, 
morderse el labio hace referencia al apetito sexual de la mujer, mientras observa de manera 
fija a Francisco. El tono de voz bajo que usan las dos mujeres sugiere que intentan disimular 
Plano 2 
Ilustración 2. Planos seleccionados del episodio 8, de la telenovela La Hija del 
Mariachi (1999), [min. 19:33 a min 20:01] 
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lo que están diciendo. Esto nos muestra que la acción central de la escena va a girar en torno 
al objeto de deseo sexual de las mujeres, que en este caso es 
Francisco. El deseo sexual de las mujeres ha sido invisibilizado, 
es un tema tabú y no es bien visto socialmente, ya que el deber 
ser de las mujeres se centra más en la virginidad, castidad, 
santidad y maternidad.  
Los aspectos cinematográficos y la interacción entre los 
personajes buscan de alguna manera invitar al espectador a 
ser parte de la interacción causando curiosidad por la 
persona de quien están hablando y lo que va a pasar. La 
manera como se desarrolla la escena nos da información 
sobre la percepción que se quiere presentar de las mujeres 
en torno a la sexualidad, desde este trabajo, la categoría 
sexualidad, corresponde con las creencias, interacciones y subjetividades, histórica y 
socialmente construidas por hombres y mujeres (Fígari, 2007). También es pertinente 
tener en cuenta como la define la Organización Mundial de la Salud (OMS), la sexualidad 
humana abarca tanto las relaciones sexuales (el coito) como el erotismo, la intimidad y 
el placer. La sexualidad es experimentada y expresada a través de pensamientos, 













Ilustración 7 a 10. Planos seleccionados del episodio 8, de la telenovela. La hija 
del Mariachi (2006), [min. 19:33 a min 20:01] 
 
 
Plano 10 Plano 9 Plano 8 Plano 7 
Aspectos cinematográficos: 
Esto puede también verse 
complementado por las estrategias 
cinematográficas usadas por el 
director. En el plano 2, varios 
aspectos nos llaman la atención. La 
cámara es estacionaria, el ángulo es 
normal y el plano medio, es decir a 
la cámara está a la altura de las axilas 




En el plano 7 se presenta a Mafe, quien venía acercándose a Francisco, descrito en 
esta escena de la siguiente manera: Hombre con cuerpo atlético; estatura 1, 70 hombros y 
pecho más anchos que la cintura; ojos color verde, color de piel blanca y cabello rubio. En el 
plano 8, Mafe se ve interrumpida por otra mujer, Rosario, el personaje principal de la 
telenovela: mujer de contextura delgada, estatura 1,68 cm color de piel blanca, color de 
cabello negro, ojos color café oscuro, esta descripción se ajusta a las expectativas sociales de 
la estética de lo femenino, es decir del estereotipo de rol sexual. Según el contexto de la 
telenovela, Rosario presenta características del estereotipo rol sexual: buena mujer, humilde, 
sencilla, responsable y entregada a su trabajo y su familia. Siguiendo con la escena Rosario, 
quien venía acercándose a Francisco para entregarle una bebida, se ve empujada a la piscina 
por otra mujer, Mafe. En el plano 7, la cámara es estacionaria, el ángulo es normal y plano 
medio, los aspectos cinematográficos resaltan los gestos faciales de Mafe pues en el plano 7 
aparece, tiene las cejas inclinadas, los labios entrecerrados, la sonrisa que estaba presente en 
los planos anteriores desaparece, pues otra mujer obstaculiza su objetivo.  En los planos 8, 9 
y 10 se muestra la reacción de Mafe, empujando a Rosario. Esto denota que Mafe presenta 
un estereotipo compuesto, mujer fatal, se entiende por estereotipo compuesto: las 
expectativas sobre las personalidades y estéticas en formas muy variadas: edad, raza o etnia, 
capacidad o discapacidad, orientación sexual y clase o estatus. (Cook y Cusack, pág. 122) En 
este caso la mujer fatal es un estereotipo compuesta antiguo y su iconografía es 
explícitamente sexual, de la misma manera que explícitamente violenta a menudo: largos 
cabellos (rubios u oscuros), maquillaje, y joyas. Cigarillos con sus rastros difuminados de 
humo pueden convertirse en signos de sensualidad oscura e inmoral, y la iconografía de la 
violencia (principalmente armas). La femme fatale está caracterizada por sus largas y 
espléndidas piernas […]. (Place, 1980 citado por Tardio 2011p. 95) aunque con 
características estéticas atractivas sus comportamientos son antipáticos, impredecibles, 
desinhibidos y seductores. 
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El cambio de planos enfoca las acciones realizadas con los cuerpos y permite ver la 
disposición de los actores y del escenario: Mafe se encuentra detrás de Rosario quien a su 
vez se encuentra frente a Francisco. Los tres personajes están 
a menos de un brazo de distancia. A su lado podemos ver en la 
cámara un pedazo de la piscina. El contraste de planos y la 
expresión de Mafe en el plano 7, hacen que el espectador pueda 
quizás imaginar lo que va a suceder en los siguientes segundos. 
El plano 10 nos permite ver la acción más importante de toda 
la escena. Mafe empuja a Rosario hacia la piscina con uno de 
sus brazos. En este momento suena Leit Motif, tema musical 
con la intención poner humor a las acciones de los personajes, 
nuevamente se encuentra en esta escena el uso de la comicidad 
y el humor como un mecanismo para hacer aceptable y naturalizar estas acciones de rivalidad 
y violencia entre mujeres. 
Al ver transversalmente el desarrollo de la escena hasta este punto, podemos señalar 
varios aspectos sobre la representación de las mujeres. Como lo dijimos antes, el centro de 
atención es el hombre y la manera como la mujer reacciona frente al a la relación con los 
hombres y la sexualidad. Esta escena nos muestra cómo Mafe se siente atraída por Francisco, 
se ve interrumpida por Rosario y su reacción es empujarla. La configuración de las relaciones 
de género y la rivalidad entre mujeres dice Lagarde (2012) “en este espacio de la competencia 
que explica muy bien sus envidias y sus celos, en el que las mujeres se identifican aun de 
manera contradictoria”. p. 474 Su identificación es difícil también porque su ser mujer las 
ubica no solo en el nivel de buena o mala en donde la una siempre ve en la otra el mal, y el 
bien en sí misma y viceversa para excluir a la otra, quien resulta no sólo responsable sino 
culpable. Dice Lagarde (2012) que “el mundo patriarcal no tolera la solidaridad que puede 
desarrollarse entre mujeres por compartir la condición genérica más allá de las diferencias en 
sus situaciones de vida. Por su parte, las mujeres fieles valoradas por la cultura patriarcal, ve 
en las otras el error a través de la competencia fundada en la envidia, en los celos en la 





En el plano 8, la cámara sigue 
estacionaria y el ángulo es normal 
pero el plano cambia: pasa de ser 

















En el plano 12, se muestra a Rosario en la piscina que está nadando para salir, En el 
plano 13 Francisco muestra una actitud de desagrado que desaprueba la acción de Mafe 
diciéndole ¿Óyeme que te pasa? En el plano 14, Francisco le pregunta a Rosario ¿Mi amor, 
estás bien? Mientras Rosario intenta salir de la piscina. El efecto de estos aspectos 
cinematográficos es resaltar los gestos faciales de Francisco en señal desaprobación por la 
acción de Mafe. Por lo que concluimos que, el director quiere mostrarnos la acción de Mafe 
con desaprobación en general por los asistentes del evento y por el protagonista masculino 
quien es lo opuesto; él es agradable y aceptado por el público por su capacidad racional de 
manejar la situación entre las dos mujeres. Lo anterior se refuerza con los siguientes planos 









Ilustración 12 a 14. Planos seleccionados del episodio 8, de la telenovela. La hija 
del Mariachi (2006), [min. 19:33 a min 20:01] 
 
Plano 12 Plano 14 





En el plano 15 se muestra a Mafe y a Tatis 
con gestos de alegría por lo sucedido con Rosario, 
mientras ella intenta salir de la piscina. Leti, la amiga 
de Rosario le pregunta: “Rosario que le paso. ¿Se 
cayó?” Ella responde: “No, yo no me resbalé usted me 
empujo, señalando con la mirada a Mafe.” Por la 
interacción entre los personajes, podemos decir que 
Rosario intenta defenderse y reclamar lo que le ha 
hecho su adversaria. Sin embargo, Mafe no lo toma en 
serio. Aunque es una escena en la que muestra una 
agresión explícita, el tema musical ambienta lo 
sucedido como un suceso cómico. Lo anterior se 
representa por medio de los aspectos 
cinematográficos. 
 Los aspectos cinematográficos resaltan la 
reacción de Rosario de desagrado, enfado y una actitud de reclamo. El director muestra a 
través de estos planos un contraste entre la alegría, por las sonrisas de Mafe y Tatis al hacer 
su cometido, y la ira y reclamo de Rosario en la piscina. Lo anterior es aún más reforzado 











Ilustración 15 a 17 Planos seleccionados del episodio 8, de la telenovela. La hija 
del Mariachi (2006), [min. 19:33 a min 20:01] 
 
Ilustración 18 a 21 Planos seleccionados del episodio 8, de la telenovela. La hija 




Plano 19 Plano 20 Plano 21 Plano 18 
 
Aspectos cinematográficos: 
En cuanto a lo cinematográfico el ángulo de 
la cámara es normal, el movimiento de la 
cámara es vertical pues el movimiento está 
de arriba hacia abajo, los planos 13, 14, 15 
están en cámara estacionaria. El plano 12 es 
plano entero, el plano 13, 14, 15 es 
semiprimerplano. 
El plano 15 tiene el ángulo normal. El 
movimiento de la cámara es estacionario y el 
plano está en semiprimerplano en los planos 
16 y 17 el ángulo de la cámara es picado y el 
movimiento del plano 16 es travelling de 
seguimiento y el plano 17 es estacionaria. El 
plano de la imagen 16 esta semiprimerplano. 
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En el plano 18 Francisco le ofrece a Rosario su 
mano para salir de la piscina “Mi amor ven te ayudo”- 
sin embargo, ella responde en el plano 19 “No, yo puedo 
sola. Gracias” con una actitud de enfado, desafío y con 
tono de voz alto. Mientras Mafe sigue mostrando gestos 
de alegría, Leti, intenta golpear a Mafe por haber 
empujado a Rosario diciéndole: “De que se ríe, cretina” 
es así como el novio (apodado “el mil amores”) 
interviene, sosteniéndola del brazo. Donde resaltan las 
acciones de las dos mujeres, las cuales actúan 
agresivamente hacia Mafe. La mujer adulta tiene la 
necesidad de la realización de un lazo vital con el 
hombre, unido al complejo conyugal que obliga a la 
monogamia femenina de las buenas y la poligamia de las 
malas, dice Lagarte las buenas son las próximas, las 
afines: amigas, parientes, pares; las malas son las 
extrañas; en el extremo la otra es, por principio es mala. Podemos notar como tanto Mafe 
como Rosario tiene sus amigas Leti y Tatis quienes las respaldan y hasta defienden. El 
sistema patriarcal hace que cada mujer realice un esfuerzo social y personal enorme para 
mantenerse en los espacios positivos de la existencia y de la sociedad: primero por conseguir 
y después por conservar al cónyuge siempre disponible para las otras. Lagarde (2012) Es el 
caso de Rosario que es una mujer buena merecedora del amor de Francisco hace lo posible 










Plano 22 Plano 23 Plano 24 Plano 25 
Aspectos cinematográficos:             
En cuanto a los aspectos 
cinematográficos, el plano 18 tiene un 
ángulo normal, el movimiento de la 
cámara es estacionario, y el plano es 
entero. En el plano 19 el ángulo es 
picado y el movimiento de la cámara 
está en travelling de presentación 
progresiva y el plano es semiprimer 
plano. En los planos 20 y 21 el ángulo 
es normal, el movimiento de la cámara 
de las dos imágenes son travelling de 
presentación progresiva; el plano 21 es 







En el plano 22 Rosario con una actitud desafiante le pregunta a Mafe: “Usted qué le 
pasa conmigo. ¿Por qué me empujó?” En el plano 23 Mafe responde: “Yo no te empujé, tú 
te caíste sola.” Rosario responde poniéndolo en 
duda “Ahhhh ¿Yo me caí sola?” En el plano 25 
Mafe responde con una actitud desafiante “¡Aja eso 
no fue empujón! Mijita!”. En la interacción entra 
los personajes se muestra por un lado a Rosario 
cuestionando lo sucedido con Mafe y una actitud 
desafiante por otro lado Mafe se muestra pasiva 
agresiva, negando el haber empujado sin una razón 
aparente a Rosario. Esto se muestra por medio de 
los aspectos cinematográficos. 
Podemos decir que la cámara provoca que 
el espectador se sienta involucrado en el conflicto 
como un integrante más de los que están 
observando además de sentir empatía por Rosario 










En el plano 26 y 27 Rosario le da un puño a Mafe y le dice: “¡Pues esto es un puño!” 
mientras suena Leit Motif o tema musical de la telenovela. La expresión facial de Francisco 
Ilustración 26 a 29 Planos seleccionados del episodio 8, de la telenovela La hija 
del Mariachi (2006), [min. 19:33 a min 20:01] 
 
Ilustración 22 a 25 Planos seleccionados del episodio 8, de la telenovela. La hija 
del Mariachi (2006), [min. 19:33 a min 20:01]  
 
 
Plano 29 Plano 26 Plano 27 
Aspectos cinematográficos: En cuento a 
los aspectos cinematográficos, la imagen 22 
tiene un ángulo normal, el movimiento de la 
cámara es travelling de presentación progresiva 
y el plano está en profundidad. El plano 23 tiene 
el ángulo normal, el movimiento de la cámara es 
estacionario y el plano es entero. La cámara 
estacionaria, el ángulo normal de la cámara y el 
plano medio.  
En cuanto a los aspectos cinematográficos los 
planos, 26 al 29 el movimiento de la cámara es 
travelling de presentación progresiva. Los planos 
26 al 29 son medio cortos. 
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es de sorpresa quien le dice a Rosario: “¡No, no!” en señal de desaprobación por su reacción. 
El cambio progresivo de los planos enfoca las acciones realizadas con el cuerpo y nos permite 
ver la disposición de los actores en el escenario: Rosario tiene una actitud desafiante y una 
expresión facial de enfado. Los dos personajes: Rosario y Mafe están a menos de un brazo 
de distancia. Rosario le da un puño, el efecto de los aspectos es poner en el marco de la 
cámara a las dos mujeres junto los hombres que las acompañan, al parecer intentan mediar la 
situación de manera calmada. Sin embargo, Rosario reacciona con un golpe, un a violencia 
física4.  esta es la acción que más se resalta. El contraste de planos, hacen que el espectador 
pueda, quizás, imaginarse como parte de la escena, como un personaje más. El plano 26 y 27 
nos permite ver la acción más importante de toda la escena como Rosario reproduce y 






En los planos 30, 31, 32 y 33 se muestran las distintas expresiones faciales y la 
reacción de los personajes que están observando el conflicto. Por un lado, a Leticia, la amiga 
de Rosario le parece gracioso y se ríe, a Mañanitas, un mariachi, también le parece gracioso; 
por otro lado, el dueño de la finca le parece desastroso. Los dueños del bar, es decir a los 
jefes de Rosario, les parece de mal gusto y a la vez presentan gestos de sorpresa. También 
 
4  La Ley 1257 DE 2008 (diciembre 4 del 2008) del Congreso de la República hace referencia al daño o 
sufrimiento físico: es poner en riesgo o disminución la integridad corporal de una persona. 
 
Plano 30 Plano 31 Plano 33 Plano 32 
Ilustración 26 a 29 Planos seleccionados del episodio 8, de la telenovela. La hija 




podemos añadir que estos planos están 
acompañados del tema musical Leit Motif.  Lo que 
le da un toque cómico a la acción central de 
agresión. Llama la atención como la escena invita 
a la naturalización de la violencia entre mujeres 
desde una perspectiva de que no es algo 
importante, se podría afirmar que el conflicto “es 
cosa de mujeres” entonces no es algo para tomarlo 
enserio, incluso puede ser ridiculizado. 
  
Leti: sonrisa, Mañanitas Risa. El director muestra en estos planos dos posiciones 
frente a la acción central de la escena por un lado de sorpresa y gracia y por otro lado de 














En el plano 35 Rosario se siente adolorida 
por el impacto del golpe, por lo que se masajea y 
sacude repetidamente la mano, mientras Francisco la 
intenta reconfortar. Al parecer el golpe que le dio a 
Mafe también le dolió a ella, a la vez los gestos que 
Ilustración 35 a la 36 Planos seleccionados del episodio 8, de la telenovela La 
Hija del Mariachi (2006), [min. 19:33 a min 20:01] 
 
Plano 35 Plano 36 
Aspectos cinematográficos: 
En cuanto a los aspectos cinematográficos el 
ángulo de todas las imágenes es normal, el 
movimiento es de cámara estacionaria, y por 
último el plano 30 está en profundidad, el plano 
31, 32 y 34 son semiprimerplano y el 33 es plano 
medio corto. Resaltan los gestos faciales de todos 
los personajes que aparece en el marco de la 
cámara. 
Aspectos cinematográficos: 
El plano 35 tiene un Angulo normal, el 
movimiento de cámara es estacionaria. El 
plano está en profundidad. El plano 36 tiene 
el ángulo normal, el movimiento de cámara 
es estacionaria y el plano es medio largo. 
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realiza son de sorpresa, lo que nos da a entender que ella está asombrada de sí misma por 
haber reaccionado de la manera en la que actúo. Lo que denota que sus acciones son 
impulsivas. Por otro lado, Mafe se queja del dolor y busca que alguien la consuele, en este 
caso es uno de los mariachis. Esto se representa a través de los aspectos cinematográficos. 
El efecto de estos planos son mostrar por un lado a Rosario quejándose de dolor y 
recibe caricias de parte de Francisco, su novio, por otro a Mafe a quien la consuela otro 
hombre. Esta escena permite analizar la configuración de las relaciones de género en especial 
entre el género femenino, que reaccionan impulsivamente agresiva frente a situaciones 
violentas y en las que deben estar presente los hombres para mediar la situación y contenerlas. 
En este caso, el centro de atención es la reacción frente al deseo sexual. Los hombres aparecen 
representados como aquellos que buscan calmar la situación y las mujeres como aquellas que 
no saben “comportarse adecuadamente”. Aquí hay un juego con los estereotipos de género, 
es decir, lo que se espera de los hombres y mujeres, por ejemplo, en escenas violentas de 
hombres, se justifica la irracionalidad como una respuesta natural a la emoción del momento. 
Para finalizar este análisis diremos que el director muestra en la escena dos 
estereotipos y arquetipos femeninos; los arquetipos son considerados los ancestros de los 
estereotipos, son los modelos prototípicos de culturas primitivas que se han mantenido hasta 
la actualidad a través de la mitología (Bozal 1998 p. 95) Esta categorización se ha 
desarrollado de manera rigurosa por Carl Jung con las imágenes arquetípicas que están 
presenta en el inconsciente, pero son heredadas desde la antigüedad, esto desde una mirada 
psicoanalítica. Sin embargo, para este trabajo se cree pertinente trabajar sobre los estereotipos 
desde una perspectiva del género y no del psicoanálisis pero es importante tenerlo en cuenta.  
Lo anterior denota dos posiciones femeninas desde dos estereotipos opuestos, la rivalidad 
femenina por un hombre. Lo que termina desencadenando violencia. Al respecto Lagarte 
(2008) menciona que en las sociedades patriarcales “las mujeres obtienen reconocimiento 
social desde las relaciones que establecen con los hombres”. (p.21) Es así como hay una 
lógica sobre la manera como se relacionan los géneros entre si, en este caso es importante 
hablar sobre la rivalidad de las mujeres marcada por el desencuentro, la dicotomía de la mujer 
buena y mala, la dualidad entre ángel y monstruo la luz y la oscuridad, por un lado, Mafe que 
corresponde a la figura de mujer coqueta, perversa calculadora, y Rosario la ingenua inocente 
dulce bondadosa; quienes crean un conflicto con la disputa por poseer un falo cómo un 
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derecho de posesión, recordando cómo desde la antigüedad el “derecho de posesión” 
correspondía al hombre quien lo práctica a través de la violencia con ella, y lo contrario 
ocurre cuando es del lado femenino ese “derecho de posesión” se práctica en la pelea entre 
mujeres. Al parecer Francisco es el punto del conflicto y a su vez la solución ya que el rol 
que él ejerce es de mediador y de otorgar a cada mujer el lugar que debe ocupar. Esto se 
muestra a través de las estrategias cinematográficas. 
Por último, es importante decir que la siguiente escena escogida para el análisis fue producida 
2009- 2010, entonces se hará una transición temporal de 2006, año en que fue producida La 
Hija del Mariachi, a la producción Rosario Tijeras, 2010 Esta estará centrara en la 
representación de la agresividad de un hombre hacia una mujer. 
 
2.2.4. Rosario Tijeras 
Contexto de la telenovela  
 
La producción televisiva Rosario Tijeras, (2010)  representa  dos zonas opuestas de 
la ciudad de Medellín, en especial hace énfasis en las diferencias de las clases sociales, por 
un lado se muestra escenas en el contexto del barrio Manrique en la comuna tres, uno de los 
barrios con los más altos índices de violencia y narcotráfico  de armas y narcóticos, allí se 
muestran discotecas, licor, rumba y muerte, por otro lado se muestra el barrio Belén y Rincón, 
comuna 16, zona suroccidente de Medellín una zona de clase media emergente y de clase 
media alta y los centros industriales de textiles y de la moda. (Montoya, 2009) Esta 
telenovela, basada en la novela, obra literaria de Jorge Franco de 1999, representa la época 
del narcotráfico y el sicariato de Medellín de la década de 1980. La historia se centra en una 
mujer llamada Rosario quien vive con su mamá (Doña Ruby) y sus dos hermanos (John efe 
y Eddy), su entorno gira alrededor de la violencia en la comuna tres, el sicariato y el ejercicio 
del poder por medio de las armas. (RCN, Rosario Tijeras). En un sistema hegemónico, como 
el capitalista, donde todo se vende y se compra. 
Contexto histórico del narcotráfico en Colombia 
 
En los años 1930 Colombia impulsa los procesos de industrialización y 
modernización del Estado. En estos procesos históricos se intentaría renovar las instituciones 
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políticas, económicas y militares esto en medio de la violencia entre conservadores y liberales 
que estaba gestando el conflicto armado desde los años 1930, en los años setenta y ochenta 
nace el negocio de los cultivos en diferentes zonas del país para la producción de la cocaína 
y marihuana. Esto por la rentabilidad del negocio y el poder económico que genera. allí nace 
y se fortalece el mercado del narcotráfico en Colombia García 2009 anota que “los 
campesinos ven en el negocio de la cocaína una oportunidad de desarrollo y de ganancia en 
un Estado deslegitimado y ausente por la violencia bipartidista que venía de años atrás. Por 
un lado, la guerrilla, que en un principio no se pudo oponer a los cultivos de cocaína”, para 
mantener a los campesinos de su parte y se limitó a protegerlos de los narcotraficantes. Así 
como a cobrar impuestos sobre la cadena de la producción, es así como los grupos 
guerrilleros encontraron en la cocaína una excelente herramienta de financiación en su lucha 
por el poder político institucional. (p. 277). 
Podría decirse que en este punto el narcotráfico se instala como nuevo actor en el 
conflicto colombiano, más aun, adquiere poder de comercialización por medio de la 
prohibición. La política del narcotráfico creada y extendida a Latino América por E.U. en los 
años 70s sobre la marihuana y la cocaína la droga que ocupa la mayor preocupación. Los 
narcotraficantes más perseguidos fueron Pablo Escobar Gaviria (1951-1993), el más 
conocido de los capos colombianos del narcotráfico y jefe del llamado cartel de Medellín. 
Por su parte, los hermanos Gilberto y Miguel Rodríguez Orejuela conformaron lo que 
después sería conocido como el “Cartel de Cali”. (García, 2009.) 
Al estar organizado el narcotráfico se crea dinámicas distintas en la esfera de la 
política, economía, los medios de comunicación, el deporte, las fuerzas armadas, etc. Si a 
esto le sumamos, los grupos armados ilegales que participan como agentes comerciales del 
mismo, encontrando en este mercado una fuente importante de financiación de casi todos los 
grupos sociales de bajos recursos económicos. Es así narcotráfico se convierte en un actor 
social de gran trascendencia, actor que propone nuevas dinámicas sociales. 
Análisis de la telenovela Rosario Tijeras 
Sinopsis: 
La telenovela cuenta la historia de Rosario Tijeras (María Fernanda Yepes), quien 
creció en el barrio Manrique de la ciudad de Medellín en donde vive con su mamá Doña 
Ruby y sus dos hermanos. Su madre siempre tuvo a varios hombres en la casa, hasta uno de 
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ellos abusan sexualmente de ella, hecho que se repetirá durante un tiempo. Varios años 
después vuelve a ser atacada y violada por un grupo de pandilleros, a la cabeza de su líder 
apodado El Cachi. La historia avanzará hasta mostrar a una Rosario adulta con sed de 
venganza hasta encontrar la oportunidad de cobrarse con sangre las agresiones a las que fue 
sometida. Una noche Rosario se ganará el apodo de Rosario tijeras, tras cortarle los testículos 
con unas tijeras a El Cachi. Sin embargo, esta no sería la primera vez que Rosario usara esta 
herramienta manual para atacar a alguien, ya contaba en su historial con un antecedente junto 
con su mejor amiga Dayra al ser expulsadas del colegio en el que estudiaban por agredir a 
una profesora cortándole el pelo. (RCN, Rosario Tijeras). 
Tiempo después El Rey de los Cielos, un narcotraficante, conoce a Rosario y la 
contrata como su sicario, tiempo en el cual perfecciona la técnica hasta convertirse en los 
mejores de su círculo. Sostendrá un tormentoso amor con un par de inseparables amigos, 
hijos de familias adineradas de la élite de la ciudad: Antonio de Bedout (Andrés Sandoval) y 
Emilio Echegaray (Sebastián Martínez). Rosario los atrapa y los lleva a un mundo lleno de 
violencia, sexo y drogas. (RCN, Rosario Tijeras). Lo anterior permite preguntarnos por el 
tema del narcotráfico en Colombia, su impacto social, político y económico para el país.   
Pirámide jerárquica: Relaciones de poder en el contexto (Grafica 4.) 
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María del Rosario Pavón Rodríguez "Rosario Tijeras" 
Antonio De Bedout Amigo de Rosario 
Emilio Echegaray Novio de Rosario 
Johnefe Pavón Rodríguez Hermano de Rosario Sicario 
Doña Rubí Mama de Rosario 
Adonai "El Rey De Los Cielos" 
Mauricio Vélez - Gonzalo González "El Papa"  
Harold Fonseca - Teolindo  
Martha Lucía de Bedut 
Alejandro Aguilar "El Cachi"  
Luis Enrique de Bedut. 
La pirámide permite visualizar como se organizan socialmente los personajes, acá el contexto 
es urbano, de narcotráfico y sicarios, que se basa en el grado de poder adquisitivo material 
que genera el tráfico de drogas ilícitas y el control de armas. También “el género”, posiciona 
a los sujetos, donde la figura del hombre, heterosexual, de negocios y armas lo superpone 
sobre los demás personajes y le permite estar en una posición privilegiada y de poder.  
A continuación, se realizará el análisis audiovisual de las escenas y los respectivos planos 
seleccionados de las telenovelas ya mencionadas, teniendo en cuenta la información 
anteriormente dada, se realizará el ACDM en orden cronológico, de igual manera, se realizará 
la descripción del episodio y de la escena seleccionada para terminar con el análisis detallado 
de los aspectos multimodales. El centro de análisis esta escena es analizar la representación 
de los actos agresivos de una mujer llamada Rosario Tijeras hacia un hombre apodado El 
Cachi.  
Descripción del episodio dieciséis 
 
En el episodio 16, Rosario se encuentra bailando y barriendo el balcón de la casa, 
donde vive con su hermano menor y mamá, mientras escucha reggaetón a todo volumen. 
Todo ello con el fin de atraer a aquellos muchachos del barrio, quienes se dedican al robo y 
al microtráfico de estupefacientes. Estas personas, a las que Rosario intenta atraer, días antes 
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habían abusado sexualmente de ella; el principal implicado de la violación es el líder de la 
banda apodado El Cachi, quien llega a casa de Rosario con la intención de tener un encuentro 
sexual de nuevo con ella; Todo apunta a que Rosario accederá, sin embargo, lo sorprende 
apuñalándolo con unas tijeras. (RCN, Rosario Tijeras). 
 
Descripción de la escena seleccionada. 
 
La escena seleccionada tiene una duración de 86 segundos: minuto 8:10 al minuto 
9:26. Rosario comienza a seducir a El Cachi, ella se quita algunas prendas, quedando 
semidesnuda, al tiempo, ella desviste lentamente a El Cachi, sin embargo, en medio del 
clímax de la situación, Rosario toma las tijeras, que cautelosamente ha escondido; apuñala a 
El Cachi, luego de ello se aparta y se va en demanda recordándole el momento de la violación. 
El Cachi se desangra, se queja de dolor y a su vez la insulta verbalmente, refiriéndose a ella 
en palabras soeces. 










En el plano 1 y 2 se presenta a Rosario, el personaje principal de la telenovela, quien 
aparece, con la boca semi abierta, al parecer no tiene ropa, el cabello está despeinado, la cara 
esta golpeada y los ojos llorosos, por el contexto de la escena Rosario presenta expresiones 
de angustia, miedo y dolor. En el plano uno alguien sujeta a Rosario por el cuello y la espalda. 
El tipo de plano impide ver quién está sujetando a Rosario con la mano, tampoco se puede 
ver si tiene ropa o no, tampoco se observa el espacio en donde se encuentra ubicada. Sin 
embargo, con la poca información que tenemos, se puede decir que por sus expresiones 
Ilustraciones 1 y 2. Planos seleccionados del episodio 16, de la telenovela 
Rosario Tijeras (2010), [minuto 8:10 al minuto 9:26.] 
 
 
Plano 1 Plano 2 
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faciales de miedo y de dolor Rosario está sufriendo y pidiendo auxilio. Esto se puede verificar 
con la interacción que a continuación presentamos entre Rosario y el personaje incógnito. 
Rosario se ve a sí misma agitada, gritando y pidiendo ayuda. Esta persona le dice, 
con un tono de voz alto: “¡Grita!” Por las 
expresiones de dolor y las peticiones de auxilio 
y el tono de voz que usa el personaje incógnito 
se puede decir que la persona que la está 
sosteniendo, la está lastimando e infligiendo 
dolor, además le dice que grite, porque al final 
nadie la va a escuchar. Esto puede 
complementarse con los aspectos 
cinematográficos de los planos. 
El efecto del gran primer plano y el 
movimiento de cámara es mostrar en detalle los 
gestos faciales de Rosario, quien tiene las cejas 
inclinadas, los labios entreabiertos y sus ojos tristes, angustiados. El director quiere mostrar 
de manera detallada la angustia, miedo y dolor de Rosario. Al parecer el personaje que no 
muestra el rostro la está agrediendo. Por el contexto de la escena y del capítulo descrito antes, 
se puede decir que Rosario estaba recordando un suceso de violación del Cachi. Nombrar las 
formas de violencia que se ejerce en el cuerpo de las mujeres exige, por una parte, interrogar 











Ilustraciones 3 al 6. Planos seleccionados del episodio 16, de la telenovela 
Rosario Tijeras (2010), [minuto 8:10 al minuto 9:26.] 
 Plano 3 Plano 4 Plano 5 
Aspectos cinematográficos: Los planos 1 y 2 
son ángulos subjetivos, acompañados con música 
de ritmo acelerado. El movimiento de cámara es 
travelling de presentación progresiva y los planos 
están en gran primer plano. Los aspectos 
cinematográficos de las imágenes 3 y 4 tienen un 
ángulo normal, el movimiento de cámara es 
travelling de presentación progresivo y los planos 
son medio cortos. El plano 5 tiene un ángulo 
normal, el movimiento de cámara es travelling de 
presentación progresiva y plano de detalle. 
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En los planos 3 y 4 se muestra a Rosario, la misma mujer de los planos 1 y 2, aquí 
se observa el cuerpo de ella, delgado, color de piel trigueño, cabello liso, medio largo, de 
color vino tinto, suelto, la mujer está semi desnuda, solo tiene puesta ropa interior. Rosario 
está acompañada del mismo hombre incognito de los planos 1 y 2, apodado “El Cachi” como 
se nombró en la descripción de la telenovela, El Cachi es un sicario, traficante de armas y 
drogas ilegales. De acuerdo con la imagen podemos decir que el hombre está semi desnudo, 
no tiene camisa, solo tiene puesto un pantalón. Tiene un cuerpo atlético; hombros, pecho y 
abdominales marcados. De acuerdo con esta descripción, por la proximidad entre los dos 
personajes, las miradas íntimas y que los dos personajes estén semi desnudos, se puede decir 
que es una escena de sexualidad e intimidad sexual. En el plano 3 Rosario observa de manera 
fija a El Cachi, de manera seductora. Se encuentra semi desnuda y a una distancia íntima. Se 
escucha música, de fondo, dramática y de suspenso. Rosario dice con un tono de voz media: 
“¡Muy machito! Tranquilo, me encantan los hombres machitos.” También es interesante 
anotar que las expresiones de angustia que aparecen en los planos 1 y 2 cambian en los planos 
3, 4 y 5 por una actitud de seducción e intimidad sexual. Lo anterior se complementa con los 
aspectos cinematográficos. El efecto del movimiento de cámara resalta los gestos faciales y  
algunas partes corporales desnudas de los personajes. En particular el plano 5 pone 
en detalle el abdomen del Cachi. Mientras Rosario se agacha para desapuntarle el pantalón. 
Lo anterior nos permite interpretar que el movimiento de cámara y plano de detalle buscan 
que el espectador imagine una escena de tipo sexual. El director en estos planos hace énfasis 
en la seducción y sexualidad de Rosario a disposición del Cachi. 
 
Ilustraciones 6 al 8. Planos seleccionados del episodio 16, de la telenovela 
Rosario Tijeras (2010), [minuto 8:10 al minuto 9:26.] 
 




En los planos 6 y 7 se muestra a Cachi, quien tiene expresiones explícitas de 
excitación, se sienta en un sofá, se escucha música de fondo dramática y suspenso. Él le dice 
a Rosario con un tono de voz media: “¡Rapidito mamacita que me estoy quemando!”. Rosario 
lo observa de manera fija. 
El ángulo de las imágenes es normal, el movimiento de la cámara es presentación 
progresiva y los planos son medio cortos que realzan los gestos faciales de excitación de los 
dos personajes que aparecen en el marco de la cámara. Cabe destacar que los planos 1 y 2. 
Como se había mencionado Rosario es agredida sexualmente por el Chachi, el mismo 
personaje que está seduciendo Rosario, aquí se refuerza la idea de los cuerpos de las mujeres 
como instrumentos a disposición de los hombres, pues este hombre a pesar de que agredió a 
Rosario días anteriores vuelve a querer relacionarse de manera sexual con Rosario como si 
no hubiera pasado nada. Una escena con esta presenta la violencia y la imposición sexuales 
del hombre por medio del poder sobre las mujeres de manera natural como si “los hombres 
fueran así”. Vale resaltar que la violación sexual no es una cuestión de un fuerte impulso 
sexual masculino si no que es uso del poder posee en la sociedad a la que pertenece. Hablar 
de la violación no es hablar de sexo si no es hablar de poder y violencia. Asimismo, la 
sexualidad masculina es producto de una socialización para la libertad y para el acceso al 











En el plano 9 el Cachi se ríe, lo cual da a entender que tiene alegría y placer sexual. 
En el plano 10 Rosario le observa fijamente mientras toma algo con la mano derecha de la 
Ilustraciones 9 y 10. Planos seleccionados del episodio 16, de la telenovela 
Rosario Tijeras (2010), [minuto 8:10 al minuto 9:26.] 
 
Plano 9 Plano 10 
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mesa, ubicada detrás de ella, de manera cuidadosa y lenta, 
toma unas tijeras envueltas entre un trapo rojo. En este plano 
cambia el ritmo de la música por uno más rápido y de 
suspenso. De acuerdo con lo anterior al parecer Rosario 
hace una simulación, pues está esperando el momento 
adecuado para agredirlo. 
Estos planos resaltan los gestos faciales de los dos 
personajes que aparecen en el marco de la cámara, por un 
lado, de alegría del Cachi y por otro la seducción y misterio 
de Rosario. El director quiere mostrarnos que algo está planeando el personaje femenino de 
manera secreta, pero lo quiere hacer de manera lenta y cuidadosa para evitar que el Chachi 













En el plano 11 Rosario tiene una sonrisa, como muestra de satisfacción y le dice al 
Cachi: “Eso, bebé, así te quería ver”. Mientras la música rítmica rápida y de suspenso sigue. 
En el plano 12 Él tiene una expresión facial de excitación y placer, gime diciendo ¡ahhh! El 
plano 12 tiene un ángulo normal, el movimiento de cámara del plano 11 es estacionaria, el 
plano 12 tiene el movimiento de Travelling de presentación progresiva y el plano es medio 
corto resaltan los gestos faciales de los dos personajes que aparece en el marco de la cámara.  
Ilustraciones 11 y 12. Planos seleccionados del episodio 16, de la telenovela 
Rosario Tijeras (2010), [minuto 8:10 al minuto 9:26.] 
Plano 11 Plano 12 
Aspectos cinematográficos: 
El plano 9 tiene el ángulo normal, el 
movimiento de cámara es travelling de 
presentación progresiva y está en semi 
primer plano. El plano 10 tiene un ángulo 
normal. El movimiento de cámara es 
travelling avant, el plano es medio corto. 
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El director, a través del marco de los planos, quiere puntualizar en las emociones de cada uno 













En los planos 13 y 14 llegan dos personajes nuevos a la escena, ellos son amigos de 
El Chachi; el de camisa negra dice: “Robémosle una papeletica que el man no se da cuenta… 
¿Sabe qué, parce?  Ese man está tan embalado que no es capaz con esa vieja y nosotros aquí 
aguantando frio, ¿Vamos pa´dentro, no?- El de camisa blanca responde: -Vos te quedas acá 
negro o quieres tropel, vas a hacerte romper esa jeta.- El negro responde: -No pues es que 
está muy demorado ombe.- Los aspectos cinematográficos tienen el ángulo normal, el plano 
13 tiene la cámara estacionaria, el plano 14 es travelling de presentación progresiva, y los 
dos planos están en semi primer plano. Resaltan los gestos faciales de los dos personajes que 
aparecen en el marco de la cámara. En la escena se evidencian a dos personajes dialogando, 
los dos aparentemente son amigos del Cachi. El Cachi es jefe de la banda, sin embargo, uno 
de ellos pretende robarle una papeleta de droga (alucinógeno) además de planear entrar a la 
casa de Rosario y a su vez abusar sexualmente de ella. Pero el otro personaje insiste que no 





Ilustraciones 13 y 14. Planos seleccionados del episodio 16, de la telenovela 
Rosario Tijeras (2010), [minuto 8:10 al minuto 9:26.] 
 













En el plano 15 el Cachi expresa con sus gestos faciales placer sexual, mientras 
Rosario en el plano 16 dice -¡eso!- En cuanto a los aspectos cinematográficos, el plano 16 
tienen un ángulo normal, el movimiento de cámara es travelling de presentación progresiva 
y la 16 es cámara estacionaria, el plano 15 está en semi primer plano y el 16 es plano medio 
corto muestran y siguen los gestos faciales de los dos personaje que aparece en el marco de 
la cámara. Se evidencia aparentemente deseo sexual por parte de los dos personajes, mientras 











En el plano 17 en el Cachi se evidencia la sonrisa, expresando placer mientras gime.  
Rosario está concentrada mirándolo fijamente. El plano 18 y 19 Muestra la expresión 
misteriosa, cuidadosa y lenta de Rosario. También en tales planos se muestra detalladamente 
cómo ella toma las tijeras. Resaltan los gestos faciales de El Cachi y Rosario además las 
Ilustraciones 15 y 16. Planos seleccionados del episodio 16, de la telenovela 
Rosario Tijeras (2010), [minuto 8:10 al minuto 9:26.] 
Plano 18 Plano 19 
Ilustraciones 17 al 19. Planos seleccionados del episodio 16, de la telenovela 
Rosario Tijeras (2010), [minuto 8:10 al minuto 9:26.] 
 
Plano 15  Plano 16  
 
Plano 17  
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acciones de tomar las tijeras. La sonrisa que estaba presente en 
Rosario desaparece por una mirada fija y misteriosa En los 
planos anteriores se evidencia el placer del momento a su vez la 
intención opuesta de Rosario al tomar las tijeras. También es 
evidente en los gestos faciales de Rosario el placer que le genera 
el hacerle daño al Cachi. Aquí Rosario representa un estereotipo 
compuesto de una mujer fatal representada con una belleza 
seductora “El mito de la mujer fatal, que se desarrolla a lo largo 
del siglo XIX, es la expresión de un tipo de mujer muy orgánica, 
activa, fuerte y carnal, a la vez que fascinante y dañina para el 
hombre, frente a otro modelo femenino mucho más pasivo, una mujer abnegada y sometida 
al varón” (Dijkstra, 1994; Volpatti, 1994 Citado por Tardío) Rosario usa sus cualidades 
estéticas (estereotipo de sexo) para atrapar y seducir al Cachi y lograr lo que quiere. En los 












En el plano 23 se evidencian las manos de Rosario empuñando las tijeras. En el 
plano 24 Rosario apuñala los genitales del Cachi y se puede apreciar las tijeras con sangre. 
En el plano 25 El hombre grita muy alto, como expresión de dolor. El plano 23 es ángulo 
normal y plano detalle. La imagen 24 está con ángulo picado y el 25 en normal, el 
movimiento de cámara, de la imagen 24, está en travelling de presentación progresiva, y la 
25 en cámara estacionaria, por último, la imagen 24 está en semiprimer plano y el 25 en gran 
Ilustraciones 23 al 25. Planos seleccionados del episodio 16 de la telenovela 
Rosario Tijeras (2010), [minuto 8:10 al minuto 9:26.] 
Plano 23 Plano 24 Plano 25 
Aspectos cinematográficos: 
Esto a través de un ángulo normal, 
el movimiento de cámara de la 
imagen 17 y 18 es travelling de 
presentación progresiva y 
corresponde al semi primer plano; 
por su lado la imagen 19 





primer plano. Al parecer a los ojos de él, Rosario, está en posición de inferioridad por el 
efecto de ángulo en picada; además de resaltar los gestos faciales de cada uno. La sonrisa del 
Cachi que estaba presente en los planos anteriores desaparece. Se oye un grito de dolor. El 
director muestra a través de los planos el acto violento de Rosario hacia el Cachi, cómo una 
venganza, por ser él el agresor incognito de los primeros planos, quien, junto con otros, de 
manera colectiva en días anteriores abusaron sexualmente de Rosario. Al respecto Olea 
(2012). Anota que las mujeres cuando ejercen violencia lo hacen como una respuesta a una 
larga contención de sufrimiento, silencio del maltrato o abuso más que como práctica de 
dominio o deseo de poder y sometimiento. (p.105). Las expresiones de ira y agresión, que 
pueden producir actos de violencia son connotadas socialmente en el discurso de distinta 
manera si el sujeto que la ejerce es hombre o es mujer. Cuando una mujer es protagonista se 
presenta por lo general con comportamientos malvados y como se ve en este caso Rosario es 
presentada como la protagonista que asesina y es vengativa. (De Miguel, 2014) 
La aceptación o el rechazo social relativo a los actores de la violencia tienen 
significaciones sociales y culturales diversas en uno u otro género, dando cuenta del poder 
de los discursos en la construcción de las posiciones de sujetos.(…) Los discursos sociales 
construyen lugares simbólicos en los que se sustenta la protección simbólica del agresor si 
es masculino y la descalificación y rechazo cultural si la agresión proviene de una mujer, lo 
que se traduce en producción de impunidad. (Oleo, 2012, P 100). Cabe anotar que la violencia 
está arraigada en las relaciones sociales, a la vez es una construcción personal de la 
conciencia y de las subjetividades de hombres y mujeres, Por lo tanto, se proyecta desde el 
interior de las personas. Filósofo, (Domenach 1981 citado por Franco et al. 2009 p. 61) 
Rosario sufre, pero resiste la opresión; aunque su comportamiento es violento hace que 
resista, por el contexto de la telenovela y su oficio de sicaria, hace que ella de baja a todo 
aquel que trate de abusarla, cabe aclarar que, aunque resiste, al final reproduce el sistema 















El plano 26, muestra en plano de detalle, las manos de Rosario con las tijeras 
empapadas de sangre. En el plano 27 Rosario habla exclamando “Pirobo…” acompañada de 
una carcajada: ja, ja, ja, ja, ja, de fondo la escena se hace más imponente por la función 
rítmica de la música en la que sobresale un eco de fondo. En el plano 28 Rosario hace una 
expresión de asco y dice: “Eso bebé así te quería ver, pirobo…” Mientras El Cachi en el 
plano 29 cae al piso lleno de sangre diciendo: “¡Aaaaaa! ¡Mucha perra!5” Por último, los 
planos 26 y 29 están en plano detalle, la imagen 27 en gran primer plano y la 28 en semi 
primer plano. Resaltan los gestos faciales y movimientos corporales de los dos personajes. 
El momento de euforia y placer que se vivía en planos anteriores no estaban. El director nos 
muestra la manera cómo actúa Rosario, tomando justicia por su propia mano, y las 
expresiones peyorativas e insultos usados por ambos personajes, 
luego de que Rosario lograse su objetivo lo que termina en violencia 
verbal y sexual. 
El rechazo o aceptación de ciertos comportamientos de 
mujeres y hombres son llevados al discurso y al lenguaje cotidiano, 
aquí es donde se tejen las prácticas en las relaciones de poder entre 
los géneros. Lo que algunas veces se tornar violentas. Olea (2012) 
menciona, es así como se produce en los contextos “la naturalización 
de las jerarquías de género transmitidas en los procesos de 
socialización, sin reconocer que en esa jerarquía ya está inscrita la 
violencia que reproduce representaciones culturales inscritas en los 
cuerpos y autoriza la permisividad de ejercer coerción sobre aquellos 
más vulnerables, conducta aceptada que transmite la reproducción de la violencia y da cuenta 
de la impunidad de los agresores”. (p.98). En este caso Rosario en una posición de poder 
inferior (ver gráfica 4) es atacada sexualmente, ella al vivir la impunidad toma venganza por 
 
5 Expresión coloquial de una persona depreciable o un insulto. Según el diccionario de la Real 
Academia Española (RAE). 
Ilustraciones 26 al 29. Planos seleccionados del episodio 16, de la telenovela 
Rosario Tijeras (2010), [minuto 8:10 al minuto 9:26.] 
Aspectos 
cinematográficos: En 
cuanto a los planos 27, 28 y 
29 están con ángulo normal. 
Las imágenes 26, 28 y 29 
están en travelling de 
presentación progresiva, la 





su propia mano. Rosario como personaje se encuentran subordinada, en tanto sicaria y como 
mujer, cuya sexualidad y trabajo como sicaria son ambos comercializados. Solamente este 
doble sometimiento le permitiría alcanzar la felicidad que el consumismo promete y que su 
realidad social, en la comuna, en que vive no le posibilita.  
La figura central de esta narrativa popular es Rosario, una mujer, inmersa en un 
contexto de múltiples violencias, incluyendo la violencia sexual, lo que la lleva a reproducir 
más violencia, como una respuesta a la violencia, lo que la llevo a tomar el camino del ser 
sicaria, es decir, una asesina asalariada que trabaja para las mafias narcotraficantes de 
Medellín. Rosario está inmersa en un mundo de narcotráfico y de sicarios (hombres) “pues 
en la tradición literaria el sicario ha sido siempre representado con personajes masculinos”. 
(Solarte 2013). 
Para concluir a continuación anoto algunas reflexiones sobre la escena analizada, la 
reproducción de la violencia en el contexto de la telenovela y la importancia del uso de las 
armas en los hombres, en especial en los lideres para defenderse. También se resalta la 
belleza, sensualidad y juventud del cuerpo femenino, En este caso Rosario usa su belleza 
(estereotipo sexual) como una herramienta y mecanismo de defensa frente a la violencia que 
vive. En el caso de Rosario Tijeras es el medio para dominar y\o tener algunos privilegios 
en un contexto donde la autoridad la ejercen los hombres. Esta novela permite visibilizar a 
través de la pantalla algunos aspectos del narcotráfico como un modelo económico del 
sistema capitalista dirigido por grupos de poder, en este caso los capos dueños de las armas, 
los medios de producción y el dinero. 
Esta telenovela permite entender la representación de la mujer en la era violenta que 
trajo narcotráfico la década de los 80. Rosario además de ser considerada trabajadora de las 
mafias y subordinada por el “sistema moderno-colonial de género”, (Lugones, 2008) que 
hace que los hombres, en este caso, los capos, se apropien de los cuerpos de las mujeres, 
sobre todo de aquellas cuyos cuerpos son valorados o son vistos como blancos; y con medidas 
establecidos sobre los cuerpos, esto hace que sean meros objeto de cambio y producción. En 
un mundo como este, la mujer blanca es el cuerpo comercial más apetecido, porque 
representa al mismo tiempo dominación sexual y ascenso en grupos sociales. Por tanto, 
Rosario está en medio de la lógica mercantil dual, debido a que la “vida del sicario es 
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considerada un bien de consumo desechable que puede ser arriesgado por una suma de 
dinero.” (Jácome citado por Solarte 2013). 
Todo lo que se ha apuntado sobre la relación entre Rosario Tijeras y su realidad se 
deriva de la concepción inserta en el inconsciente colectivo colombiano, según el cual “la 
dominación y la violencia son vehículos de la identidad de género a través de los cuales se 
reafirma el deber ser de masculinidad y feminidad.” (Solarte 2013.) Para concluir, las ideas 
desarrolladas en este apartado, una de las expresiones del capitalismo en la contemporaneidad 
se produce, de manera simbólica, específicamente en la telenovela Rosario Tijeras, donde se 
representan de manera clara la marginalidad y la exclusión social de las clases populares en 
las comunas de Medellín. 
Lo anterior claramente muestra una realidad en Colombia de violencia sexual, como 
lo habíamos planteado en el primer capítulo. La violación como principal apoyo del control 
de los hombres sobre las mujeres, porque en este acto se representa directamente el poder 
sexual masculino en su aspecto más salvaje y dominante. Además, se presenta a Rosario 
cobrando venganza como el único camino para defenderse, por el contexto en que se 
encuentra y creció.  También es importante resaltar que las autoridades competentes no 
prestarían la atención requerida, además de culpar a la agredida de ser ella la causante de 
propiciar la violencia sexual. En parte esto se debe a que en la mayoría de los casos quienes 
deben atender las denuncias en las diferentes instituciones son personas con parámetros y 
lineamientos patriarcales y desde esa perspectiva la mujer pasa de ser víctima a culpable de 
los hechos de violencia y agresión recibida.   
A lo largo de este capítulo se develan las violencias en distintos escenarios 
coyunturales de Colombia desde 1994 al 2010, donde se abordo la producción del café, la 
moda, el trabajo informal, migración y el narcotráfico, con el fin de hacer el análisis del 
discurso. Se encontró que la relación entre la audiencia y la televisión se convierten en un 
juego de intereses, al mismo tiempo que del poder económico de los dueños de estos. Lo que   
presenta una jerarquía de poder entre los medios de comunicación y los receptores, acá está 
en juego las representaciones y la manera como se identifican la audiencia. 
 Partiendo de lo anterior, a continuación, presento las conclusiones desde los 




Conclusión:  Análisis transversal de las escenas: comprensión del discurso audiovisual 
desde una mirada teórica y multimodal de las violencias. 
 
Los discursos sobre las violencias. 
Retomando el concepto audiovisual, que hace referencia a la técnica que proyecta 
fotogramas de forma rápida y sucesiva para crear la impresión de movimiento y un filme. De 
acuerdo con esto, se puede decir que lo audiovisual se refiere a la “imagen en movimiento.” 
Revisando los postulados de los autores Casetti y Di Chio (1991) se puede definir al filme 
como un medio de expresión que comunica, que trasmite un significado a través de signos y 
procedimientos que forman un flujo completo de lenguajes. Se entiende en este trabajo que 
la trasmisión verbal y no verbal de un mensaje puede considerarse un discurso. Teun Van 
Dijk, (1992) afirma que el discurso es una creación social que produce y transmite creencias, 
valores e ideologías que en conjunto construyen realidades sociales. Entonces el discurso se 
refiere a los usos del lenguaje a través de tres dimensiones: lo verbal, no verbal y la 
interacción en sus contextos socioculturales, con el fin de analizar el nivel micro y el nivel 
macro de la relación existente entre el discurso y el contexto social, cultural y político en 
donde se ejercen relaciones sociales y relaciones de poder construyendo significados, 
representaciones sociales y estereotipos. 
Podemos decir que las telenovelas integran un discurso a través de una “narrativa 
popular” perpetuando valores y normas sobre el comportamiento de las gentes. Como lo 
menciona Barbero y Muñoz, (1992 p.4). Las telenovelas recuperan las “anacronías culturales 
al interior de un discurso” que componen las nuevas tecnologías audiovisuales con los 
dispositivos de narración tradicionales e incluso arcaicos de las sociedades.  Al respecto La 
Rosa y Mejía dicen que la telenovela apareció en un momento en que los colombianos 
necesitaban un escape de sus rutinas cotidianas, pues su diario vivir se había convertido en 
algo deprimente por problemáticas sociales importantes como: la trata de personas, 
prostitución. (La Rosa, Mejía, 2014 p. 191).  
La telenovela retoma las lógicas, dinámicas estéticas y sociales de las personas para 
construir una “narrativa popular” en este sentido las telenovelas representan discursos en la 
sociedad valores sobre el uso del cuerpo, la sexualidad femenina y masculina.  
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De acuerdo con lo anterior, para comprender las transformaciones y/o permanencias 
de las “normas, lógicas y dinámicas sociales”, que construyen la violencia de género durante 
la década 1994 a 2010 en las telenovelas ya mencionadas e identificar las prácticas y 
discursos que validan la violencia de género se van a desarrollar algunos elementos que 
responden a los objetivos: 
Diremos que la colonialidad del género y la intersección de las categorías género y 
sexualidad permiten hacer un análisis político de las relaciones y estructuras sociales que en 
este caso se representan como las ideales. Al respecto, podemos decir que las cuatro 
telenovelas exhiben la realidad del capitalismo, el cual es un sistema político- económico de 
producción y acumulación de riquezas, en este sentido, la manera de concebir el mundo es 
bajo la lógica de mercado. Lo podemos ver a través de gráficas, pirámides de relacione de 
poder, esto explica porque las clases dominantes están a favor del neoliberalismo y en 
consecuencia del capital. 
Se evidencio que las relaciones sociales entre hombres y mujeres que se presentan 
en las cuatro telenovelas son desiguales y asimétricas, estas producen opresión, explotación 
y violencias, físicas, psicológicas, sexuales, para entender esto se retoma el concepto 
“sistema patriarcal” como modelo que permanece y manifiesta la “dominación masculina”, 
Bourdieu es quien desarrolla este concepto, los dominados con sus pensamientos y acciones  
y percepciones estructuran la relación de dominación que se les ha impuesto, a través del 
lenguaje, el estilo de vida (o una manera de pensar, de hablar o de comportarse) que son actos 
de sumisión. (Bourdieu, 1998:25). Hay una tendencia a reproducir violencia simbólica, los 
sistemas simbólicos, (la televisión) son un instrumento de dominación, en este caso las 
telenovelas reproducen un orden social y un modelo, al respecto Bourdieu comenta como se 
naturaliza la violencia:  
 Esa relación de poder se naturaliza sedimentándose en el aparato 
cognitivo como incuestionable e inmodificable, en suma, la violencia 
simbólica es una violencia amortiguada, e insensible, e inevitable en las 
víctimas. Sus génesis son socio histórica y su perpetuación producto de la 
socialización. (Bourdieu 1998.p.22). 
También se encontró que las características de los cuerpos (estereotipos) son 
instrumentos de producir o recibir violencia, Bourdieu plantea que la diferencia anatómica 
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entre los órganos sexuales, pueden aparecer como la “justificación natural de la desigualdad 
socialmente establecida entre los sexos, (Bourdieu, 1998). Las diferencias visibles entre los 
órganos sexuales son instrumentos de los que parte sistema patriarcal para clasificar y crear 
estereotipos sociales.  
A lo largo del análisis se identificaron estereotipos de género clasifica lo masculino 
lo relaciona con a la fuerza, firmeza, toma de decisiones y por otro lado, la feminidad es 
entendida desde la sensibilidad, cuidado y delicadeza, la apariencia física, culturalmente a la 
vanidad, “que designa igualmente la delicadeza y en ultimas “sumisión femenina”. Se 
identifico que las mujeres están sometidas a unas estéticas de belleza, unas maneras de ser y 
de estar en el mundo a través de la forma de caminar, de adoptar posiciones corporales etc. 
Se evidencia que cuando alguna mujer transgrede estas normas se presenta un rechazo o 
señalamiento social. 
Otro aspecto importante que se encontró fue la importancia y reconocimiento social 
que se le da a las mujeres con pareja o sin pareja; cuando están sin pareja son vistas como 
disponibles para los hombres por lo que sus cuerpos y comportamientos son visibles, 
disponibles y de acuerdo con el contexto en el que se encuentren se ven forzadas al servicio 
sexual forzada, es lo que sucede con Rosario Tijeras su cuerpo es visto como un recurso 
disponible que se puede acceder que justifica al final la violencia sexual. 
 Otro elemento de análisis se inscribe en los cuerpos y el género a los que se les 
asigna ciertas rutinas en la “la división del trabajo” ligado a las formas de producción 
capitalistas y de clase. Al respecto Curiel menciona que los cuerpos femeninos en la esfera 
laboral son asignados a posiciones inferiores o secundarias destinados a la ayuda en la 
división del trabajo como empleadas domésticas, secretarias, nanas. (Curiel, s.f.) En este 
sentido a lo largo de las cuatro telenovelas las mujeres siendo protagonistas ocupan 
posiciones secundarias, se evidencia desprestigio o rechazo ya sea por su comportamiento o 
apariencia física a su vez aparece un hombre en una posición central de poder superior. 
Finalmente, la dominación masculina coloca a las mujeres en un estado de permanente 
inseguridad y dependencia simbólica, ubicando a la mujer posición subordinada. 
También se observa reiteradamente en las escenas la justificación de las violencias, 
siempre ahí una razón para validar la violencia, Gaviota agrede a Garitero porque este le robó 
un televisor, Betty es agredida porque es fea, Rosario Guerrero golpea a Tatis porque la 
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empujó a la piscina, y Rosario Tijeras capó al cachi porque este la violó. El caso de la 
violencia sexual, Bourdieu describe el acto sexual “como una relación de dominación 
masculina”, pues “poseer sexualmente” es dominar, según el orden social establecido, en el 
sentido de someter a su poder, pero también engañar, abusar, pues poseer sexualmente a una 
mujer pone de manifiesto la virilidad masculina el cual glorifica y lo enaltece. De acuerdo 
con el autor el orden social establece que el hombre es el que debe iniciar el acto sexual, si 
ocurre lo contrario, la mujer es calificada como perversa. (Bourdieu, 1998:12). 
Las representaciones de las telenovelas presentan discursos hegemónicos que 
construyen realidades y prácticas sociales violentas, así estas violencias, físicas, psicológicas, 
sexuales se han naturalizado social y culturalmente sin embargo toda mujer y hombre es 
susceptible a recibir violencia ya sea en el contexto laboral, familia o social. etc.  
En el análisis del discurso crítico multimodal surgieron algunas categorías teóricas 
y de análisis, se priorizaron los conceptos de género, cuerpo, sexualidad, raza, estereotipos 
de género y clase social. Estas aparecen de manera transversal a lo largo del análisis 
multimodal y se relacionaron con algunas categorías emergentes. A continuación, presento 
un estudio analítico del discurso de la intersección entre las categorías ya mencionadas. Así 
la articulación entre estas categorías permite comprender los discursos en las telenovelas y 
la realidad de la sociedad colombiana, los medios audiovisuales, los discursos hegemónicos 
y las relaciones sociales que se producen a partir de estos.  
 
 La noción del género, cuerpo, sexualidad, raza y estereotipos de género y clase social 
de las mujeres en el discurso de cuatro telenovelas colombianas desde una perspectiva 
decolonial. 
 
Se plantea que los estereotipos e imágenes de la televisión son modelos que influyen 
sobre las creencias y acciones de los sujetos, las imágenes se convierten en el modelo de lo 
que se considera bello, deseable, correcto.  
Se observó, en las cuatro escenas, que los cuerpos son objeto de producción para el 
capital de la televisión, esto a través de exagerar, ridiculizar y poner a disposición y comercio 
los atributos y estéticas corporales. Es de resaltar que la mayoría de los personajes masculinos 
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y femeninos de las telenovelas gozan de una estética y atributos físicos privilegiados 
socialmente que les permite a las mujeres adquirir estatus socioeconómico.  
El cuerpo como sistema orgánico- biológico junto a la sexualidad como una 
dimensión psicológica, cultural entendida como una construcción simbólica experimentada 
y expresada a través de pensamientos, acciones, deseos y fantasías que permite prácticas 
sobre las relaciones sexuales (el coito) el erotismo, la intimidad y el placer. (Organización 
Mundial de la Salud, OMS), son instrumentos que se han convertido en productos de una 
institución y un régimen patriarcal y sistema capitalista moderno. (Lugones, 2008).  
María Lugones, a través del sistema de género moderno/colonial, pone en discusión 
como los cuerpos en la sociedad son formados para el uso exacerbado de la sexualidad. 
Lugones, 2008). Hay que decir que los cuerpos de las mujeres son mayormente presentados 
como objetos sexuales al servicio del deseo y placer de los hombres, de manera simbólica ya 
sea por su capacidad material y de poder o en última instancia por el uso de la fuerza es el 
caso de Rosario Tijeras, con la violencia sexual 6. 
En este sentido se destaca que los cuerpos de los personajes de las escenas 
analizadas se presentan con fenotipos como: color blanco, ojos claros, cabello castaño, lo que 
deja entre dicho que hay una preferencia de raza, como si fuera la única, lo que invisibiliza 
otras características de otras razas. Dice Curiel que, aunque se haya demostrado que las razas 
no existen como categorías de clasificación humana sino que son construcciones sociales, 
aún permanece la idea de raza que contiene una intensión política para justificar 
desigualdades sociales, políticas y culturales. 
El género como categoría transversal le da sentido a las formas de ser y estar a lo 
masculino y lo femenino. Tomando el texto de Solarte (2013) quien plantea que las normas 
sociales que materializan o definen el sexo y el género, regulan el comportamiento de las 
personas lo que permite analizar las relaciones y estructuras sociales sobre el deber ser de 
 
6 La Ley 1257 DE 2008 (diciembre 4 del 2008) del Congreso de la República hace referencia al daño o 
sufrimiento sexual como las consecuencias que provienen de la acción consistente en obligar a una persona a 
mantener contacto sexualizado, físico o verbal, o a participar en otras interacciones sexuales mediante el uso de 
fuerza, intimidación, coerción, chantaje, soborno, manipulación, amenaza o cualquier otro mecanismo que 
anule o limite la voluntad personal. Igualmente, se considerará daño o sufrimiento sexual el hecho de que la 




cada cual según su género. Esa reiteración de normas de género ha estado presente en el 
inconsciente colectivo de los grupos sociales.  
La interrelación entre cuerpo y sexualidad permite comprender, cómo el sistema 
patriarcal racializa la sexualidad y los cuerpos, siendo estos sujetos a ciertos parámetros 
rígidos de género y clase social, promoviendo la dependencia emocional, material, simbólica 
de mujeres a hombres, de acuerdo con el artículo de Curiel Ochi quien desarrolló el concepto 
de raza como ideología y fenómeno social moderno que desde el punto de vista doctrinario 
y religioso el racismo tiene sus orígenes en el debate teológico del siglo XV, en el contexto 
de la colonización y esclavitud por Europa en América y África. Las “razas” eran concebidas 
como características y rasgos físicos, culturales y morales de grupos humanos que se 
consideraban biológicas e innatas. dividieron la humanidad en razas humanas colocando un 
valor social a unas sobre otras, las blancas europeas en la cúspide de la pirámide y la negra 
en la base. (Curiel, s. f.). Aunque este régimen se instaló desde la colonización quedan 
vestigios en las relaciones sociales políticas y económicas lo que genera subordinación, 
opresión. Las violencias representadas en las cuatro telenovelas, en su mayoría se dirigen a 
las mujeres, esa “violencia amortiguada, insensible, e invisible para sus propias víctimas” 
(Bourdieu, 1998). Es el caso de la escena de la telenovela Betty la Fea, quien es agredida por 
su jefe, sin embargo, esta acción se presenta como algo gracioso, ha esto se le denomino en 
el segundo capítulo comicidad de la violencia. Diremos entonces que las categorías: cuerpo, 
sexualidad, clase y raza permiten comprender las relaciones sociales, culturales y políticas 
en el contexto colombiano de los últimos años 1994-2010.  
Las cuatro telenovelas representan discursos de las estrategias industriales de producción y 
consumo bajo la lógica de mercado, ahora bien, el melodrama o la telenovela es a la vez 
expresión y transformación de una “narrativa popular”. Lo que a su vez implica la 
“interiorización de la experiencia del mercado que efectúan “lógicas y dinámicas estéticas y 
sociales”, y su conversión con las estrategias industriales de producción y consumo” (Martín-
Barbero y Muñoz, 1992:4).  
 
El sistema neoliberal con la acumulación de riqueza en manos de grupos de poder, lejos de 
incluir socialmente a las gentes, reproduce exclusión creando más desigualdad y miseria a la 
mayoría de la población, así los medios de comunicación siendo parte del sistema neoliberal 
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capitalista, representen intereses ideológicos, económicos, políticos dominantes lo que 
explica porque estos responden y reafirman discursos elitistas de exclusión estereotipos de 
género, que promueve violencia y miseria social generando dominación económica y política 
en las relaciones sociales.  
 
 
A manera de conclusión. 
 
 Las violencias: desde una perspectiva de aprendizaje: destruir para construir. 
 
Para empezar, diremos que las tecnologías contemporáneas como la web y la 
televisión son medios de comunicación masivos que trasmiten ideologías a través de sus 
discursos, originando un flujo acelerado de información. Serrano menciona que los medios 
de masas lejos de informar a la gente desinforman, más bien trasmiten información que le 
sirven a intereses particulares de grupos de poder, estos a su vez configuran la opinión 
pública. (2009) En el caso de las telenovelas, se repite el mismo discurso como una manera 
de mantener vivas estas creencias y prácticas sociales a través de narraciones populares. Esto 
ha mantenido unas maneras de ser en las sociedades, que por supuesto tienen implicaciones 
políticas, económicas y culturales tal como se explicó en el capítulo dos. 
 
Lo que se pretende aquí es reflexiona sobre dos aspectos que se encontraron en las 
cuatro escenas de las telenovelas analizadas y que atraviesan transversalmente a los cuatro 
personajes femeninos protagónicos, por un lado, lo masculino como el centro de sus 
conflictos, que los motiva y/o resuelve, por el otro, la pérdida del poder femenino o la 
autonomía de las mujeres.  
 
En cuanto al primer punto, podemos decir que los cuatro personajes femeninos de 
las escenas se encuentran en una situación conflictiva, que deben resolver, acá puedo decir 
que cada una de ellas lo resuelve de acuerdo con sus recursos y creencias que posee en el 
momento; cada mujer y su situación gira en torno a un hombre, siendo él el generador y a su 
vez la solución de este. En el caso de Gaviota ella se enfrenta de manera violenta a un hombre 
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para reclamar por un robo e intentó de abuso sexual, esta situación la resuelve Sebastián 
siendo el mediador. Rosario Tijeras hace justicia por mano propia castrando al hombre que 
la violó. Por su lado Betty quien es agredida continuamente por Armando por su apariencia 
física, allí la solución es que Armando vea su valor y la respete. Por último, Rosario, en la 
hija del mariachi, es atacada y a su vez agredida por otra mujer, el motivo es la atención y 
validación de Francisco, la solución termina con la mujer que gane la aceptación y amor del 
hombre. 
 
Revisando estos discursos en las escenas mencionadas, se puede decir que estas 
representan a mujeres desvalidas, estas mujeres al estar sin pareja se muestran como seres 
incompletos y son mostradas en un estado de desolación, de desequilibrio y de 
vulnerabilidad, haciendo suponer que la ausencia de una pareja, de específicamente un 
hombre a su lado es la causa de sus conflictos emocionales y sexuales, a su vez estos discursos 
hacen creer falsamente, que estos problemas se resuelven cuando la mujer encuentra a su 
hombre. 
 
Lo anterior deja entre dicho que esta ausencia del sexo opuesto en las mujeres genera 
serios conflictos internos y sociales, poniéndolas en una posición de necesidad y debilidad, 
pues ellas parecen estar en una constante búsqueda. Al encontrar pareja, ellas asumen una 
serie de actitudes para mantenerlos a su lado, en algunas ocasiones siendo capaces de soportar 
maltrato, sumisión, desprecio y opresión de parte del hombre. A su vez, ellas se cuidan de 
que otras mujeres puedan dar la pelea por quitarles a su pareja, generando así rivalidad 
femenina, es el caso de Rosario y Mafe quienes se agreden por Francisco, que a su vez hace 
de mediador y conciliador, dando por terminado el conflicto. Cabe resaltar que en el análisis 
del discurso se encontró en los cuatro personajes femeninos estados emocionales alterados, 
asociados a conductas agresivas, descontroladas y altamente sensibles lo que deja entre dicho 
que aún se producen discursos mediáticos explícitos e insinuados de que las mujeres no son 
racionales si no “locas” e “histéricas”. 
 
La hysteria, del griego hystera, palabra usada para designar al útero, es un concepto 
muy antiguo que viene desde la época de los egipcios, griegos, edad media; este concepto lo 
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retoma Freud en el siglo XVII en Viena, siendo este el centro de sus investigaciones. Al 
concepto se le han dado diferentes interpretaciones: “Desde problemas uterinos o posesiones 
demoniacas hasta daños del sistema nervioso periférico”. (Gonzales, 2008, p. 522). Vale la 
pena mencionar como Freud y Charcot concebían los ataques histéricos, en una de sus 
investigaciones, los ataques histéricos se manifestaban en cuatro fases: la primera, 
epileptoide; segunda, exageración y grandes movimientos corporales; tercera, actitudes 
pasionales y cuarta, el delirio final. Las diversas manifestaciones de ataques histéricos, más 
frecuentes que el gran ataque completo, se caracterizaban por la falta de alguna de estas fases, 
su aparición aislada o su mayor o menor duración. (Freud, 1895, P.11).  
 
El concepto de la hysteria ha sido reevaluado y criticado desde la ciencia, hasta el 
año 1987, fue la última vez que se mencionó esta palabra en el Manual Diagnostico y 
estadístico de los trastornos mentales (MSM), editado por la Asociación Estadounidense de 
Psiquiatría (APA). Sin embargo, desde la perspectiva de este trabajo, y aunque desde la 
ciencia o la psicología la hysteria no tiene validez, acá se plantea que la hysteria aún continúa 
presente en el lenguaje cotidiano, empleándose comúnmente dentro de la sociedad de manera 
despectiva y peyorativa para dar respuesta a cualquier conflicto emocional y de la sexualidad 
femenina. Estas creencias sobre la “hysteria” banalizan los conflictos femeninos e intentos 
de ser expresivas al referirlos exclusivamente al útero como el órgano biológico causante de 
estados emocionales alterados, asociados a conductas agresivas. En este sentido el útero se 
asocia a la sexualidad, la maternidad, la menstruación y la menopausia como estados que 
alteran el comportamiento de las mujeres, atribuyéndolos como síntomas negativos o 
enfermedad, a pesar de ser ciclos naturales fisiológicos de la vida de toda mujer. En este 
sentido se afirma que los discursos mediáticos reproducen y representan a través de los 
medios de comunicación masivos discursos sobre mujeres “histéricas” mostrándolas con 
comportamientos agresivos, impulsivos e incontenidos. 
Freud en Gidddens (2012) menciona lo siguiente: “desde el punto de vista 
psicológico solo hay un órgano genital, el del varón. [En la infancia] Aunque los genitales 
femeninos son un asunto indiferente para el niño, las niñas ven rápidamente que lo que les 
falta es el pene y desea tenerlo”. p. 113. Desde la perspectiva de Freud, las mujeres se 
conciben como seres incompletos y en búsqueda de esto que les falta. Se identifica, a lo largo 
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de los discursos analizados, como las mujeres ceden su poder a los hombres, me refiero a su 
propio criterio a su propia voz, a cambio de mantener a su lado a la pareja masculina. Por lo 
que aún prevalecen discursos sobre la manera como se debe construir y concebir a las mujeres 
en sociedad, que es a través de la constitución de la pareja y así ser completa.  
Esto nos lleva a plantear el segundo punto que tiene que ver con la manera como se 
tejen las relaciones entre hombres y mujeres bajo valores y creencias patriarcales. Estas 
creencias patriarcales producto del contexto social y cultural de siglos atrás han proyectado 
mujeres desvalidas, sin poder sobre sí mismas o como lo dice Gidddens (2012) “trata de 
mujeres estáticas en su sexualidad siempre sometidas al falo (…) la historia no busca 
entender la naturaleza del placer sexual femenino, sino de domesticarlo y aislarlo”. Lo que 
implica formas de producir relaciones de poder que se han constituido desde épocas atrás, 
creando relaciones asimétricas, en este caso las mujeres son tratadas como objetos, pues su 
cuerpo, su emocionalidad, su energía se constituyen como cosas al servicio de intereses 
patriarcales y mercantiles mostrándolas como un problema, así se perpetua este modelo en el 
tiempo de acá toda la concepción social que se ha construido alrededor de la hysteria. 
En este orden de ideas, es evidente como las estructuras del lenguaje y del discurso 
son estrategias usadas para mantener el orden patriarcal que ya se ha mencionado, claramente 
esto también es producto de un orden social configurado por los grupos sociales masculinos 
privilegiados. La clase y la raza son elementos transversales que conforman las relaciones de 
poder y dominación; así hay una posición que ocupan los actores sociales en cada contexto 
local, regional y nacional. Por razones históricas, políticas y económicas la mayoría de la 
población, “no acceden de manera igualitaria a los recursos simbólicos y materiales propios 
de la sociedad a la que pertenecen”. (Van Dijk, 1999 p.114). Estas formas de discriminación 
y exclusión social se han mantenido a lo largo del tiempo y se mantienen gracias a las 








Se puede decir que todas las mujeres desde cada uno de sus contextos están expuestas 
a la discriminación y dominación patriarcal, sin embargo, no todas reciben el mismo grado 
de violencia, en esto juega un papel muy importante la clase social, la raza y la historia 
familiar a la que pertenece cada mujer.  
 
Es pertinente abordar desde el Trabajo Social las violencias mediáticas porque 
permiten comprender las formas como se están construyendo las relaciones entre géneros y 
a su vez la manera como se está construyendo la sociedad, en este sentido el Trabajo Social 
esta presente en muchos espacios sociales, culturales e institucionales y está inmerso en 
medio de relaciones sociales y de poder; cabe decir que el Trabajo Social históricamente se 
ha preocupado por atender las violencias, en especial hacia las mujeres en el contexto familiar 
en los diferentes espacios de intervención, como por ejemplo comisarías de familia, casas de 
justicia y casas de refugio etc. por lo que es importante que desde el Trabajo Social se lean 
las violencias de género desde otros escenarios sociales así enriquecer el quehacer 
profesional.  
 
A través del análisis se evidencia que la violencia es dinámica y cambiante según el 
contexto y cuando estas violencias vienen siglos atrás se tienden a naturalizar. En este sentido 
hay un reto en el ejercicio teórico-práctico de las violencias de género desde la academia  
para generar procesos de intervención profesional colectivas que permitan cuestionar y 
problematizar las maneras como se han naturalizado las violencia en los diferentes escenarios 
sociales y culturales, se sabe que campo de acción es amplio por eso  desde un carácter 
propositivo se pueden establecer rutas y estrategias apoyado desde una  política estatal que 
fortalece y amplifica el rango de acción e incidencia. 
En este sentido, se propone que desde la compresión del contexto histórico, social y 
cultural de la que procede cada mujer se construyan espacios de diálogo que problematicen 
y cuestionen las practicas patriarcales generando reflexiones y a su vez redes sociales de 
solidaridad entre mujeres y no de rivalidad, desde el reconocimiento de cada mujer como 
sujeto de derechos, desde sus historias de vida, sus saberes y prácticas. 
En los espacios sociales en donde el Trabajo Social haga intervención se puede 
construir diálogo de saberes y crear relaciones de compañerismo, de solidaridad y  
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sensibilidad colectiva, cada mujer puede sanarse, transformando el dolor, que causaron las 
violencias de las cuales estamos expuestas todas, pues esto es la materia prima para 
reflexionar y construirnos de maneras diferentes, esto a través de la comprensión de nuestras 
emociones y creencias para desaprender y no repetir, con el objetivo de ser libres y podamos 
sentirnos orgullosas y felices como seres completos y capaces a nivel individual y también 
colectivo. Lo que con el tiempo puede contribuir que las mujeres se conciban de maneras 
empoderadas, resilientes y de apropiación de sus derechos y deberes como ciudadanas. 
Desde la creación de estos procesos sociales se pueden crear estrategias y propuestas 
políticas en pro del acceso a la educación integral de las mujeres, algunas estrategias puede 
ser la creación de cortometrajes, obras de teatro y danza entre otros como una manera de 
resistir a la exclusión y discriminación que aún se producen en los discursos de los diferentes 
espacios, públicos y privados. 
Por esta razón se plantea en esta tesis que las mujeres no tanto destruyan si no 
aprendan del pasado, de las violencias y las historias de cada una para construirse de maneras 
diferentes; desde la crítica constructiva, la autonomía, la reflexión y sin violencia lo cual 
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